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    Gracias una vez más a todos los que le dais la oportunidad a mis historias. Con Yo soy el mal, se pone fin a esta bilogía y me despido de Samantha y Bäel pero no sé si para siempre.


    Como en todas las ocasiones, debo mencionar a mis Barbies, mi Melody y mi Alicia, dos personas que llevan acompañándome en este recorrido desde sus inicios. Dos pilares importantes en mi vida y que aunque la distancia nos separe, sé que están ahí. Os quiero, chicas.


    A Aura, mi loqui, gracias por permanecer conmigo. Tailoviu.


    A mi familia, a la gente que me sigue en las redes y se interesa por mis novelas, por mis ideas locas y disfruta, aunque sea un poco, de las tramas que se me ocurren.


    Gracias a todos por seguir a mi lado, y espero, que esta novela solo sea el inicio de un año lleno de novedades.
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    Condenar a alguien al fuego eterno del Purgatorio, era un acto que solo se permitía en ocasiones excepcionales. Satán nos brindaba libre albedrío, sin embargo, a veces, debía interceder para mantener el control entre todos nosotros.


    Lanzar a Amón allí para que sufriera de forma colosal, era el castigo que merecía desde el principio y no me hacía falta consultarlo con nadie para saberlo. En cambio, yo no estaba autorizado para hacerlo sin permiso y me había saltado unas cuantas normas durante las últimas semanas, por lo que llegaba mi turno de dar explicaciones ante la persona que me lideraba en el infierno.


    Ahora que sabía que Samantha estaba en buenas manos, siendo atendida en el hospital, mi deber era volver al infierno y reunirme con Satán.


    Traspasé varias salas y tomé el escarpado camino que conducía por una especie de senda que llevaba hasta una cima de una montaña de piedra volcánica que sostenía un esplendoroso castillo negro, iluminado por el candor de las llamas que lo rodeaban junto a un río de lava. A las puertas, uno de los siervos de Satán me esperaba para conducirme al lugar de reunión y nos encontramos en su sala principal Al mirarme, su rostro mantenía un rictus serio del que no lograba descifrar nada que adelantara cuál sería su decisión sobre mí.


    —Jamás creí que tuviera que verte en estas circunstancias, Bäel —habló en tono neutro.


    —Lo sé.


    —Detener a Amón ha sido algo importante. Él debía pagar por lo que ha estado haciendo durante las últimas décadas. Y sí, el fuego eterno del Purgatorio iba a ser su castigo. Sin embargo, y por muy rey que seas aquí en el infierno, no era tu cometido, y menos sin mi beneplácito —me reprendió y asentí conforme—. Además, desvelaste secretos a dos humanos. ¿En qué estabas pensando? —gritó perdiendo su fachada de indiferencia.


    Comprendía a la perfección su cabreo. Todavía me preguntaba cómo fui capaz de actuar de aquella forma, puesto que siempre me definí como alguien recto y responsable a la hora de llevar a cabo cualquier tipo de trabajo.


    —Sé que he incumplido muchas normas y me pongo a tu disposición para sufrir un castigo —respondí sin entrar en detalles de por qué había llegado hasta tal punto.


    Decir que hubiera hecho lo que fuera por Samantha, y que su vida en aquel instante era más importante que el castigo o que poner en riesgo mi posición en el infierno por mis decisiones, no era algo que quisiera confesar a Satán.


    Era cierto que nuestra relación era buena, pero ello no significaba que si hacía algo mal, no recibiera mi lección como cualquier otro demonio. Yo no era especial y Satán debía demostrar quién mandaba.


    Sin excepciones.


    —Lo recibirás, no obstante, te agradezco que hayas detenido a Amón. Han sido muchos años los que ha vivido burlando nuestras leyes y no podía seguir impune por sus delitos. El castigo para él, ha sido el correcto y se alargará más allá del tiempo.


    Asentí y sin palabras le agradecí lo que había dicho.


    —Pero ahora me toca a mí —añadí con resignación.


    —No puedo mostrar clemencia por mucho que tus intenciones hayan sido honorables. Has desvelado secretos que debían estar ocultos para la humanidad. Por lo tanto, te condeno al fuego del Purgatorio durante dos meses —declaró.


    Solté un suspiro.


    Había sido castigado al fuego eterno en varias ocasiones, la mayoría de ellas, por duelos con Cimeries, mi padre, pero nunca en el Purgatorio. La diferencia entre las llamas de la sala principal de castigo y las del Purgatorio, era que en este último, cada vez que tu cuerpo se consumía por el fuego, aparecían en tu mente momentos traumáticos y los miedos más profundos, tanto, que podían llegar a hacerte enloquecer.


    Por suerte, dos meses no era mucho tiempo y confiaba en no volverme loco con aquello que me mostrara el fuego.


    Satán terminó su charla después de llamar a sus siervos para que me condujeran directo al lugar de mi castigo. No tenía miedo. Acataba sus órdenes sin rechistar y comprendía que en los últimos meses me había extralimitado. Satán había reducido una condena, que sin duda, era ridícula en comparación a otras que pesaban sobre los míos. Mantenía el orden, y no juzgaba los pasos que daba. Era el alto mando y aunque los demonios gozáramos de mucha libertad, siempre llegaba un instante en el que había que obedecer todo lo que dijera, porque eso reafirmaba su liderazgo.


    Los siervos me guiaron hasta la oculta sala del Purgatorio. Ya no se apreciaba el cuerpo de Amón anclado al poste, ya que nada más quemarse la primera vez, desaparecía a ojos de la gente. Eran muchas las almas que habitaban entre las llamas, la mayoría de ellas, desde hacía muchos siglos, y sus gritos agónicos resonaban entre esos muros sin descanso. Pocos tenían conocimiento de quiénes eran. Algunos habían sido arrojados a modo de venganza, mientras otros, cumplían castigos por haber llegado a límites extremos en el reino.


    Me colocaron al borde del abismo. El calor golpeaba mi rostro con fuerza y de inmediato el sudor perló mi frente.


    —Adelante —indicó uno de los siervos de Satán.


    Me coloqué en el borde que delimitaba el suelo seguro de las llamas y esperé hasta que el siervo colocó sus manos en mi espalda para darme el empujón que me separaba de mi castigo.


    —Estoy preparado —dije en alto para terminar de una vez por todas con la incertidumbre.


    El siervo se preparó, y de un fuerte empujón que me hizo desestabilizar, me aventé en dirección a las llamas. Apreté la mandíbula con fuerza para evitar soltar gritos por el dolor que comenzaba a aparecer. Sentía como el fuego subía por cada recoveco de mi cuerpo y penetraba con fiereza para reducirlo a cenizas. No podía verme, pero estaba seguro de que la piel ya habría comenzado a desprenderse de mis músculos. Mis órganos estarían calcinados y los huesos astillándose antes de convertirse en cenizas.


    Entre todo ese insoportable dolor que no podía reflejar en gritos, porque ya no tenía boca, ni cuerdas vocales, en mi cerebro aparecieron imágenes que herían más que morir fulminado por las llamas.


    Samantha estaba retenida por Amón, quien la golpeaba y apuñalaba con saña mientras reía entre macabras carcajadas. Escuchaba sus gritos de dolor, veía el pavor reflejado en sus ojos, y mi ya inexistente pecho, se quedaba sin aire con la imagen. Era espectador de cómo la hacía sufrir su propio padre sin ningún tipo de remilgo. El demonio deseaba su muerte con fiereza, y disfrutaba con la tortura a la que la sometía. La imagen me parecía eterna, nunca terminaba de escuchar sus gritos y sollozos y eso me partía en dos.


    También decía mi nombre. Buscaba mi ayuda de forma desesperada sin yo poder interceder. Quise salvarla.


    Me moría.


    Amón reía, le decía que yo no la salvaría aquella vez, que nunca estaríamos juntos por pertenecer a mundos distintos, y porque el único destino que ella debía tener, era el de la muerte.


    Con el paso de los minutos, u horas —ya no tenía ni idea de lo que significaba la noción del tiempo—, los sollozos sonaban tan desgarrados que deseaba hacer algo para desvanecerlos.


    Pero era mi penitencia. Mi castigo.


    Uno que iba a repetirse sin descanso durante dos largos meses, y solo con esa primera, ya tenía mi alma partida en dos.


    Mi mundo era peligroso. Samantha pertenecía a él pese a que en un principio ni yo mismo lo creyera, y saberlo creaba en mí una tremenda preocupación.


    Por el momento, su principal enemigo había sido aplacado, pero ello no la quitaba del punto de mira del mundo infernal. Mantenerme a su lado era un peligro del que no quería ser el culpable, así que después de repetir el proceso de renacer, morir y ver como Samantha era torturada de una y mil formas que siempre acababan con su muerte delante de mis narices, decidí que no podía permitir que aquello que con tanta nitidez se me mostraba, se hiciera realidad.


    Lo mejor sería no volver a verla jamás.


    Al fin y al cabo, tenía una vida eterna para olvidarla.
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    Un año después


    


    Volver a la rutina había sido lo más complicado que había hecho en mucho tiempo. Tener responsabilidades se me daba fatal, pero cuando los ahorros de mi cuenta bancaria comenzaron a convertirse en números tan rojos como la sangre, reabrí el negocio, y pronto, los primeros clientes que buscaban a un detective privado para sus gestiones, comenzaron a llegar.


    Por supuesto, tuve que bajar los precios durante una temporada para tener la suficiente afluencia como para comenzar a remontar. Tuve que arreglar papeles por todas partes, renovar mi permiso de armas para sentirme protegida cuando caminara por las calles persiguiendo a maridos cornudos o posibles narcotraficantes, y dejar a un lado mi afán por la bebida.


    O por lo menos, intentarlo.


    No quería decir que hubiera dejado mi alcoholismo a un lado, eso era imposible por el momento. Seguía utilizando aquella vía de escape para olvidar que estaba atrapada entre dos mundos: el real y el demoniaco.


    Desde aquel día, pensaba que nada en mí había cambiado, solo mi percepción del mundo real. Sin embargo, conforme pasaron los meses, comenzaron a pasarme cosas extrañas. A veces, aparecía lo que deseaba en mis manos sin ni siquiera molestarme en buscarlo y rompía cosas sin tocarlas cuando estaba cabreada con el mundo. Esos hechos, me hacían pensar que era muy probable que comenzara a albergar un poder en mi interior que no sabía, ni quería controlar. Yo no lo había pedido, mas mi herencia así lo quería y era algo de lo que prefería no hablar.


    Alicia a veces se extrañaba con mi actitud, pero me había prometido a mí misma mantener esa parte oculta a ojos de todos. No quería que se asustaran de mí, o me vieran diferente a pesar de serlo. Quería ser la humana borracha que siempre había sido.


    Ser simplemente Samantha.


    Desde aquel día en que Bäel apareció, mi vida había dado un giro drástico. Tras todo lo vivido, saber que mi padre ya no podría alcanzarme, y que la secta, al parecer, había sido desmantelada por la policía después de que Francisco dimitiera en su puesto, no me sentía más tranquila. Todavía tenía la sensación de que estaba en peligro y no sabía por qué. Y tampoco ayudaba que comenzara a descubrir ese poder con el que era capaz de hacer cosas inexplicables.


    Demasiada calma en mi vida. Alicia y Sergio me llamaban paranoica, pero no saber nada del mundo oculto para ellos era algo bueno, sin embargo, para mí, no.


    Quería saber.


    Había estado tentada durante todo aquel largo año de ir al Hospital del Tórax y visitar al capullo de Bäel. Pero me resistí.


    No se lo merecía. Después de todo lo vivido juntos, ni siquiera había tenido la decencia de presentarse para, al menos, ver cómo estaba.


    Ni una nota. Ni una mísera noticia.


    Había desaparecido del mapa y se había llevado parte de mí con él.


    Lo odiaba.


    Pero sobre todo, odiaba cómo me hacía sentir aquello.


    —Le quieres —había dicho Alicia en múltiples ocasiones.


    Yo lo negaba de forma vehemente y ella no me creía.


    Probablemente, ni yo lo hacía. Pero lo nuestro era algo imposible. Podía ser que perteneciéramos al mismo mundo, en cierta manera, pero él no era para mí.


    Di un largo trago al vaso de whisky que me acompañaba aquella noche, y escribí en mi teclado los avances de mi nuevo caso. Desde que Francisco había dejado la comisaria gracias a mi amenaza, volvía a trabajar con la policía en algunos casos. Al principio me costó aceptar de nuevo sus peticiones, pero verme sin un duro había hecho que lo sopesara hasta aceptar. Incluso había hecho cursos con otros agentes para formarme todavía más, y podía decirse, que hacer de detective privado cada vez me gustaba más. Ahora estábamos tras la pista de una red de narcotraficantes que copaba la mayor parte del negocio de la droga en Barcelona. Su mierda se podía adquirir casi en todas partes, yo misma la había probado para averiguar cosas sobre los que la vendían y era bastante buena, para qué negarlo. Prácticamente todos sus camellos eran adolescentes que creían que con eso podrían sacar dinero, lo que no pensaban era que se estaban desgraciando la vida al ser partícipes de algo así.


    Pronto tendría que infiltrarme en una fiesta de aquel grupo. Alicia había montado el operativo. Desde que era comisaria, todo fluía en aquella comisaría, y a mí, me daba carta blanca para utilizar las instalaciones policiales aun sin ser una de ellos.


    Adoraba a mi amiga.


    Cerré el portátil cuando terminé de redactar mis avances y me fui al salón en busca de otra botella. No sabía cómo lo hacía, pero me las terminaba como si fueran de agua.


    Mi vida comenzaba a encaminarse, mas sentía que estaba incompleta y creía que el alcohol llenaría ese vacío. El maldito demonio se había clavado en mi interior y no lograba sacarlo ni con el paso del tiempo. A veces, tenía la sensación de que estaba cerca, de que podía sentirlo y que me observaba, pero cuando abría los ojos me daba cuenta de que todo era una ilusión. Un espejismo que aparecía para torturarme.


    No estaba, y mi pecho se encogía con aquella idea. Dolía, y jamás había llegado a pensar que algo así fuera doloroso.


    Me había abandonado, como mi hermano. Me sentía defraudada.


    Me senté en el sofá y dejé la televisión encendida para distraerme. Ni siquiera la miraba, pero su sonido conseguía que entrara en un estado de letargo que me hacía no pensar.


    Poco después, un sonido me alertó. Algo se había caído al suelo en mi pequeña cocina americana, así que desvié la vista hasta el lugar, y entonces lo vi.


    La aparición que tanto ansiaba se volvió real.


    —Bäel.


    —Sam —contestó él, y su característica sonrisa socarrona se dibujó en sus labios.


    No me moví. Mi corazón se había saltado un latido y una súbita alegría comenzó a intentar invadir mi cuerpo, pero no le di paso.


    No podía alegrarme, había otra parte de mí que estaba furiosa, mucho. Tanto que me levanté sin cambiar un ápice la mueca de mi rostro, caminé hasta la cocina y me quedé mirándolo.


    Sus ojos negros como la noche tenían un brillo de lo más intenso. Me miraba sin perder detalle, examinando cada recoveco de mi cuerpo cubierto con un pijama hecho añicos. Él, como casi siempre que lo había visto, vestía de negro con unos pantalones pitillo que se amoldaban a su perfecto cuerpo y una camiseta de manga corta de cuello en uve que enmarcaba sus pectorales.


    No había cambiado un ápice. Seguía resultándome una tentación irresistible. Su barba, tan poblada como la recordaba, estaba algo más larga que la última vez, al igual que su extensa cabellera, la cual llevaba suelta. Dio un cabeceo y dejó el pelo a un lado para continuar con su escrutinio sobre mí.


    —Veo que hay costumbres que no cambian —dijo mientras echaba un vistazo a la botella de whisky.


    —Soy mujer de costumbres —contesté con sequedad.


    No sabía qué esperaba que ocurriera. Por una parte quería lanzarme, abrazarlo y sentirme arropada por sus enormes brazos de guerrero. Pero por otra, quería estamparle la botella en la cabeza.


    Se había ido. Sin explicaciones. Sin nada…


    Paré a escasos metros de él y fue Bäel quien terminó por acortar las distancias hasta llegar a mi posición. Sus ojos me miraron con una dulzura que nunca le había visto y su sonrisa se volvió más apacible. Intentaba ablandar mi corazón. Cuanto más se aproximaba, más veía la intención de acercarse hasta mi rostro. Comenzaba a agacharse para besarme y yo quería dejar que lo hiciera. Sus labios entraron en contacto con los míos y su sabor era tan alucinante como recordaba. Su tersura me embrujaba, y cuando dio un pequeño paso para que su cuerpo encajara con el mío, sentí que me iba a deshacer.


    Bäel era pura pasión, puro sexo. Una bomba explosiva que me enloquecía y a la que había echado demasiado de menos durante el último año. Coloqué mis manos alrededor de su cuello y profundicé aquel beso que estaba consiguiendo que mi corazón saltara embrutecido. Sus manos se afianzaron en mis caderas, y pronto, sentí su erección pegada a mi sexo.


    No lo aguantaba más. Lo necesitaba. Quería que entrara dentro de mí, pero después de un año, no podía ponérselo tan fácil.


    Me había dejado sola, abandonada, aunque en ningún momento me jurara amor eterno, pero estaba enfadada con él.


    Mucho. Y por un beso que había sido lo mejor de mi día, no podía dejar atrás todo lo demás, así que paré y con las manos lo aparté para dedicarle una mirada furiosa.


    —¡Te largaste! —exploté y le di un empujón.


    Me miró sorprendido y se alejó unos pasos mientras torcía el gesto.


    ¿Qué esperaba?, ¿que no intentara mandarlo a la mierda?


    Pues lo llevaba claro.


    —No tenía otra opción, Sam —se excusó de forma penosa.


    —No te creo. Igual que me llevaste al hospital, podrías haberte quedado conmigo. O al menos, aparecer para ver cómo estaba, gilipollas.


    —No podía hacerlo.


    —¿Por qué? Tanto decir que te importaba, y cuando por fin nos deshacemos de mi padre, ¡pum! Desapareces sin decir adiós, y cuando vuelves, crees que con un beso lo arreglas todo. Pero no. He estado sola un maldito año, esperando a que volvieras y cuando lo haces, pretendes que olvide todo de un plumazo.


    —Sufrí un castigo por castigar a Amón y desvelar secretos, Sam. No podía volver.


    —¿Durante cuánto tiempo? —pregunté.


    No quería ni imaginar cuál habría sido su castigo, pero si seguía cuerdo y entero, quería decir que no demasiado largo, por lo que su excusa barata seguía sin valerme.


    —Dos meses —admitió.


    —¿Y en los otros diez?


    —Sam…


    —Tú y tus secretos.


    —¿Crees que no te he echado de menos? —Volvió a acortar las distancias y alzó mi mentón para que lo mirara a los ojos.


    Siempre me dolía el cuello cuando lo hacía, era demasiado alto y yo un retaco de poco más de metro cincuenta.


    —No lo ha parecido.


    —Lo siento —se disculpó—. Pero este no es mi mundo.


    —Pero apareciste en él para trastocarlo —rebatí.


    —Y he vuelto para volverlo a hacer y cumplir mi promesa de protegerte.


    —¿Cómo? —inquirí. Fruncí mucho el ceño.


    Por un momento creía que aquello iba a transformarse en una bonita declaración de amor, pero no, Bäel no era de esos. Su ceño se tiñó con un halo de preocupación y al instante se me contagió.


    —Amón ha huido y no sabemos dónde está, pero estoy seguro de una cosa.


    —Viene a por mí.


    


    Caminé por el salón de mi casa de forma nerviosa. Bäel seguía plantado en el sitio mientras yo caminaba como una lunática haciendo aspavientos con las manos y terminando mi vaso de whisky. Lo dejé en la mesa de centro, y continué con mi loco camino.


    Había imaginado mil veces cómo sería nuestro reencuentro, por lo menos durante los primeros meses de su ausencia, después me hice a la idea de no volverlo a ver. Continué con mi vida como pude, y de nuevo, ese hombre, sexi, peligroso y que despertaba todas mis terminaciones nerviosas, aparecía para desestabilizar todo mi mundo.


    —Samantha, relájate… —me urgió con su tono de voz profundo.


    Paré en seco mi recorrido por el salón y giré el cuello en su dirección como la niña del Exorcista.


    —¿Qué me calme? ¿En serio es lo único que tienes que decir? —exploté.


    No contestó. Él y su maldito silencio que me sacaba de mis casillas.


    —Ha pasado un jodido año, Bäel.


    —Era lo mejor.


    —¿Para quién? ¿Para ti? —le reproché con ironía—. Me he pasado meses preocupada. Meses soñando con la absurda esperanza de que aparecieras por mi puerta. Te evaporaste y demostraste que para ti, no signifiqué una jodida mierda —escupí.


    Mi pecho se encogió ante la verdad de mis palabras. Dolía.


    Ese daño que me hacía no tenerlo, volvía con tanta fuerza que temía no poder mantener la compostura delante de él. Lo que menos me apetecía era derramar lágrimas por ese capullo.


    Me avergonzaba reconocer que había pasado largas noches en vela, llorando y preocupada. Temiendo que tuviera un castigo, este fuera para siempre y su existencia hubiera quedado tan solo como una anécdota en mi vida.


    Sí, había sufrido, pero solo durante dos meses, y lo menos que hubiera podido hacer, era dar signos de vida. Me hubiera contentado solo con saber que estaba bien, aunque después se marchara de nuevo al infierno. Pero no, como siempre, optaba por la opción más sencilla, y esa, había sido dejarme sola sin ninguna explicación.


    —Eso no es cierto. Si así lo fuera, ahora no estaría aquí para advertirte.


    —Pues ya lo has hecho. Ahora, largo de mi casa —finalicé.


    —Sam… —comenzó en tono calmado, pero terminó con un bufido.


    Por fin logré ver en su rostro algo que no fuera su habitual cara de póker. Se le notaba exasperado. De su garganta salían gruñidos que dirigía hacia a mí. Yo era el foco de su impaciencia, la persona que conseguía convertir al tipo duro e inquebrantable, en el demonio que perdía los nervios por culpa de una mujer sin paciencia.


    —Tu padre está suelto y tú eres el objetivo. Sabes a la perfección lo que es capaz de hacerte. ¿De verdad no eres capaz de dejar a un lado tu jodido orgullo y dejarme darte una explicación?


    —No necesito tus explicaciones, Bäel. ¡No necesito nada de ti! —grité a la defensiva.


    Tenía ganas de coger algo y tirárselo a la cabeza para aplacar la rabia que sentía en mi interior, pero me contuve para no demostrarle cuánto me afectaba su presencia. Sin embargo, era algo que seguramente deducía, porque desde que había puesto un pie en mi casa, yo parecía haberme vuelto una loca esquizofrénica.


    Era lo que tenía ver de nuevo a la persona que había conseguido hacerme sentir algo que no fuera el dolor por perder a Daniel.


    —¡Por todos los demonios! —gruñó—. Eres insoportable.


    —Y tú un gilipollas —contraataqué. Ignoré su mirada furibunda durante los segundos que tardé en encenderme un cigarrillo.


    Le di una profunda calada y volví la mirada hacia él. Nos hallábamos en medio del salón. Uno frente al otro. Yo debía alzar el cuello porque la altura de Bäel me dejaba en clara desventaja.


    —Eres imposible.


    —¿Yo imposible? Al menos doy la cara. No como tú —me encaré.


    —¿No sabes sacar otro tema? —preguntó con voz seria. Sabía que lo hacía en un tono de lo más comedido, porque tenía los puños apretados.


    Lo estaba sacando de quicio, y no me importaba. Al contrario, el orgullo en mí aumentaba al saberlo.


    ¡Qué le dieran!


    —Oh, señor de los infiernos, siento que le moleste que le echen en cara lo que ha hecho. ¡Satán me perdone! —dramaticé con mucha ironía.


    Bäel bufó.


    Lo miré a los ojos y ambos nos desafiábamos sin apenas pestañear.


    Negro contra gris.


    Una parte de mí debería tener miedo por lo que venía a contarme. Pero la parte orgullosa, esa que estaba todavía herida después de un año sin noticias sobre él, predominaba en la situación.


    Amón, mi padre, se había escapado del Purgatorio. La cuestión era, ¿cómo?


    Esa pregunta acababa de acaparar mi atención. Alguien en el infierno debía de haberlo liberado por alguna razón. Apenas conocía ese mundo a pesar de medio pertenecer a él, así que el único capaz de esclarecer un poco las dudas que empezaban a formarse en mi cabeza, lo tenía delante con cara de querer estamparme contra la pared por ser un pelín insoportable.


    —Largo —dije al fin y lancé el filtro del cigarro prácticamente consumido al suelo. Ya lo recogería.


    —No me pienso ir —añadió con voz queda—. Estás en peligro y vas a escuchar lo que te tengo que decir.


    —No quiero escuchar nada que salga de tu boca.


    —¡Joder! ¿Puedes dejar de ser tan orgullosa? —repitió una vez más.


    Obviamente no, no podía.


    —No me da la gana —dije en el mismo tono y me crucé de brazos. Más infantil no podía ser. Era como una adolescente enfurruñada—. Si Amón viene a por mí, me defenderé.


    Bäel bufó.


    —Si va a por ti, terminará lo que comenzó en el Purgatorio. No eres rival para él. Eres débil, Samantha. Y tu orgullo esta vez no te salvará, y menos, si me apartas de tu lado.


    La arrogancia de sus palabras fue la gota que colmó el vaso de mi inexistente paciencia. Una súbita ira recorría mi cuerpo. Notaba como perdía los nervios por segundos. Bäel seguía insistiendo, me reprochaba mi forma de actuar y alegaba que lo único que pretendía era mantenerme a salvo. Aun así, algo en mi cabeza no me dejaba razonar de forma coherente.


    Sabía que Bäel comenzó a aplacar sus palabras, pero yo ya no era consciente de lo que decía. En mi mente tan solo habitaba la ira. Una furia descontrolada que no tenía ni idea de dónde había salido.


    Solté un grito rabioso y en ese instante escuché una explosión.


    —Sam… —susurró Bäel con voz sorprendida.


    Tenía la respiración acelerada. Intenté apaciguarme con lentitud y desvié la vista hacia el lugar del que había procedido el estridente sonido.


    Mi televisor yacía hecho añicos por el suelo, destrozado… Como si acabara de coger una maza y me hubiera ensañado con él.


    Tragué saliva y volví a mirar a Bäel, quien parecía incrédulo por la situación.


    Yo no era menos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó al fin.


    —Vete, por favor. Quiero estar sola —pedí con voz seria. Todavía no estaba calmada del todo. Podía sentir la rabia circular por mi organismo y lo que menos quería era hacer algo de lo que pudiera arrepentirme.


    Algo en mí debió de alertarle, porque sin decir una palabra más, solo soltó un bufido y emprendió el camino para salir de mi casa.
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    Apenas pegué ojo durante la noche porque no podía quitar de mi mente lo ocurrido. Bäel había vuelto y yo lo mandé a la mierda del tirón sin darle opción a explicarse de verdad. Por un lado me avergonzaba mucho mi actitud infantil, pero también tenía derecho a cabrearme. En ningún punto nos dijimos te quiero, aunque no hacía falta. Él quiso demostrarme que yo le importaba, y le creí, tanto que dejé que ocupara un gran hueco en mi mente y mi corazón.


    Eso era realmente lo que me cabreaba.


    Además, no solo él había copado mis pensamientos durante la noche. La idea de saber que Amón estaba libre en alguna parte, me tenía en vilo. Llevaba mucho tiempo en calma. Nunca desapareció la sensación de inseguridad porque yo era consciente de mis propios cambios, pero saber que Amón estaba sufriendo un castigo ejemplar, me proporcionaba cierta tranquilidad, y esta, se había evaporado de un plumazo con la nueva entrada triunfal de Bäel.


    Tenía mucho que debatir en mi interior, pero huir no era algo que se me pasara por la cabeza. Después de mucho tiempo, me sentía cómoda en mi casa. Ya no parecía el piso de alguien con síndrome de Diógenes. El mobiliario estaba renovado, los muebles que yo misma había destrozado a manos de un cuchillo para deshacerme de la rabia por la pérdida de Daniel, habían sido sustituidos y por fin me había deshecho de la sucia moqueta que cubría el suelo de mi habitación. Así que la apariencia del piso, por fin, era algo decente.


    —Sam, ya estoy aquí.


    Me levanté al fin de la cama y abrí las persianas para que entrara la luz del espléndido sol. Las ventanas estaban abiertas. El verano estaba a punto de llegar oficialmente, pero desde que había comenzado el mes de junio, parecía haberse adelantado porque el calor comenzaba a azotar con fuerza y la idea de sudar a todas horas me asqueaba.


    Avisé a la persona que acababa de llegar que ahora salía y me acerqué al armario para quitarme de encima el pijama roñoso. Me puse unos tejanos oscuros y una camiseta básica en color negro de cuello en uve. Lo de ir a peinarme, lo dejaría para más adelante. Total, Dalia ya estaba acostumbrada a mis pintas de pordiosera y me aceptaba así, tal cual. Cosa que ya era de admirar.


    Salí al salón y mi estupenda secretaria y amiga desde hacía ya más de medio año, me tendió un humeante café y un bollo que acepté de inmediato.


    —Vaya, hoy das un poquito de pena —murmuró tras echarme un vistazo.


    —Yo también te quiero —ironicé y solté un bufido.


    Si ella supiera a que se debía mi cara de zombi, alucinaría.


    Dalia fue en dirección al despacho y la seguí mientras dejaba sus cosas sobre la mesa.


    Recuerdo con lujo de detalles como apareció en mi vida. Una noche, de esas en las que yo bajaba al bar de Felipe a pillar una buena cogorza, la encontré en la misma situación. Ver a una rubia, bastante despampanante, de tez fina y blanquecina con un bonito cuerpo que me pareció de lo más atractivo, beber como un camionero mientras sollozaba consiguiendo que el rímel se le corriera hasta parecer un oso panda, no me pareció lo habitual. Y menos en ese local, ya que era de las pocas mujeres que iba allí a esas horas de la noche a darle a la bebida.


    Sin razón aparente, me acerqué a ella. Yo no iba mucho mejor, por lo que después de preguntarle qué le pasaba y que me contara su vida entre sollozos y tragos de alcohol, las dos hablamos hasta que Felipe nos echó porque era hora de cerrar.


    Era de madrugada, un sábado por la noche y las calles estaban llenas de gente que salía de fiesta por la ciudad condal. Dalia se tambaleaba de un lado a otro, y aunque yo tampoco estaba muy lúcida que digamos, no permití que se fuera sola. La invité a mi casa.


    Nunca fui una persona amigable, al contrario, no me gustaba mucho la gente, pero después de las horas en el bar, en las que me contó las putadas que le había hecho su marido, me dio verborrea y acabé por contarle cosas sobre Bäel —obviamente, omitiendo lo del infierno y las circunstancias sobrenaturales—. Así que después de esa noche de confidencias, de semanas ayudándola gratis a destapar los chanchullos de su marido y conseguir que se divorciara y a él lo metieran un tiempo en la cárcel por sus delitos, nos hicimos muy amigas. Algo nuevo para mí, pero Dalia sabía escuchar, y al igual que Alicia, soportaba mis locuras con estoicidad y me apoyaba. Por lo que, como las cosas económicamente ya me iban mejor, la contraté como mi secretaria y era la encargada de escoger nuevos casos y encargarse de los trámites burocráticos. Por supuesto, Ali también la acogió como su amiga, y las tres, cuando nos juntábamos, pasábamos grandes ratos que atesoraba en mi mente como lo mejor que tenía en la vida.


    —Desembucha de una vez —murmuró sacándome de mis pensamientos.


    —¿El qué? —Dalia frunció el ceño y juntó sus carnosos labios de tal forma que formaron una línea recta.


    Tenía la ceja arqueada. Me conocía lo suficiente como para saber que le mentía. A veces mi expresión era como un libro abierto por el desenlace de la historia.


    Puso los brazos en jarras y fijó su mirada marrón en mí.


    —Sam…


    —Joder macho, una tiene sus secretos.


    Me senté en el sofá y cogí el café y el bollo para darle un bocado y luego beber un trago. Miré a Dalia y no se movía ni un ápice. Esperaba a que me arrancara a hablar.


    ¿Pero qué podía decirle?


    No me apetecía meterla de lleno en mi mundo paralelo. Suficiente riesgo corrí al hacerlo con Alicia de forma tan inconsciente, porque si lo hubiera pensado, jamás lo hubiera contado. Querer a las personas era una debilidad para mis enemigos, por lo que la conclusión era soltar lo más banal de la situación que me atormentaba, y esta era, Bäel.


    En el fondo necesitaba contarle a alguien cómo me sentía, y ella, era un buen hombro en el que llorar.


    —No tengo todo el día, Samantha. Me esperan las facturas del trimestral y no pienso hacer ni un minuto más de mi jornada laboral. No me interesan las horas extra.


    —Argh… Eres insoportable —bufé y vi como sus labios se arqueaban en una sonrisa de suficiencia. Se acercó a mí y se hizo un hueco a mi lado en el sofá.


    —Por cierto, ¿qué ha pasado con la televisión? —preguntó antes de que me diera tiempo a comenzar el relato.


    No había tenido ganas de recoger los pedazos y el suelo estaba lleno de piezas electrónicas que ya había pisado varias veces desde que me levanté.


    —Pues… —dudé. No podía decirle que, en un ataque de ira repentina la había volatilizado con unos dones que no sabía controlar y que procedían de mi sangre demoniaca—. Cuando te cuente todo, lo sabrás —improvisé.


    Sorbí un buen trago de café y lo dejé sobre la mesa. Estábamos en silencio, y este solía ponerme tensa, por lo que era el momento de hablar.


    —Ha vuelto Bäel.


    —¿Cómo? ¿El tío que lleva un año sin dar señales de vida? —murmuró alzando la voz hasta tal punto que le salían gallos.


    Asentí.


    —Joder, ¿y qué quería?


    Ahí entraba el momento en el que debía inventar una historia que omitiera la verdad.


    —Verme. —Suspiré. Dalia comenzó a blasfemar y se interesó por saber por qué había tardado tanto—. Dice que era lo mejor para mí. Que irse por su lado era la mejor forma de mantenerme a salvo.


    —¿A salvo?


    ¡Mierda!


    Inventar no se me daba demasiado bien. Me quedé varios segundos sin saber qué responder, hasta que vino a mi mente la típica frase de película de superhéroes y reí interiormente por ser capaz de salir de la situación.


    —Trabaja para el gobierno en asuntos peligrosos que nunca llegó a contarme. Ha sido herido y perseguido muchas veces, y por contrato, no se le permiten las relaciones, así que irse fue la opción más sencilla para él —relaté.


    —¡Menudo imbécil! —lo insultó.


    —Lo es —admití y suspiré, tanto porque se hubiera creído mis palabras, como por el insulto—. Creía que lo tenía superado. No puedo decir que estuviera enamorada de él, porque nunca me he enamorado y no sé lo que se siente, pero me importaba mucho. A su lado me sentía distinta y querida… —me desahogué—. Él soportaba mi carácter, mi sarcasmo. Era una auténtica bestia en la cama y nos compenetrábamos muy bien —sonreí con tristeza—. Pero se largó, y ahora vuelve como si no pasara nada. Como si este año no hubiera ocurrido.


    Dalia puso una mano en mi hombro y lo apretó. No me había dado cuenta de lo que me entristecía decirlo en voz alta. Deseaba a Bäel, sentía que lo necesitaba y añoraba sus caricias, sus fuertes brazos, todo.


    Echaba de menos hasta nuestras broncas, y aunque en el día anterior habíamos tenido una de las gordas, tenía un sabor agridulce.


    —Ayer lo eché. No le di tiempo a darme explicaciones, pero no quería escuchar nada de lo que tuviera que decirme. Por una parte, sentí alegría por saber que estaba bien y que al fin hubiera vuelto, pero no pude resistir la tentación de mandarlo a tomar por culo.


    —Hiciste bien —me animó—. Es un capullo si después de tanto tiempo pretende que todo vuelva a la normalidad. Tú tienes tu vida, y él, si quiere forma parte de ella, que se lo curre un poco, hombre.


    Sonreí brevemente y le di la razón. Me hubiera gustado contarle toda la verdad, pero no era algo fácil de digerir e implicaba muchas cosas que se escapaban de mi entendimiento.


    —Pero tu explicación no resuelve lo de la televisión.


    Ya se me olvidaba.


    —Como te dije, me cabreé y la estampé contra el suelo —mentí y me encogí de hombros. Por supuesto, adorné mi frase con cara de niña buena, pero Dalia alzó las cejas por la sorpresa. Por suerte, decidió no comentar nada más.


    Terminamos de desayunar a media mañana, y mientras nos dirigíamos al despacho, continuamos poniendo verde a Bäel. Debían pitarle los oídos, porque Dalia había conseguido que por mi boca soltara sapos y culebras sin parar, y lo cierto era, que servía como muy buen desahogo.


    Durante el resto del día ella trabajó con sus papeles y yo me sumergí en los casos que ya podía dar por finalizados. El tema de las infidelidades estaba a la orden del día, pero disfrutaba más y la adrenalina se me ponía por las nubes, cuando investigaba a ladrones y otros delincuentes. Cuando mi encuentro con el mundo infernal terminó y mi vida se encauzó, renové la licencia de armas. Volvía a tener una pistola para protegerme y si me pillaban con ella no podrían detenerme, y más, cuando era casi una trabajadora de la policía del barrio de Horta. Así que volver al mundo de la investigación, fue un auténtico soplo de aire fresco.


    Tecleé en el ordenador sin parar para redactar los informes y los envié al correo de Dalia para que se encargara de pasar facturas a los clientes. Por último, abrí la información del caso de los narcos en el que estaba metida en colaboración con la policía y repasé datos. Tenía algo que no me terminaba de encajar. A pesar de que daba la sensación de que eran organizaciones que llevaban años obrando, siempre habían sido cautos, pero durante los últimos dos meses, su actividad había aumentado con notoriedad. La policía no solo había conseguido retirar del mercado kilos y kilos de cocaína y otras drogas, se había descubierto también, gracias a las pruebas recogidas por los agentes, que llevaban a cabo temas más turbios. No era de extrañar que, en uno de los laboratorios donde cortaban y mezclaban la droga, hallaran restos biológicos. Es decir, un cadáver calcinado, y justo se habían desecho del cuerpo en un horno industrial del lugar.


    Podía parecer lógico que los narcos también fueran asesinos a sangre fría, en ese aspecto, no me sorprendía, sin embargo, durante las últimas semanas el movimiento de la droga se había apaciguado demasiado. Los niñatos que las vendían por las calles para las organizaciones, apenas aparecían, pero sabíamos a ciencia cierta que continuaban con sus trapicheos. Alicia tenía un policía infiltrado desde hacía tres meses, y cada día mandaba informes. La droga continuaba en movimiento, pero ya no utilizaban el método económico de mandar a gente desesperada a vender su mierda, iban a lo grande.


    El teléfono sonó y lo cogí de inmediato. Era Alicia, y suponía que era el momento de recibir instrucciones para lo que me esperaba. Me encendí un cigarrillo y me dispuse a escuchar.


    —Ya tenemos la localización de la fiesta —dijo después de saludar—. Será mañana, en la zona industrial de Sant Boi, en una nave que hemos descubierto que pertenece a uno de nuestros sospechosos. —Apunté la información conforme la decía y continuó—. Mateo te recogerá a las ocho de la tarde. Esta tarde te llegará un paquete con la ropa que llevarás.


    —¿Y por qué no puedo vestirme con lo mío?


    —Sam… —comenzó con voz calmada—, vas a estar rodeada de delincuentes, unos que puede que tengan más pasta que el presidente del gobierno. Sus ropas serán de los diseñadores más cotizados, y como comprenderás, no puedes presentarte con tus vaqueros rotos por la entrepierna y una camiseta negra llena de manchas de lejía.


    Cómo me conocía la cabrona…


    Fue mi turno de bufar.


    —Es solo ropa. Además, debes tener muy claro tu papel. Mateo lleva meses infiltrado y los jefes de las distintas organizaciones lo ven como uno más. Todos llevarán a sus putas de lujo, a mujeres hermosas que permanecerán a su lado sin abrir la boca. Tú debes ser igual.


    —Quién me mandaría a mí a meterme en esto… —murmuré en voz alta, pero para mí misma.


    —Esa gente está al día de quién trabaja en la policía. Tienen dinero y contactos por todas partes. Tú no perteneces al cuerpo, por lo que no te conocen, y eso es una baza a nuestro favor. Mateo podría haber conseguido a cualquier mujer a la que llevar, pero tu ojo detectivesco nos será más útil que el de una prostituta.


    —Y yo no cobro por horas —bromeé.


    —Exacto —contestó y soltamos una carcajada—. Quiero que te controles, Samantha.


    —Me controlaré, no te preocupes.


    —Ya sabes a qué me refiero. No puedes sacar tu carácter rebelde y enfrentarte a esa gente. Son posibles asesinos, y por mucho que dañe tu orgullo de mujer fuerte e independiente, debes meterte la lengua en el culo.


    —Sí, mamá —me burlé.


    Entendía que me advirtiera de esa forma tan paternal. Me conocía desde hacía años y no era conocida por mi sublime simpatía. Era borde, terca, cabezota y mal hablada. Y mi paciencia brillaba por su ausencia. Pero todo eso debía quedar relegado a un lado para la misión y debía hacer acopio de la paciencia que no tenía para hacer bien mi trabajo. Lo que menos me apetecía era decepcionar a Alicia y estropear una misión tan importante.


    —¿Te ves preparada? —preguntó ante mi silencio.


    Apagué el cigarrillo en el cenicero y me encendí otro. Le di una profunda calada y solté el humo antes de hablar.


    —Sí, Ali. Estoy preparada. Me he enfrentado a cosas peores.


    —Lo sé —contestó y volvimos a quedarnos en silencio.


    Pocas veces sacábamos a colación el tema del infierno. Era un episodio de mi vida que ella quería olvidar, pero yo no podía. Mas a veces notaba como quería preguntar, pero se cohibía y continuaba como si no hubiera pasado nada.


    En cuanto le dijera lo que acababa de pasar, esos recuerdos volverían a la carga, y una vez más, su mundo se vería empañado con el de los demonios.


    —Bäel ha vuelto —pronuncié al fin.


    Silencio al otro lado de la línea.


    —Y Amón ha escapado del Purgatorio —susurré.


    Dalia estaba a solo unos metros, concentrada en su trabajo, pero era una conversación de la que no debía enterarse.


    —¿Qué? —su voz sonó temblorosa.


    Estaba segura de que en su mente habían aparecido las imágenes de cómo me dejó ese mal nacido. Me golpeó sin parar, estuve varios días en el hospital y si Bäel no me hubiera llevado allí con celeridad, era muy probable que Amón cumpliera su deseo de matarme.


    —¿Y no te ha dicho nada más?


    —No le dejé, lo eché de casa.


    —Sam…


    —Lo siento, Ali, pero no me apetecía escucharle. Ha pasado un año, y verlo… ¡joder! Me ha afectado más de lo que quiero reconocer. Estoy segura de que volverá. Es un jodido cabezota, y no parará, pero mientras no lo haga, no quiero pensar en él.


    —¡Cómo si pudieras!


    En eso tenía razón. Las últimas veinticuatro horas las había dedicado enteramente a él, y eso, me cabreaba.


    Suerte que tenía una misión entre manos con la que distraerme, porque si no, era probable que terminara de volverme loca.


    ¿Por qué mi vida era tan complicada?
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    Hablé con Alicia durante varios minutos más. Quedamos en que cuando las cosas estuvieran más tranquilas, tomaríamos un café juntas para hablar con profundidad del tema porque no era algo que pudiera pasar por alto. Era la hora de comer, y Dalia se despidió hasta el lunes, ya que su jornada laboral había finalizado. Dejó todo hecho y la felicité por su eficiencia. Además me dijo que la llamara para cualquier cosa que necesitara, o por si tenía ganas de insultar a Bäel, cosa que agradecí.


    Apagué el ordenador y cogí el teléfono para pedir una pizza. No me apetecía cocinar, y aunque la comida basura no le iba muy bien a mis caderas, prefería eso a morir de inanición.


    Fui al salón con la intención de ver la televisión, pero la realidad me golpeó al verla aún en el suelo. Solté un bufido. Lo recogí todo rápido, y al terminar aproveché que estaba en la cocina para coger el whisky. Las tres de la tarde todavía era pronto, no obstante necesitaba mantener mis pensamientos a raya y el alcohol era un gran aliado para ello. Ni siquiera lo serví en un vaso, y cuando el repartidor llamó al timbre, lo acompañé con la pizza.


    El silencio me rodeaba, y a pesar de que los minutos pasaran entre trago y trago, no conseguía entrar en el estado de calma que tanto ansiaba. Abrí la puerta por segunda vez cuando un repartidor trajo un paquete y lo dejé a un lado tras percatarme de que sería la ropa que debía utilizar al día siguiente.


    Si Ali me viera bebiendo sin parar, me metería la bronca porque justo me recomendó que me comportara, pero ya había terminado mi trabajo ese día y no tenía nada mejor que hacer que revolcarme en mi propia mierda. Algo que se me daba de lujo. Encendí un cigarrillo y puse algo de música para deshacerme del silencio. Decía que ya no bebía como antes, pero era una forma de mentirme a mí misma. Habían menguado las veces en que terminaba con las existencias de mi casa, pero seguía siendo un vicio que a veces se me escapaba de las manos. Adoraba la quemazón que provocaba el alcohol al descender por mi garganta. Proporcionaba una calma irreal en mi cuerpo que me tranquilizaba durante el rato que continuaba su efecto.


    No sé cuántas horas pasaron, solo fui consciente de que en el exterior ya no había luz del sol y que la lista de reproducción que tenía puesta había terminado. Me levanté del sofá en el que llevaba horas sentada, y con paso tambaleante me marché a mi habitación.


    Debía reconocer que no había apenas pensado en Bäel en todo el día, pero al tumbarme, la cosa cambió. Por suerte, la borrachera me dejó K.O a los pocos minutos, y mi mente se sumergió en el mundo de los sueños.


    Unos, que no tenían nada de apacibles.
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    Me despertó el estridente sonido del teléfono móvil. Sonaba la canción TNT de AC/DC y supe de inmediato que era Alicia. Me costó un mundo poner los pies en el suelo. El sonido me taladraba el cerebro. Tenía un fuerte dolor de cabeza del que solo yo era culpable. Alcancé el teléfono móvil y volví a la cama para atenderlo desde allí.


    —Dime —contesté con voz pastosa.


    Necesitaba beber algo con urgencia para dejar de parecer gangosa.


    —¿Has bebido? —Eso fue lo primero que dijo, y por supuesto, buscaba una respuesta.


    —Eso no es novedad. ¿Qué quieres? —pregunté para evadir el tema.


    —Hemos encontrado coincidencias entre el caso de la organización de narcotraficantes con otro que implica a varias prostitutas asesinadas. —Sus palabras me despertaron de inmediato y me levanté de nuevo para llegar a mi despacho y sacar la libreta. Por el camino tropecé varias veces con mis propios pies, pero conseguí llegar sin más dificultad que esa—. Durante las últimas semanas, la policía de Santa Coloma de Cervelló se ha visto envuelta en cinco casos de prostitutas asesinadas en el mismo lugar y con el mismo modus operandi. Todos los crímenes ocurrieron en el Castillo Torre Salvana —explicó.


    —¿Pero qué tiene que ver con los narcos? —pregunté.


    Mi cabeza todavía no era capaz de hilar nada de lo que me decía. El embotamiento de mi cerebro era tal, que me entraban ganas de tirarme un cubo de agua fría por encima para ver si así se despertaban mis neuronas.


    —Ahí estaba la cosa. En la última escena del crimen, se encontró un paquete que contenía dos kilogramos de cocaína. La examinó la científica y la forma en la que estaba tratada coincidió al cien por cien con las muestras recogidas por nuestro equipo.


    —Pero eso puede ser una mera coincidencia. La droga se reparte por toda España —añadí, ya que me parecía una teoría de lo más coherente.


    Que las muestras coincidieran no era un condicionante. Podría aparecer un cadáver en Valencia con un paquete así y no tendrían por qué tener nada que ver.


    —Eso pensé yo al principio, pero cuando los compañeros de Santa Coloma nos enviaron los informes, encontramos más cosas en común —continuó—. Las mujeres no eran prostitutas que hicieran la calle, todas ellas llevaban joyas más caras que todo mi sueldo. Sus apariencias son de chica perfecta. Tenían la estética de aquellas que acompañan a los narcos y el propio Mateo nos ayudó a hilar los cabos. Además, las pruebas toxicológicas confirmaron que todas iban de droga hasta el culo. Ninguna debió de enterarse de que las habían matado dado el grado de sustancia que llevaban en el cuerpo.


    —Joder —murmuré. Encendí un cigarrillo y le di una profunda calada. La historia me revolvía el estómago, aunque también podía relacionarlo con la resaca—. ¿Cómo murieron?


    —Desangradas por completo —declaró—. Las cinco presentaban cinco profundas incisiones en su cuerpo, en muñecas, tobillos y cuello. En el lugar exacto donde las venas y arterias principales hacen circular la sangre. El asesino lo tenía todo bien estudiado.


    —¿Crees que lo hace una misma persona?


    —No —contestó con firmeza—. Según las pruebas recogidas en las distintas ocasiones, la tierra indicaba por lo menos una decena de suelas diferentes. Sin embargo, ocultan bien sus pruebas, porque a pesar del trabajo de los forenses, no se ha encontrado ADN de ninguna persona que no fueran las víctimas. Sergio ha sido el encargado de realizar la última autopsia una vez nos llegó la notificación de la policía de Santa Coloma —concluyó.


    Que Sergio fuera el encargado era algo bueno. Era el mejor en su trabajo, pero no me tranquilizaba en absoluto que no hubiera pistas de los asesinos.


    —No entiendo nada —dije tras varios segundos—. Sigo sin ver una conexión sólida con nuestro caso.


    —Encontrar la droga es lo que ha hecho saltar las alarmas. Pero ha pasado de ser un caso de narcotráfico, a uno de asesinatos. Tengo que encontrar la relación con la Torre Salvana, pero mi hipótesis inicial va por el camino de que está abandonado y en ruinas, cosa que lo hace el lugar perfecto para ocultar pruebas.


    —Y muertos… —añadí con ironía.


    —Por ahora no tenemos mucho más, pero Mateo está avisado así que esta noche debéis prestar atención por si mencionan el lugar. Cualquier pista de la que poder tirar nos ayudará, porque de momento estamos estancados. Y esas cinco mujeres, merecen justicia.


    


    Nada más colgar solté un profundo suspiro. Sabía que era un caso complicado. A pesar de que desde el principio Alicia y el resto de agentes lo trataban con el habitual protocolo de los casos de drogas, se estaba enturbiando por momentos. Después de lo que Alicia me acababa de contar, mi intuición me decía que la mierda que vendían era solo una tapadera para ocultar lo verdaderamente truculento. Como si hubiera algo que se nos escapaba de las manos para encontrar la verdadera explicación.


    Encendí el ordenador y abrí el archivo donde tenía los datos del caso y añadí lo que Alicia acababa de contarme mientras esperaba a que me enviara los informes. Después, abrí el navegador con Don Google y me dispuse a buscar información de la Torre Salvana. Cliqué en la primera página que encontré, una que hablaba sobre su historia, y me puse a leer con atención.


    Se trataba de un castillo de estilo románico datado del siglo X con una característica torre de defensa en su estructura y que estaba relacionada con el linaje de los Cervelló —que ni idea de quiénes eran—. Como consecuencia de la Guerra Civil Catalana, en el año 1224, el castillo quedó parcialmente destrozado. En el año 1297, Jaume II, compró el castillo. Lo mantuvo en propiedad y en la de sus herederos durante casi un siglo y después, en el año 1390, fue vendida a la ciudad de Barcelona.


    Tras esa última venta, pasaron cuatro siglos hasta que, en el año 1715, fue abandonado definitivamente y en muy mal estado, debido a la guerra entre Jaime I y Joan II.


    En la actualidad, ya estaba declarado en ruinas.


    Sabía que en Barcelona y alrededores se encontraban lugares en ruinas debido al abandono y el vandalismo, pero jamás me hubiera imaginado que, un lugar con historia de once siglos, estuviera en tal estado y nadie hiciera nada. Puede que no fuera tan importante como a mí me lo parecía después de leer la historia, pero me daba pena que una edificación que sobrevivía a duras penas después de tantas guerras, cayera en el olvido.


    Continué con la lectura dispuesta a descubrir más secretos. La Torre Salvana se encontraba ubicada en la entrada de la Colonia Güell, en el término municipal de Santa Coloma de Cervelló. Se trataba de una pequeña colonia obrera creada por iniciativa del empresario Eusebi Güell, y que el artista Gaudí diseñó por completo. Sin embargo, él no fue quien alzó la Torre, porque cuando se construyó la Colonia, esta ya estaba allí.


    A mi cabeza llegó un recuerdo de mi infancia. Cuando iba a primaria, fuimos allí de excursión toda la clase. Recuerdo vagamente la amplitud del lugar y su belleza tan característica de las obras de Gaudí. No lo visitamos todo, pero si la zona de la fábrica y recuerdo que a lo lejos había un camino que llevaba a una cripta. Me intenté escapar para curiosear, pero la profesora me pilló antes de tiempo y me quedé con las ganas. De lo que sí que no tenía conciencia, era que, en apenas un centenar de metros, se encontraba un castillo en ruinas que en su interior albergaba tanta historia.


    Quité esos pensamientos de mi mente y me centré de nuevo. La página que había abierto no explicaba mucho más sobre su historia, pero al descender, había un apartado de leyendas. Antes de leer, me encendí otro cigarrillo y saqué del cajón del escritorio una botella de whisky. Apenas quedaban unos tragos, pero acababa de despertarme, tenía resaca y la boca muy seca y Ali me había dejado con mal cuerpo después de contarme las novedades.


    Era la excusa perfecta.


    Di una calada después del trago y volví la vista a la pantalla. En la actualidad circulaban diversas leyendas sobre el castillo y era uno de los lugares de culto al misterio de Cataluña. Numerosas personas se desplazaban hasta la zona con el fin de experimentar todo tipo de sensaciones paranormales. Algunos aseguraban haber captado varias psicofonías, además de que otros visitantes ratificaban haber sentido como algo les agarraba. También era habitual que los curiosos de lo paranormal se acercaran a las ruinas para hacer la Guija, y entre todos esos delirios de las leyendas, también se encontraban las apariciones de una niña muy pálida, con el pelo largo y negro, vestida con un camisón blanco y un disparo en la frente.


    —Si no fuera porque soy medio demonio, no me creería nada —murmuré tras terminar de leer.


    Copié todos los datos de la Torre Salvana en un archivo aparte. Por ahora, lo único que me hacía relacionarlo con los narcos, era el estar abandonado porque era perfecto para llevar a cabo cosas ilegales. Si yo fuera uno de ellos y conociera la historia del lugar, me cagaría de miedo, porque al igual que en el Hospital del Tórax se sentían las energías residuales de todos aquellos que habían sufrido y muerto por la tuberculosis y los suicidios, la Torre Salvana, habiendo visto guerras, debía asemejarse.


    Antes de terminar de copiar lo encontrado, leí una frase que se me había pasado por alto durante la primera lectura.


    «El castillo Torre Salvana, también es conocido con el nombre de Castillo del Infierno».


    —No me jodas —susurré.


    En realidad debería haber parado. Ya era casi mediodía y no debía tardar mucho en ir a la ducha y prepararme para la fiesta, sin embargo la curiosidad podía conmigo. Necesitaba ahondar en el hecho de que lo llamaran el Castillo del Infierno, porque sabiendo lo que sabía del lugar que tanto se hablaba en las sagradas escrituras, era interesante conocer las razones.


    Navegué por internet sin descanso, concentrada en encontrar datos aparte de los conseguidos. Webs y periódicos coincidían bastante en las versiones, pero algunos ahondaban más en quiénes eran los dueños de la Torre. No siempre se llamó Salvana, sin embargo fue la última familia que vivió allí antes de su abandono.


    —No entiendo cómo puede tener tanta leyenda paranormal si su historia no implica asesinatos bestias. Vale, ha habido guerras entre sus muros y eso puede explicar ciertos sonidos, pero, ¿y el resto? —pregunté en voz alta.


    Me acojonaría de verdad si alguien me respondiera.


    Por suerte, nadie lo hizo.


    Bebí el último trago de whisky que me quedaba y seguí buscando como una lunática. No sé cuántos minutos pasaron, pero al fin encontré datos que me llamaron la atención.


    «Entre los sonidos raros se distinguían los de batallas medievales, los gritos desesperados de los soldados en el combate, llantos extraños y una risa escalofriante femenina. También se ven luces insólitas durante la noche, y se cuenta que todos esos sonidos y los fantasmas, provienen de un túnel antiguo que existe debajo de esta fortificación, y que lleva, hacia una puerta hasta el Infierno».


    Pegué un bote en la silla al escuchar el teléfono móvil. Lo cogí con manos nerviosas y el corazón acelerado. Al otro lado, Dalia me saludaba con su habitual alegría.


    —Joder, casi se me escapa el corazón del pecho —contesté una vez me di cuenta de quién era.


    —¿Todavía dormías? —No parecía extrañada. Lo cierto era que madrugar era una asignatura pendiente para mí. Pero ojalá continuara en la cama, dormida y ajena a lo que acababa de leer.


    —No. Estaba investigando sobre el caso de Ali y me he sugestionado —relaté sin entrar en detalles.


    Dalia preguntó que de qué se trataba y evité darle respuestas que ni yo misma tenía por el momento, alegando que no estaba trabajando.


    —Ten mucho cuidado esta noche —me advirtió en tono suave.


    —Tranquila. Yo solo voy a observar y a hacer de puta florero.


    —Eso es lo que me preocupa —respondió.


    —¡Qué poca confianza! —dramaticé con ironía.


    —Te conozco, Sam. Eres una bocazas.


    Bufé, aunque no le faltaba razón.


    —Vaya amigas me busco. Sois unas arpías —murmuré.


    —Las únicas que te soportan, cariño.


    Touché.


    Me obligó a prometerle que me comportaría y mis bufidos y exabruptos debieron darle lo que quería, por lo que tras unos minutos, conseguí colgar el teléfono.


    Miré el reloj y ya eran pasadas las dos del mediodía, así que tenía seis horas para comer, darme una buena ducha y arreglarme como una auténtica diva para la fiesta. Por último miré el ordenador, guardé todo lo recopilado y lo aparqué a un lado.


    Ya tendría tiempo de pensar en lo que acababa de leer, pero por el momento, prefería no hacerlo, ya que mis hipótesis iniciales eran un poco locura y dudaba que a mi amiga le hicieran mucha gracia. Solo tenía una cosa clara, en cuanto pasara la fiesta y siguiera con la investigación como la detective ayudante de la policía, iría a la Torre Salvana. Necesitaba ver con mis propios ojos el lugar del crimen, y comprobar de primera mano, si todas las leyendas paranormales que la rodeaban, tenían algo de verdad.
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    Salí de la ducha envuelta con una toalla y cogí otra para el pelo. Mi melena castaña oscura ya llegaba casi hasta las caderas. Era preciosa y por suerte se peinaba con facilidad y necesitaba poco trabajo, sin embargo, yo era especialista en que se quedara todo enmarañado. Mientras esperaba a que la toalla se llevara la humedad, fui al salón en busca del paquete que llegó el día anterior. Todavía no sabía qué clase de ropa tendría que llevar, y estaba segura de que no me gustaría. Lo cogí y quité el precinto que lo envolvía. Frente a mí se mostraba un vestido de color morado, de tirantes finos y escote en forma de corazón que tenía una suave caída que llegaba hasta el suelo y tenía una abertura a la altura del muslo que llegaba hasta el final.


    —Si le hubieran puesto purpurina y fuera rojo sería muy parecido al de Jessica Rabbit —bufé asqueada con la prenda. La tenía cogida con dos dedos, como si fuera a pegarme algo. Y encima, como añadido, en el paquete había unos zapatos de tacón de aguja de por lo menos quince centímetros—. Estos quieren que me mate, ¿o qué?


    Solté un gruñido y me cagué en todos los difuntos del iluminado que hubiera elegido la vestimenta. Por último también había una máscara digna de los bailes venecianos, ya que, supuestamente, todos los asistentes cubrirían su cara. Me fui renegando hasta el baño y retiré la toalla de mi pelo, para seguidamente secarlo. Eso fue sencillo, lo complicado comenzó cuando llegó la hora del maquillaje.


    Yo era de las que me ponía algo de corrector de ojeras, un pequeño delineado gatuno y rímel, y cuando me venía arriba, algo de labial. En esa ocasión tenía que subir hasta la cima y hacer algo digno de las maquilladores más reputadas. O al menos, intentarlo.


    Y lo medio conseguí.


    Después de una hora en el baño, con el teléfono móvil apoyado en la pileta reproduciendo un tutorial de YouTube con un maquillaje sencillo, pero que a la vez enmarcaba mis ojos, me sentía satisfecha con el resultado. Tardé más de lo habitual en hacerme un sencillo ahumado en tonos cálidos, pero mi torpeza natural hizo que me metiera el pincel de difuminar varias veces en el ojo, y este me llorara hasta el punto de fastidiarlo. Pero lo conseguí, y terminar mi pequeña obra de arte con un labial rojo intenso, hizo que al mirarme al espejo apenas me reconociera. Mis intensas ojeras estaban camufladas bajo medio kilo de corrector y base, sellada con polvos sueltos para darle apariencia aterciopelada, y oscureciendo en puntos estratégicos con contorno para afinar mi rostro de bollo. También había abusado del iluminador, y lo cierto era que me embobaba girar el cuello y ver el reflejo de la luz en mis mejillas.


    La pena era que todo ese trabajo se ocultaría bajo la máscara. Por lo que sí, era un poco de imbécil haber perdido el tiempo en ello.


    El pelo decidí dejarlo suelto con mi onda natural y recogí un lado con un pasador lleno de Swarovski falso del chino del que desconozco su procedencia. Fui hasta mi habitación y me quité al fin la toalla para enfundarme el vestido rojo.


    —¡Qué horror! —me quejé al universo.


    A ver, no era un vestido feo. Para nada. Pero no le pegaba a mi estilo ni con cola. Era cierto que nada más ponérmelo, tuve que reconocer que me quedaba como un guante. Me fui frente al espejo y el escote en forma de corazón era perfecto para mis voluptuosos pechos. Incluso se apreciaba un poco el inicio del mandala tatuado en mi canal que descendía hasta el ombligo. El único problema era que me quedaba bastante largo, pero se arregló al enfundarme los tacones del infierno.


    —Me voy a matar —declaré.


    Me sentía como una diva cuando estaba parada, pero cada vez que daba un paso veía pasar mi vida en diapositivas. Reconocía que eran bastante cómodos para la altura que tenían, pero necesitaba un cursillo acelerado de cómo caminar con ellos.


    Eran las ocho menos cuarto y Mateo estaría a punto de llegar. Metí en un bolso de mano de color negro el tabaco —no sin antes sacar un cigarrillo y encenderlo—, y añadí los polvos sueltos por si debía retocar el maquillaje. No llevaría documentación, ni el teléfono móvil. Era arriesgado ir incomunicada, pero lo mejor para la misión. Me senté en el sofá y di una fuerte calada. No estaba nerviosa, pero en mi interior se había instalado una constante preocupación que embotaba mi mente y no dejaba de darle vueltas a las cosas.


    


    Mateo llegó cinco minutos antes. Fuimos en un coche de lujo hasta la zona industrial de Sant Boi, y sobre las ocho y media, entramos en la nave en la que se celebraba la reunión. En el coche, el agente me recordó cuál debía ser mi comportamiento como chica de compañía, y aunque bufé varias veces mientras me ponía la máscara, prometí ser una niña buena.


    En la entrada había un gorila que se encargó de preguntar nuestros nombres. Para los narcos Mateo era Ismael y yo había adoptado el exótico nombre de Cassandra. El tío dejó pasar a Mateo directamente, pero a mí me frenó y comenzó a cachear. Sus manos recorrieron mi cuerpo más de la cuenta. Estuve a punto de abrir la boca, pero Mateo me advirtió con una mueca en su rostro que me mantuviera callada. Costó, pero lo conseguí.


    —Adelante, preciosa. —Le dediqué una sonrisa falsa mientras por dentro le llamaba de todo por haberse aprovechado con los tocamientos. Su mirada lasciva me provocaba arcadas. Fui hasta la posición de Mateo y lo cogí del brazo para emprender nuestro camino.


    —Menudo baboso —gruñí en un susurro.


    —Lo has hecho bien, Samantha. Sé que esto no debe ser fácil, pero aquí solo puedes actuar —contestó en un intento de tranquilizarme.


    El policía no era muy hablador y no lo conocía demasiado, pero si Alicia confiaba en él para esto, sería por algo.


    —Lo sé —me resigné.


    Traspasamos la puerta que nos llevó a la fiesta y comencé a observar. Cuando entramos a la nave, parecía la típica que auguraba que en su interior se resguardaba maquinaria, sin embargo, tras pasar la barrera del gorila sobón, aquello parecía un palacete con más decoración que en mi propia casa. Cuadros, figuras bien distribuidas, lámparas de diseño... Todo impecable.


    Mateo me guiaba en dirección a las personas que ya se congregaban allí. Un camarero que portaba una bandeja con bebida, se la ofreció a mi acompañante y este tuvo la deferencia de darme una. Era una fina copa de cristal que debía costar una pasta con lo que parecía champán. Beber me relajaba siempre, y aunque el espumoso apenas tuviera alcohol, podría servirme para apaciguar al león enfurecido que había en mi interior.


    —No te lo bebas, pueden haber metido algo —susurró Mateo.


    Mi ilusión por darle un trago se había evaporado.


    Los rostros cubiertos con máscaras parecían aumentar por momentos. La elegancia de los trajes de aquellos hombres de negocios turbios, quedaban eclipsadas por los vestidazos de las mujeres. El mío se equiparaba en belleza. Gracias a la vestimenta me sentía una más en el lugar aunque eso no me complaciera.


    —Ismael —dijo un hombre enmascarado. Mi compañero se tensó de forma imperceptible mientras se acercaba a nosotros. Al parecer hasta con máscara le reconocían, eso quería decir que el policía estaba muy metido en su misión y era conocido por aquellos tunantes. Por suerte yo nunca había visitado esos círculos y me relajaba no estar en el punto de mira.


    —Ramiro —lo saludó con una falsa sonrisa y un apretón de manos.


    —Vaya, menuda belleza te has agenciado. Esta es de las caras —murmuró echándome un vistazo y ambos soltaron una carcajada. Yo sonreí con falsedad—. Soy Ramiro.


    El tal Ramiro cogió mi mano con caballerosidad y dejó un beso. Tampoco se me pasó por alto que parara la vista en mis tetas.


    ¿Es que un hombre no sabía mirar otra cosa?


    Me asqueé.


    —Soy Cassandra —me presenté en tono sumiso.


    —Precioso nombre, para tan bella mujer. —Volvió a sonreír y centró la vista en Mateo—. Venid, ya han llegado todos. Allí Cassandra podrá estar con el resto de mujeres mientras los hombres hablamos de negocios.


    Mateo asintió y yo aguanté una arcada por tanto machismo. Ese tipo de hombre solo tenía a la mujer como un juguete. Obviando sus sentimientos, su cerebro y el poder que podrían ejercer en sus organizaciones. Seguro que todos engañaban a sus esposas. Estaba segura de que existían muchas mujeres como grandes capos de la droga que hacían prosperar sus negocios sin tener que llegar a rebajar a alguien solo por su sexo. Pero el machito de turno, como el tal Ramiro, que era nada más y nada menos que un gordo seboso y canoso con ínfulas de adonis, tenía que comprobar quién la tenía más grande.


    Llegamos con el resto y Mateo saludó a todos por sus nombres. A mí me guiaron hasta un rincón con mi copa intacta, al lado del resto de féminas.


    Me sentía un Hobbit. A pesar de los tacones, aquellas mujeres eran altas y esbeltas. No hablaban entre sí. Se sentaban y mantenían la vista fija en sus supuestos hombres sin abrir la boca, fingiendo una adoración que dudaba que sintieran. Muchas de ellas parecían de Europa del este. Dudaba incluso que supieran español. Después de diez minutos ahí sentada, no aguanté las ganas de beberme el champán. Me levanté para coger otra y me encontré con la mirada de reprobación de Mateo, que mantenía una charla con aquellos hombres. Le sonreí sarcástica y volví a mi sitio. Debía ponerme manos a la obra y observar para anotar en mi cabeza los datos para el caso. De fondo había algo de música. Era clásica, como si de un evento de gente intelectual se tratara. No reconocí al músico, pero dudaba que los allí presentes lo hicieran. Era todo una fachada.


    En la nave habían dispuesto luces en el techo de distintos colores con un patrón que las hacía cambiar cada ciertos segundos. Había sofás por todas partes, hasta cuadros que tenían pinta de pertenecer al mercado negro. Los narcos habían sacado a relucir toda su ostentosidad hasta con esculturas dispuestas a modo de adorno y un cáterin que servía comida y bebidas sin parar. Ahí había mucha gente untada en la mierda, sin embargo, en la mirada de los camareros que paseaban de un lado a otro para cumplir los deseos de los delincuentes, se veía reflejado el miedo en sus pupilas.


    Abrí mi bolso y saqué un cigarrillo. La nicotina hacía que me centrara más, pero al parecer, a mis compañeras les asqueó la idea de que fumara.


    No me importó. Allí el humo formaba una especie de neblina que se repartía por toda la sala. Los narcos le pegaban a los puros y los porros, así que por un cigarro, dudaba que pasara nada.


    —Compórtate, joder —me riñó Mateo. Fruncí el ceño y arqueé una ceja—. No fumes aquí.


    —Pero si todo el mundo está fumando —susurré alucinada por su reacción.


    —Pero a ti nadie te ha dado permiso. Compórtate como la puta obediente que eres —me soltó.


    Si no fuera por la misión, la hostia se la llevaba con la mano abierta. Y de premio, una patada en los huevos.


    —Tranquilo, Ismael. Deja que se divierta. ¿No querrás que se lleve una mala impresión de mi fiesta? —sonrió Ramiro y lo imité, ganándome una mirada de odio de mi compañero.


    Lo que menos quería era meter en un aprieto al agente. Estábamos en la boca del lobo y teníamos todas las de perder.


    —Ven con nosotros, preciosa. Y vosotras —añadió señalando a alguna de las prostitutas de lujo y nos unimos al resto de hombres.


    Estos seguían con sus charlas, obviando que había mujeres a su alrededor. Mateo me vigilaba con la mirada, así que decidí observar a mis compañeras e imitar todo lo que hacían. Se mantenían de pie, bebiendo pequeños sorbitos de su copa con una sempiterna sonrisa dirigida a sus hombres. Yo incluso me agarré a Mateo y le dedicaba sonrisas coquetas que él me devolvía para seguir el juego. Una vez que me adapté a ser un florero que miraba a los demás con cara de haberse fumado cuatro porros, me centré en las personas.


    Todos tenían el mismo tipo de porte, trajeados, algunos mayores, otros de no más de treinta, y sus posturas erguidas indicaban que eran líderes. Algunos conversaban de forma distendida, entre risas y algunas pequeñas humillaciones a las mujeres que los acompañaban, para que el resto le rieran las gracias. Por otro lado, había un grupo más serio. Estaban a tan solo un metro de mí, pero sus actitudes era diferentes. Algo en ellos hizo saltar todas mis alarmas. Les envolvía un aura oscura que a mi olfato le olía a podrido.


    —La puerta al infierno está vigilada. La próxima vez tendremos que ser más cuidadosos —oí que decía uno de ellos.


    Al principio me costó interpretar sus palabras, pero afiné mi oído, dejando de escuchar al grupo que me rodeaba para centrarme en los de aura oscura.


    —No se enteran de nada. Ni siquiera mandan a vigilarlo. Samuel lo visita todas las noches y nos informa. Nuestros planes deben continuar, A…


    —Cassandra —me llamó alguien y gruñí porque me hubieran distraído justo cuando algo de verdad llamaba mi atención. Desvié la mirada y Ramiro me sonreía. Volví a plantar mi mueca falsa y lo animé a que hablara—. Le decía a Ismael que estaría encantado de estar un tiempo contigo, a solas. —Tragué saliva y continué con la sonrisa.


    Miré a Mateo que mantenía una cara de póker que indicaba que no sabía dónde meterse. Lo que menos me apetecía era irme con ese gordo y que abusara de mí.


    Que vale, supuestamente era una puta, pero ni de coña quería ejercer como tal. Además, que una prostituta cobrara por acostarse con alguien, no quería decir que lo hiciera por gusto, y si eso era así, era una jodida violación. Así de claro.


    —Por supuesto, señor. Estaré encantada de cumplir su deseo —me aventuré a decir con coquetería. La bilis subía por mi garganta, amenazando con hacerme vomitar. Bebí lo que me quedaba de la copa de un trago y deseé que el líquido se transformara en whisky—. En un momento estaré con usted, pero si me permite, necesito ir al baño. Debo retocarme para estar perfecta —le guiñé un ojo.


    —Por supuesto, preciosa. Te estaré esperando —me susurró en el oído y aprovechó para lamer mi lóbulo. Su mano se entretuvo en mi cadera y después acarició la zona hasta tocar mi sexo por encima del vestido.


    Le dediqué mi sonrisa más forzada y tras echarle un vistazo a Mateo —que estaba más tenso que cuando llegamos—, emprendí el camino que me habían indicado para llegar al baño. Por el camino cogí dos copas más que bebí de un trago.


    Estaba asqueada, furiosa por no poder mandarlo todo a la mierda y salir de ahí por patas. ¿Cómo no había pensado en la posibilidad de que pasara algo así? Para eso servían las prostitutas, para complacer a capullos, adúlteros y violadores potenciales que se creían con el derecho de meterla en caliente por el mero hecho de ser hombres. Pagar por sexo me parecía la más asquerosa de las prácticas, era un insulto hacia la mujer. Otra forma más de humillarla convertida en un negocio del que el único que se lucraba era el proxeneta, mientras la mujer debía acostarse con abominaciones de seres humanos solo para conseguir sobrevivir.


    ¿Cuántas de las que había fuera estarían obligadas a hacerlo? Solo de pensarlo, la ira hervía en mi interior.


    Entré en el baño y me coloqué frente al espejo. Me deshice de la estúpida máscara y abrí el agua para mojar mi frente con cuidado de no estropear el maquillaje. Justo cuando pensaba que sería capaz de sobrevivir a la noche sin sobresaltos y escuchar datos sobre el castillo del Infierno, Ramiro me había interrumpido para meter en mi cabeza algo que no tenía nada que ver con la misión.


    Escuché pasos en el exterior y al instante me metí en uno de los cubículos del retrete. Los pasos cada vez sonaban más cerca. Veía unos zapatos de hombre al otro lado y me sentí atrapada. Deseé que se marchara cuanto antes porque necesitaba salir de ahí y respirar.


    —Ocupado —murmuré cuando alguien llamó a mi puerta, pero los golpes insistieron—. Tardaré un poco, así que le ruego que deje de insistir —añadí en tono dulce aunque lo que de verdad me apetecía era cagarme en sus castas.


    Y cómo no, el tipo no me hizo caso.


    Solté un bufido y me armé de valor para abrir. Eché a un lado el pestillo, y sin dar tiempo a que la puerta terminara su recorrido, alguien entró y cerró a sus espaldas, consiguiendo que el pequeño cubículo redujera su tamaño hasta el punto en que mi trasero quedó clavado contra la mochila del retrete.


    Solo una cosa tenía clara, la próxima vez que me encomendaran infiltrarme en una reunión de bandas de narcotraficantes, no pensaba hacer de puta.


    Una y no más.
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    Alcé la vista dispuesta a enfrentarme a la mirada de mi futuro agresor. Al menos quería recordar el rostro al que odiar hasta poder darle una paliza cuando todo terminara, pero cuando lo hice, no me hizo falta que se quitara la máscara para reconocerlo.


    —¿Qué cojones haces tú aquí? —exclamé más alto de lo que debía. Mi fachada de sumisa acababa de largarse por el váter que tenía detrás.


    Estaba tan centrada en evitar que cualquiera de aquellos delincuentes viniera a por mí, que se me había pasado por alto el aroma masculino mezclado con incienso y alguna hierba que caracterizaba al demonio que llenaba la mayoría de mis pensamientos.


    Bäel se quitó la máscara y fijó sus dos pozos negros en mí. No contestó a mi pregunta, su ceño fruncido era el único indicio de que algo le tenía tenso. Me fijé entonces en que llevaba su larga cabellera recogida en un tenso moño perfectamente peinado y había dejado a un lado los pantalones de cuero y las camisetas negras para sustituirlo por un traje de buena tela en color negro, y una camisa blanca con un botón abierto debajo.


    Joder… Estaba para desnudarlo ahí mismo y dejarme llevar por la pasión.


    Intenté quitarme los pensamientos obscenos de la cabeza, mas era difícil cuando el objeto de tu deseo estaba, literalmente, a milímetros. Notaba su cuerpo pegado al mío. Cuando respiraba, mi pecho rozaba su torso. El calor comenzó a entrarme en cascada y deseé que la puerta se abriera para coger aire. Pero Bäel seguía ahí plantado, impasible, recorriendo todo mi cuerpo con la mirada.


    —Bäel, responde y deja de comerme con la mirada —dije al fin.


    —Este sitio es peligroso, Samantha.


    —¡No me digas! ¿En qué lo has notado? —ironicé—. Estoy en medio de una misión. Ahora mismo no tengo tiempo para tus advertencias.


    —¿Es que no lo notas, joder? Aquí hay presencia demoniaca. Huelo el hedor de la putrefacción en cada rincón de este sitio.


    —¿Cómo?


    Ahí sí que consiguió llamar mi atención.


    ¿Presencia demoniaca entre los narcos?


    Era una jodida locura.


    —No todos los de ahí son simples narcotraficantes. Aquí hay algo más oscuro que viene de… nuestro mundo —añadió con seriedad.


    —Pero… —No sabía cómo continuar. La idea de que ahí fuera hubiera algo demoniaco me devolvía a un año atrás, cuando buscaba respuestas para esclarecer el asesinato de mi hermano Daniel.


    No podía volverme a ocurrir lo mismo, pero, ¿qué esperaba si Bäel había vuelto justo porque creía que estaba en peligro?


    —Esto es muy peligroso para ti. Te recuerdo que Amón sigue suelto.


    —Pero no está aquí, Bäel. Además, estoy trabajando, no puedo largarme y dejar vendido a mi compañero con esta gente que, si descubre la verdad, lo más flojo que le harían sería torturarle —manifesté con seriedad—. Además, ¿cómo has conseguido colarte? ¿Por qué no te he visto en toda la noche? —pregunté. Dudaba que al dar su nombre en la entrada el gorila le hubiera dado paso. Él no era narco ni se movía por esos círculos.


    Por lo menos, que yo supiera.


    —Te recuerdo que me hago invisible —contestó.


    Fallo mío. Lo había olvidado por completo, ya que durante nuestro tiempo juntos nunca lo vi utilizar dicho poder. De hecho, su explicación me dio en qué pensar y si mi mente estaba en lo cierto, me iba a cabrear.


    —¿Cuánto tiempo llevas siguiéndome? —Para variar, no me contestó, y la ausencia de respuesta confirmaba mis sospechas—. Joder, Bäel —gruñí y le di un guantazo en el pecho que no lo movió ni un milímetro.


    —Te dije que te protegería.


    Parecía un disco rayado.


    —Nunca te lo pedí —declaré.


    El silencio se instaló entre ambos, tan denso que la tensión podía cortarse con un cuchillo. Odiaba que me ocultara cosas, pero eso era superado por saber que me seguía. Entendía su preocupación, mas sentirme vigilada de forma constante, era como estar encarcelada.


    Soltó un suspiro cansado, pero en ningún momento hizo nada por moverse. Seguíamos tan juntos que solo faltaba que nos desnudáramos para convertirnos en uno.


    —Me da igual cómo te pongas, Sam. Yo seguiré aquí por mucho que te empeñes en mandarme a la mierda.


    Solté una fuerte carcajada de lo más cínica que hizo gruñir al objeto de mi deseo.


    —Si eso fuera cierto, hubieras vuelto antes. —Esperé hasta un minuto a que contestara, seguía tan parco en palabras como el día en que lo conocí—. Por favor, déjame salir. Tengo que trabajar.


    —No pienso permitir que te acuestes con ese tipo —gruñó.


    Al parecer había escuchado lo ocurrido. ¿Cómo podía estar tan cerca sin yo darme cuenta?


    Era invisible, cierto, pero mi sangre demoniaca debería servir para alertarme de ciertas cosas. Era una mierda tener un poder que era incapaz de desarrollar por mí misma.


    —¿Crees que quiero? —resoplé—. Me estoy haciendo pasar por puta. Tengo que actuar.


    —Pero no rebajarte hasta ese punto —rebatió.


    Alcé la vista y lo miré a los ojos. Se había formado una arruga en su frente que tenía ganas de hacer desaparecer con mis dedos. Pude ver la preocupación y rabia entremezcladas en sus ojos. Sabía que Bäel sería capaz de matar como Ramiro me pusiera una mano encima. Tenía ganas de quitar su preocupación con un beso, pero me resistí a la idea de caer en la tentación otra vez. Apenas hacía unos días que había vuelto y el beso que me dio al aparecer, despertó aquello que había creído dormido.


    —¿Cassandra estás bien?


    Mateo me llamaba a través de la puerta. Le susurré a Bäel que era mi compañero y le dije que estuviera en silencio.


    —¡Ahora salgo! —grité para que me escuchara. No podía dejar que entrara y me viera con Bäel.


    Este abrió la puerta al fin y salimos del cubículo. Por fin pude coger una buena bocanada de aire. Hasta ese momento no me fijé en cuánto había retenido mi respiración.


    —Ocúltate, no puede verte conmigo.


    —Seguiré a tu lado —prometió.


    Justo cuando la puerta se abrió, Bäel se desvaneció delante de mis narices. Ahora que estaba en un sitio sin gran afluencia de personas, juraría que todavía podía olerle.


    —Samantha —susurró Mateo—. Sé que esto te supera. No me imaginaba que Ramiro fuera a proponerme eso. Yo…


    —Lo sé —le corté—. Soy una puta, ¿no se supone que es lo que hago? —Me encogí de hombros—. Tendré que hacer de tripas corazón. Apenas he conseguido información y quizás él me la puede dar. Me toca aprovechar el cuerpo que los dioses me han dado.


    —Pero no a ese precio. Tú no eres policía —se lamentó. Estaba verdaderamente afectado.


    —Tranquilo. —Apoyé mi mano en su hombro y le di un apretón—. No seré policía, pero me metí en una secta Satánica para averiguar qué le había pasado a mi hermano y acabé acusada de asesinato. Esto no es nada —sonreí.


    Mateo suspiró no muy convencido. Me preparé para plantar en mi cara la sonrisa falsa, a pesar de que en mi interior, me sintiera como una completa mierda.


    


    Ramiro me llevó hasta el fondo de la inmensa nave industrial. Había varias puertas y entramos por una que llevaba a una habitación. A pesar del asco que me provocaba la situación, anoté mentalmente que el sitio estaba preparado a la perfección para quedarse a dormir, e incluso vivir allí. Parecía la habitación de un hotel. Pero no uno de mala muerte, sino de lujo. Encontrabas en el centro una enorme cama con dosel con sábanas rojas de una tela que parecía seda, a los lados unas mesitas de noche muy pijas de color negro con cajoneras, y una nevera al fondo de las típicas de hotel. Ramiro se acercó a esta última y sacó una botella de whisky del caro. Lo sirvió en dos vasos y me tendió uno, le di un sorbo y agradecía, al menos, tener entre mis manos mi licor favorito para olvidar lo que era probable que ocurriera. Ramiro se sentó en la cama y dio un par de golpes indicando que me sentara a su lado.


    ¡Que me diera un infarto, por favor!


    —Este sitio es precioso —hablé. Necesitaba retrasar lo inevitable cuanto pudiera, además, quizá podría descubrir más datos de su organización—. ¿Es tuyo todo esto?


    —Por supuesto —dijo con orgullo mostrando sus dientes amarillentos al sonreír. Con tanta pasta, lo mínimo que podría hacer era contratar a alguien que le hiciera una limpieza bucal—. Adoro las reuniones como las de esta noche. Es la mejor forma de que quede claro quién manda en esta ciudad.


    —¿Y ese eres tú? —pregunté con coquetería. Me lance a acariciar su rostro y el cogió mi mano para besarla.


    —Por supuesto —contestó—. Ellos son la sombra de lo que yo soy. Pero me gusta tenerlos comiendo de mi mano. —Se acercó a mí y dejó un beso en mi cuello—. Que se cojan confianza, que crean que pueden superarme, para después… ¡Pam! —Me mordió y fingí un gemido que en realidad quería ser una arcada—. Abrirles los ojos para hacerles ver que no pueden llegar a mi nivel. Yo muevo la droga por donde quiero, a las mujeres… Hago todo a mi antojo —susurró en mi oído y comenzó a toquetear mi pierna con intención de levantar la falda del vestido. Aproveché que se separó unos centímetros para beber de nuevo. Le di un trago tan largo a mi copa, que vacié su contenido, lo que hizo que Ramiro sonriera y fuera solícito a ponerme más.


    Tenía que sacarle más conversación, sentía que el momento de desnudarme se acercaba y por Satán que no quería. Lo único que me apetecía era reventarle el vaso en la cabeza y dejarlo inconsciente. El hombre tenía pinta de tener unos sesenta años. No estaba en buena forma y deseé que le diera un infarto que lo dejara tieso.


    Total, a un hijo de puta nadie lo echaría de menos.


    —Así que me ha tocado la lotería. Tengo delante de mí al más grande. —Rio orgulloso porque lo alabara.


    —Más o menos, pero detrás de un hombre poderoso, se esconden los lacayos.


    —¿Los de ahí fuera?


    —Exacto. Querida Cassandra, veo que eres muy inteligente. —Sonreí agradecida. Si el supiera…—. Serías una estupenda belleza con la que presumir a diario. Tan distinta a otras. Tan… perfecta —murmuró y acarició mi pecho con lascivia.


    Quise decir algo más, pero Ramiro se acercó y tomó mis labios. Fue el beso más asqueroso que alguien me había dado en la vida, y eso ya era decir mucho. Sus manos comenzaron a introducirse en el interior de mi falda y fue a parar a mi sexo. Sentí asco, miedo, ganas de vomitar. Jamás me había sentido tan sucia y solo quería estar borracha hasta el punto del desmayo para pasar el trago sin enterarme de nada.


    Cuando llegó hasta mi braguita, escuché un fuerte estruendo en la puerta que lo hizo parar al instante. Alguien había entrado sin llamar, y Ramiro, se separó con un gruñido.


    —¿Qué cojones pasa? —dijo en un tono tan furioso que asustaba. Acababa de sacar su verdadero carácter, el de criminal sin escrúpulos.


    —Lo siento, Don Ramiro. Es su hijo y debe hablar con usted —dijo un chaval de más o menos mi edad.


    Agradecía la interrupción y aproveché para separarme todavía más de aquel hombre.


    —Lo siento, preciosa. Pero creo que hoy no es nuestra noche —dijo en tono serio—. Ahora levanta y vuelve con tu dueño.


    —Sí, señor. —Me levanté con la cabeza agachada y emprendí el camino hacia la salida.


    Caminé lo más rápido que me permitieron los tacones, sin mirar atrás ni un solo segundo. Al llegar hasta a Mateo, este me miraba con el ceño fruncido. Supuse que mi rostro debía estar desencajado, porque en mi interior se entremezclaban múltiples sentimientos que era incapaz de gestionar. Mateo me ofreció su brazo y lo cogí con fuerza. El agente apretó mi mano y me transmitió una calma que necesitaba con todas mis fuerzas.


    —Tranquilo, no ha pasado nada. Nos han interrumpido —susurré.


    Gracias a lo que hubiera allí arriba, me libré por el momento de pasar una de las peores noches de mi vida.


    —Entonces sigamos fingiendo. Ya pronto acabará esta tortura para ti —contestó y deseé que fuera cierto.


    Sin embargo, mi misión realmente acababa de comenzar.


    


    Tras mi coitus interruptus fallido con el seboso, mantenerme centrada en la misión fue complicado. Nos mantuvimos bastante al margen de todo, y de lo que fui consciente era de que esos que me habían parecido más oscuros que el resto —y de los cuales ahora sospechaba que podían ser demonios—, ya no estaban.


    Por fin llegó el tan ansiado momento de largarnos. Volvimos en coche en dirección a comisaria, cambiando de vehículo a mitad de camino por si nos seguían, y dejando que Mateo se pusiera ropa de a pie para no llamar la atención. Yo seguía con el despampanante vestido.


    Cuando paró frente a nuestro destino, solté todo el aire que retenía.


    —¿Estás bien? —me preguntó el agente.


    Era la primera vez que me fijaba en él en toda la noche. Estaba demasiado centrada en hacerlo bien que no me había preguntado qué sentía Mateo. El chico rondaría los treinta años, como yo. Era alto y corpulento, no hasta el punto de Bäel y tenía el pelo rubio y unos ojos claros que terminaban por hacerlo muy atractivo. La piel de su rostro parecía suave, estaba perfectamente afeitado y bajo su ropa se adivinaba el cuerpo de alguien que pasaba muchas horas en el gimnasio. Pero lo que más llamó mi atención, fue ver en sus ojos verdadera preocupación por mí.


    —Sí.


    —Intenté hacer lo posible para que Ramiro saliera de allí, pero no había forma de conseguirlo sin llamar la atención. Por suerte llegó su hijo. Estaba encargado de un cargamento y algo pasó con él. Espero descubrir el qué.


    —Lo cierto es que me da igual, Mateo —contesté impasible.


    Saqué un cigarrillo y lo encendí nada más salir del coche. Ansiaba llegar a casa para quitarme el ridículo vestido y los zapatos. Mateo me recordó que llamaba mucho la atención con esa ropa, y sin importarme que alguien me metiera la bronca, entré fumando a comisaría.


    Nos metimos en un despacho y Mateo encendió el ordenador. Lo bueno era que a esas horas los únicos agentes que trabajaban estaban en la entrada o de patrulla, por lo que agradecía estar a solas fumando en un lugar que estaba prohibido.


    ¡Que me multaran si se atrevían!


    Mateo cogió el teléfono y comenzó a hablar con alguien que adiviné que era Alicia. Mi amiga no habría pegado ojo en lo que iba de noche, habría estado atenta a esa llamada.


    —Sí, todo ha ido bastante bien. Le redacto el informe y se lo paso antes de volver a mi lugar en la organización —decía el agente—. Sí, Samantha se pondrá a redactar su propio informe en cuanto yo termine. Sé que tiene algo de información. Exacto, lo ha hecho muy bien —murmuró y agradecí que lo pensara—. Ahora mismo.


    Mateo me pasó el teléfono y lo coloque en mi oreja.


    —Dime, Ali.


    —¿Cómo ha ido? —Notaba la preocupación en el tono de su voz.


    —Bien, pero que sea la última vez que me haces pasar por puta. Casi tengo que acostarme con el gordo seboso que se cree el puto rey de la droga. He tenido que aguantar las ganas de meterle una patada en las pelotas solo por la misión. Ese tío se cree intocable, controla a todos a su antojo y yo era una mierda más a la que humillar.


    —¿Te tocó? —murmuró mi amiga conteniendo la rabia.


    —No demasiado. Por suerte apareció un lacayo que me lo quitó de encima —la tranquilicé. Eso sí, en cuanto llegara a casa me lavaría la boca con lejía y me daría una ducha con salfumán aun a riesgo de sufrir quemaduras en la piel.


    —Menos mal —suspiró—. ¿Has descubierto algo interesante?


    —Alguna cosa, pero te la escribiré en el informe.


    No podía decir delante de Mateo nada sobre la información que había recopilado esa misma mañana en relación a la Torre Salvana. Además que, alguno de los presentes en la fiesta, mencionaron su nombre más folclórico. Por desgracia me quedé a mitad de una conversación que podría haber lanzado luz a la investigación. El pobre agente me tacharía de loca si le explicara mi teoría, por suerte Alicia conocía la verdad sobre el infierno.


    —Estaré atenta. Ahora termina con Mateo y ve a casa a descansar. Te lo mereces.


    —De acuerdo.


    Me despedí de Alicia y me acerqué a Mateo. Entre los dos anotamos datos de lo visto en la noche y leí que él había conseguido información sobre los negocios. La droga se movía principalmente en camiones que llevaban otras mercancías para ocultarla. Por supuesto, la policía interceptaba muchos de esos cargamentos, pero un alto porcentaje se salvaba. Los aviones privados eran otro de esos medios, y además, traficaban con mujeres, la mayoría procedentes de Europa del este y sin recursos. Algo que me asqueaba mucho más que el que vendieran su mierda por España y el mundo.


    —Lo que no entiendo es por qué esas mujeres han sido asesinadas —murmuré mientras leía.


    —Yo tampoco. Había gente esta noche a la que no he visto en estos meses de infiltrado. Ramiro cada vez hace más contactos y para fardar invita a todo el que se mueve por su mundo. Obviamente él también debe tener sangre en sus manos, pero no es tan osado de dejar cuerpos desangrados en un lugar abandonado. Ese acto no me parece lógico en los narcotraficantes. Me da la sensación de que alguien le quiere arrebatar el puesto, o al menos, conseguir apoyo para hacer algo —explicó.


    —No creo que este caso sea solo de drogas, o trata. Hay algo más que se nos escapa.


    —Exacto —contestó—. Tienes ojo de policía. ¿Por qué no te unes al cuerpo? —añadió con curiosidad.


    —Por varias razones. Tengo antecedentes gracias a tu anterior jefe, bebo demasiado, no tengo paciencia con las personas y seguir las leyes a rajatabla no es de mi agrado, así que prefiero la libertad que me da ser Detective —contesté y Mateo soltó una carcajada que iluminó su mirada.


    —Pues ahora trabajas para nosotros, chica —me recordó con una sonrisa juguetona.


    —Trabajo porque me pagáis. No hay más, no te emociones —sonreí.


    Nos pasamos varios minutos más terminando el informe. Eran pasadas las cinco de la madrugada y el cansancio comenzaba a pesar en mi cuerpo. Salimos por la puerta trasera de la comisaría y fuimos rápido al coche. Por suerte a esas horas no había casi nadie en la calle. Mis pintas llamaban demasiado la atención y después de que Mateo me dejara en casa, él debía volver al lugar donde trabajaba como infiltrado. Que había descubierto —básicamente porque él me lo había dicho mientras redactábamos el informe—, que era junto a Ramiro.


    —Descansa, Samantha, te lo has ganado.


    —Espero que cuando terminéis la misión me hagáis una mención de honor —bromeé. Mateo sonrió y me despedí con la mano.


    La noche había sido muy larga, demasiado, pero por suerte, todo salió bien. Cosa que agradecía, porque si hubiera tenido que acostarme con el viejo, mi lado demoniaco habría estallado.


    Y sí, habría echado por tierra la misión, pero quizá, Ramiro, la rata que se creía líder, habría muerto.
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    Nada más abrir la puerta di dos patadas que hicieron salir por los aires los zapatos de tacón. Fue un auténtico placer caminar por el suelo con los pies desnudos, y de camino, fui deslizando los tirantes del vestido hasta dejarlo caer en el parqué y me paré en seco en el salón al ver a alguien sentado en el sofá.


    Bäel mantenía fija la mirada en mi cuerpo sin apenas parpadear. Su rictus serio no me decía mucho, pero el gruñido ronco que llegó a mis oídos fue un indicio que me hizo saber que le gustaba lo que veía. Estaba totalmente expuesta. A pesar de mi voluptuoso pecho, el escote en forma de corazón del vestido, sostuvo todo a la perfección y no utilicé sujetador, por lo que estaba en tetas delante del demonio que alteraba todas mis hormonas y sacaba el lado más primitivo que se ocultaba en mi cerebro.


    No podía pensar con claridad.


    —Sé que estoy buena, pero no hace falta que me mires como un baboso.


    —No te miro como un baboso —respondió con voz grave.


    Y sí, no tenía cara de baboso, pero sí de un depredador con ganas de lanzarse a por su presa sin miramientos y manejarla a su antojo. No iba a negar que le dejaría hacerlo si la situación entre nosotros fuera distinta, es más, lo ansiaba. En realidad lo había echado tanto de menos que sabía que sucumbiría en cualquier momento. Nadie me había provocado tanto placer como Bäel con sus caricias, pero estaba tan cansada y todavía enfadada con él por su abandono, que me fui a mi habitación a ponerme algo de ropa por mi propia cordura. Volvía con mi pijama roñoso y cero erótico y me encendí un cigarrillo antes de sentarme a su lado en el sofá. De hecho, no me sorprendía mucho que estuviera en mi casa. Después de la charla en el baño de la fiesta, tenía claro que me seguiría adonde fuera.


    —¿Qué tienes con el tal Mateo?


    —Lo mismo que contigo, nada —respondí remarcando la última palabra.


    ¿En serio me venía con esas?


    Exteriormente su cara no me decía nada, pero lo conocía lo suficiente como para saber que mi respuesta era un golpe bajo.


    Terminé el cigarrillo y lo apagué en el cenicero. Solté un bostezo y Bäel me miró.


    —Deberías descansar.


    —Es cierto, pero quiero saber qué has venido a decirme.


    —Eso puede esperar. Yo me quedaré aquí. —Fruncí el ceño durante varios segundos y finalmente solté un suspiro.


    —Sé que aunque te mande a la mierda harás lo que te dé la real gana, así que no voy a gastar saliva en echarte. Eso sí, tú duermes en el sofá.


    Lo vi sonreír de soslayo mientras me levantaba para ir a mi habitación. No sentía remordimientos por dejarlo ahí tirado, porque podía darse con un canto en los dientes por el hecho de dejar que se quedara.


    Como Dalia me dijo, Bäel debía currárselo mucho para volver a tener mi confianza. Y eso, era difícil para él.
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    El olor a café llegó a mis fosas nasales para prestarle total atención. No había dormido apenas, estaba más descansada, cierto, pero no lo suficiente para pensar con claridad. Me levanté de la cama y después de ir al baño, recorrí los escasos metros que me separaban de la cocina, donde Bäel me esperaba con dos humeantes tazas sobre la encimera. Cogí una y le di un largo trago. Necesitaba algo que terminara de despertarme y la cafeína era una gran aliada. Si la noche anterior había sido movida, no tenía duda de que me esperaba algo parecido. El silencio nos rodeaba, salí con mi taza y me senté en el sofá. Bäel permaneció de pie, mirándome a la espera de que dijera algo.


    —¿Eran demonios? —pregunté. No hacía falta que especificara, él sabía a la perfección a quienes me refería.


    Esos hombres de la fiesta, los que desde el principio llamaron mi atención.


    —Sí. Lo eran.


    Le pregunté si los conocía y negó con la cabeza.


    —Ten en cuenta que si adoptan forma humana, es difícil saber de quién se trata. Además, lo que noté no fue de alguien poderoso. Esos como mucho son lacayos sin importancia —explicó.


    —Lo que no me entra en la cabeza es cómo no os enteráis de nada. ¿Nadie vigila quién entra y sale? —Negó y solté un bufido.


    —Libre albedrío, ¿recuerdas? Sin embargo, no es tan sencillo venir al plano terrenal, y menos, para los lacayos. Pero que justo esté metido en tu caso de drogas, no me da muy buena espina —reconoció.


    —A mí tampoco —resoplé. Solo pensarlo conseguía que me explotara la cabeza—. ¿Descubriste algo?


    —Solo que son demonios. —Lo miré directamente a los ojos y supe que me ocultaba algo.


    Bäel era de los que contaban verdades a medias, y eso, me exasperaba. Sabía que no le sacaría más información de la que me quisiera dar, y si con ello esperaba que confiara de nuevo en él, lo llevaba claro. Sin embargo, aunque me doliera reconocerlo, necesitaba su ayuda, la situación comenzaba a venirme grande. No había nadie mejor que él para ayudarme a investigar, aunque reconocerlo, hacía que me cabreara conmigo misma. Al fin y al cabo, él sabía mejor que yo lo que se cocía en temas infernales. Y ya que mi intuición me llevaba directamente ahí, él sería un buen aliado.


    —¿Qué sabes sobre la Torre Salvana?


    Volvió a clavar sus ojos negros en mí y estos reflejaron interés. El nombre despertaba algo en él, cosa que me llevaba a mis propias teorías sobre que podía estar relacionado con el infierno. Realmente no había sido muy difícil deducirlo, ya era mucha casualidad que lo llamaran la puerta del Infierno, o el castillo, y que de repente, en una misión de drogas, acabara relacionándose con indicios de lo demoniaco.


    —Son unas ruinas del siglo X donde ocurren fenómenos para…


    —No me cuente algo que ya sé —le corté—. Me refiero a su otro nombre.


    —La puerta del Infierno —finalizó por mí.


    —¿Lo es? ¿Es una puerta hacia el infierno? —Asintió—. Joder.


    Solté un suspiro y pasé mis manos por el rostro. Apreté el puente de mi nariz y masajeé mis sienes en un intento de controlar el creciente dolor de cabeza que me sobrevino.


    —No es una puerta como la del Hospital del Tórax. Esta pocos la conocen, solo los altos mando del Infierno y hacía mucho que no oía hablar de ella, además, siempre está cerrada —explicó.


    —Entonces, ¿cómo han llegado esos demonios aquí? —Se encogió de hombros.


    —No lo sé, Sam. De verdad. Además, ¿qué tiene que ver ese lugar con el caso? —se interesó.


    —La policía encontró cinco cadáveres de prostitutas en días distintos, desangrados en el suelo de la Torre. Se relacionó con el caso porque encontraron fardos de droga de la misma con la que trafica esa gente. Yo al principio no le encontraba sentido, pero cuando investigué la Torre, su historia y la leyenda y me topé con la referencia de la puerta del Infierno, llamó mi atención. Y tú, al confirmarme que esos eran demonios me has hecho terminar de encontrar la relación. Los demonios, de alguna manera, están tras esto, ocultándose como meros narcotraficantes, pero ¿por qué? —lancé la última pregunta esperando una respuesta por parte de Bäel, que no llegó.


    Me levanté para ir a mi despacho y cogí el portátil. Por suerte tardó poco en encenderse y apunté bajo la atenta mirada del demonio mi hipótesis sobre la Torre Salvana en el archivo que tenía aparte. Una vez más, los dos mundos a los que pertenecía, se unían para dejarme entre la espada y la pared, y no solo eso, además tenía también otro frente abierto que implicaba a mi progenitor, el cual quería matarme de forma definitiva.


    No me hacía falta preguntarle a Bäel si el que hubiera más gente del infierno en la tierra tenía que ver con Amón. Le veía la lógica. Si Amón había conseguido escapar del Purgatorio, no me extrañaría que no lo hubiera hecho solo. La cuestión era ¿estaría todo relacionado?


    Guardé el archivo y dejé el portátil en la mesa de centro. Sentía los ojos de Bäel clavados en mi cogote. Sus ojos negros tenían una especie de brillo al observarme. Me fijé más en él. Llevaba su largo cabello recogido en un moño despeinado que lo hacía más atractivo si cabía. Se me cortaba la respiración con solo mirarle, y no solo por lo atractivo que era para mis ojos, sino porque su cercanía traía recuerdos a mi mente que me había empeñado en encerrar bajo llave en un rincón durante el último año.


    —Te he echado de menos —susurró sin apartar la vista. Torcí el cuello y le mantuve la mirada.


    No vi en ellos burla, ni mentira. Por una vez logré ver más allá de su pose de tipo duro altamente inquebrantable, toda la verdad de sus palabras.


    Sabía que era cierto, pero ese hecho no hacía que fuera más sencillo. Bäel alargó la mano y la posó en mi rostro. Acarició mi mejilla con suavidad y suspiré mientras cerraba los ojos.


    Me gustaba su contacto. Conseguía proporcionar algo de calma en mi mundo lleno de tormentas.


    —Me has echado de menos, pero te fuiste. Me dejaste en ese hospital y no apareciste cuando desperté. La última vez que te vi, estaba medio moribunda, y antes de perder la conciencia, solo deseé una cosa. Despertar y que tú estuvieras a mi lado —confesé, abriéndome por completo.


    Notaba como las lágrimas querían desbordar mis ojos, mas les impedí la salida por no querer desnudarme más ante Bäel. Su nombre fue lo primero que salió de mi boca cuando desperté en el hospital, y no verlo, aunque me doliera reconocerlo, me partió un poco el alma.


    —No voy a pedirte que me perdones por eso, solo quiero que sepas que ahora estoy aquí.


    —¿Hasta cuándo? No puedes aparecer y poner todo patas arriba, para después desaparecer con una bomba de humo —murmuré y no pude evitar sonar cínica—. Sé que esto es complicado. Pertenecemos a mundos distintos…


    —Pertenecemos al mismo mundo —me cortó.


    —Tú ni siquiera vives en este plano. Mi vida está aquí, y la tuya en el Infierno. Tú eres inmortal y yo…


    —Tú nada, Samantha —volvió a cortarme—. Yo tengo libertad para hacer lo que quiera aunque no pueda vivir siempre aquí. Cometí el error de no volver después de cumplir mi penitencia, y me arrepiento. Alejarme de ti ha sido… ha sido difícil.


    —¿Por qué?


    —Porque te necesitaba, y esa sensación ha sido algo completamente nuevo para mí.


    Le cogí de la mano con la que todavía me acariciaba la mejilla y suspiré. Tenía tantas ganas de creerle. Era cierto que no había pasado mucho tiempo desde que nos conocimos cuando empezaron los sentimientos. Fueron tan solo un par de meses, lo suficiente para vivir ciertas cosas juntos que nos unieron de forma irremediable.


    Nunca nos dijimos te quiero, pero tras mucho tiempo de añorarlo, supe que me había enamorado como una imbécil.


    En ese momento no podía decir que lo estuviera. El tiempo había pasado, pero mi mente y mi corazón no habían olvidado.


    Sin ser consciente, me di cuenta de que echaba el cuerpo hacia adelante. Abrí los ojos sin dejar de disfrutar de su caricia y lo tenía a escasos centímetros. El aire de nuestras respiraciones se entremezclaba. Me mordí el labio y lo miré a los ojos. Vi mi propio deseo reflejado en sus retinas. Las barreras construidas en mi mente ya solo eran ruinas.


    No quería pensarlo demasiado, acorté la distancia que me separaba de sus labios y lo besé. No noté sorpresa en Bäel, de inmediato colocó sus manos en mi nuca y me acercó. Di paso a su lengua, abriendo mi cavidad y dejé que profundizara y jugueteara hasta hacerme soltar un jadeo. Sus besos eran rompedores, tumbaban todo a su paso y me embelesaba con la suavidad de sus labios. Era dulce, a la vez que agresivo. Se aseguraba de reclamar aquello que ansiaba: yo.


    —Yo también te echaba mucho de menos —aproveché a decir cuando nos separamos a coger aire.


    Bäel sonrió ladino de una forma que debería estar prohibida. Tomó la iniciativa de volver a besarme, esta vez, uniéndose a mí con tanto ímpetu que acabé tumbada en el sofá con él sobre mí. Profundicé su invasión entrelazando mis dedos en su pelo y le retiré con cuidado la goma que lo recogía en un moño. Me deleité con la suavidad de su cabello y gemí cuando sus manos se adentraron en el interior de mi camiseta para acariciar, con tremenda suavidad, la piel de mis senos. Bäel soltó un gruñido gutural y sus labios se dirigieron a la curva de mi cuello, donde dejó suaves besos que me estremecieron por completo. Estaba encajado conmigo. Su dura erección se clavaba sobre mi fino pijama y tragué saliva por la ansiedad de sentirlo una vez más en mi interior.


    Mi corazón latía con más fuerza que nunca. Era como si llevara mucho tiempo adormecido y hubiera despertado de su letargo.


    —Vamos a la cama —le pedí.


    No me importaba acostarme con él en el sofá, pero no era muy cómodo para un tío de dos metros y puro músculo manejarse ahí.


    Rodeé sus caderas con las piernas y Bäel me levantó como si no pesara nada y noté aún más su erección. Me quité la camiseta por el camino, y con un gruñido, Bäel se lanzó a lamer la piel de mis pechos. Solté un gemido ahogado cuando dio un pequeño mordisco en mi pezón, y me lanzó a la cama en cuanto llegamos a la habitación.


    —No sabes las ganas que te tenía —gruñó tras lanzarse de nuevo a saborear mis labios.


    Nunca unas palabras con tanta connotación sexual me habían alegrado tanto. Responderle con lo mismo no hacía falta. Mi cuerpo hablaba por sí mismo, reconocía su toque, su forma de acariciarme, el tacto de su piel… Todo mi cuerpo tenía memoria y conocía a la perfección a Bäel. Lo había añorado tanto como yo. Quería más, mucho más. Le arrebaté la camiseta y me deleité del espectáculo de su torso al desnudo.


    Estaba lleno de preciosos tatuajes. Verlo así podía traducirse como peligro. Todo él era peligroso, sobre todo para mi cordura. Era una adicción de esas que como abusaras, eran un riesgo para la salud. En mi caso, la mental. Cuando comencé un recorrido con mis manos por su torso para llegar hasta sus oblicuos con ganas de deshacerme de sus pantalones, la canción TNT de AC/DC que salía de mi móvil, rompió la magia.


    —Joder —gruñí.


    —¿Tienes que cogerlo? —preguntó con voz ronca.


    —Es Ali, así que sí —me lamenté.


    Bäel estaba encajado sobre mí. Su erección se clavaba en mi pubis cubierto por el short de mi pijama. Tenía ganas de llorar. Lo que menos me apetecía era escapar de su cuerpo para coger el teléfono.


    Quedarme a medias después de tanto sin sexo era una jodida mierda.


    Aparté su pesado cuerpo a regañadientes y fui hasta el salón semidesnuda para coger el móvil.


    —¿Qué pasa? —pregunté en un tono más seco del que pretendía, pero estaba un poco frustrada y Ali era mi puch in ball.


    —¿Te he despertado?


    —No.


    —Joder, vaya humor —me recriminó.


    No era plan de decirle que acababa de interrumpir un posible polvo de reconciliación.


    —Al grano, Ali.


    —Está bien —bufó. Sabía que se moría por preguntar qué mosca me había picado—. Ha aparecido otra chica en la Torre Salvana.


    —¿Qué?


    Acababa de atrapar mi atención por completo.


    —Un agente de Santa Coloma pasó con su coche patrulla, bajó para inspeccionar debido a la alerta que ya hay con ese sitio, y la encontró. Parece otra prostituta.


    —¿Se sabe cuánto llevaba muerta?


    —Unas ocho horas —confirmó.


    Retiré el móvil de mi oído un segundo y miré la hora. Eran las doce del mediodía, lo que quería decir que el asesinato ocurrió sobre las cuatro de la madrugada. A esa hora yo estaba en la fiesta. Creo que ya había salido de la habitación en la que casi me acuesto con Ramiro, y la gente ya comenzaba a marcharse, por lo que cabía la posibilidad de que alguno de los presentes estuviera implicado. Algo de lo que estaba segura casi al cien por cien.


    —Pero eso no es lo importante y por lo que te llamo —continuó—. Sergio ha sido el encargado de examinar y levantar el cadáver. El modus operandi es el mismo que en los anteriores, pero esta vez, gracias al ojo de Sergio, ha encontrado algo que nos interesa y que, aunque al parecer también estaba en los otros crímenes, lo pasaron por alto porque debían ser forenses inútiles.


    —Joder, Ali, mira que te gusta el suspense. ¡Dilo ya! —exigí. No iba a volver a la cama con Bäel porque se había roto la magia, pero me exasperaba la incertidumbre en la que mi amiga me mantenía.


    —Alrededor del cuerpo había símbolos. Sergio reconoció el pentagrama invertido y dedujo que en las anteriores ocasiones lo ocultaron removiendo la tierra para hacerlo desaparecer. También había restos de cera alrededor de la chica —explicó—. Así que necesito tu ayuda en esto. Me parece que aquí hay algo del infierno.
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    Solté un suspiro nada más colgar el teléfono. Bäel se había sentado frente a mí en una silla mientras escuchaba a Alicia. Quedamos en que iría a la Torre Salvana en ese momento, puesto que mi amiga quería que inspeccionara con ella la zona y le explicara qué había descubierto sobre el lugar. Era obvio que no le complaciera que en su caso se inmiscuyera el mundo de lo oculto, porque la tomarían por loca si lo reflejaba en los informes que debía presentar a sus superiores para informar de los avances, así que la única capaz de investigar cosas sobre el tema, era yo. La forma que tuviera ella de explicarlas, ya la encontraría, pero tampoco podía revelarse.


    —Me tengo que ir —murmuré y alcé la vista para mirar a Bäel.


    —Voy contigo.


    —No. Es algo policial.


    —Es algo de mi mundo —me rectificó.


    —Y del mío —contraataqué con el ceño fruncido. No pensaba dejar que me mantuviera al margen.


    La zona, probablemente, estaría acordonada hasta que los forenses terminaran su trabajo de recoger pruebas y no era plan de que un civil se presentara ahí como si nada.


    Bäel gruñó. Me retaba con la mirada a impedirle que fuera y lo imité. No pensaba dejarme amedrentar por su mirada de chico malo. Sus facciones se marcaban, tensas por no conseguir que yo le pusiera las cosas fáciles.


    —No pienso quedarme aquí mientras tú vas a ese lugar.


    —Tú lo que quieres es vigilarme —resoplé.


    —Por supuesto. No debes olvidar quién va a por ti.


    —Tranquilo, tengo delante a quién me lo recuerda constantemente —ironicé.


    —Es que no eres consciente. —Dio un golpe en la mesa y se inclinó hasta que su rostro quedó a escasos centímetros.


    Estaba furioso, pero yo no me quedaba atrás.


    —Gilipollas —lo insulté.


    Mi originalidad brillaba por su ausencia. Parecía que mis frases para fastidiar no tuvieran ganas de salir. Bäel seguía manteniendo esa pose y me ponía de los nervios que sus ojos se clavaran tan profundo en mi interior.


    —Me voy a la ducha. Vendrás, pero tú te quedarás en el coche.


    Me levanté para marcharme y por el camino me fijé en Bäel y su sonrisa de suficiencia por haber ganado la batalla.


    Capullo.


    


    Bäel ni siquiera me dejó conducir mi propio coche. En un principio quiso que fuéramos con su moto del infierno, pero me negué en rotundo al recordar su forma suicida de manejarla, sin embargo la negativa no fue impedimento para que cogiera las llaves de mi Fiat destartalado y se pusiera al volante. Me quedé enfurruñada durante todo el camino, en silencio. La única parte buena era que Bäel conocía el recorrido, a diferencia de mí que lo hubiera puesto en el GPS del móvil, y lo más probable, era que aun así me perdiera.


    Aparcó a unos metros de la ruinosa muralla y ya solo con entrar en ese terreno, mi cuerpo se descompuso un poco.


    —Por tu cara, veo que lo notas —habló Bäel por primera vez en todo el camino.


    Asentí.


    —Quédate en el coche —dije sin más.


    Cerré la puerta y caminé sin mirar a Bäel. Seguro que estaría furioso y con ganas de no hacerme caso, pero le di un voto de confianza. Me acerqué a la entrada de la muralla y busqué un lugar por el que entrar. Ante todo debía reconocer que la estructura imponía, no obstante, el portón de hierro forjado estaba tapiado por completo para impedir el acceso. El resto estaba en el mismo estado, así que comencé a rodear hasta que, en un punto, vi un agujero en la destrozada pared. Por lo que leí cuando buscaba información, decía que esa era la forma más sencilla de entrar.


    Al entrar por el agujero te encontrabas con unos pequeños escalones que debían pasar a mejor vida. Alcé la vista y fui consciente de la grandeza, que tiempo atrás, debió ser espectacular. Lo único que se mantenía completamente en pie de forma decente de todo el castillo era el torreón. Alto, imponente… me recordó a las típicas que se dibujan en los cuentos para niños. El resto había sido azotado por el vandalismo, estaba lleno de pintadas que ennegrecían la historia del lugar. Era una pena.


    Caminé con cuidado de no tropezar con las piedras que se desprendían de los muros y llenaban todo el suelo para adentrarme y observar como la maleza intentaba ocultar el lugar bajo su yugo. Estaba tan descuidado que algunos matorrales cubrían los diferentes arcos del castillo que todavía se sostenían. Me daba la sensación de estar metiéndome en una profunda gruta, solo que esta, en la mayoría de mi recorrido, era a techo descubierto. Cosa que no lo hacía más agradable.


    Mi pecho se oprimía. Con cada paso desviaba la vista hacia atrás con la sensación de que había algo que me observaba. Podía ser culpa de haber leído sobre el lugar y sus fenómenos paranormales, o simple sugestión. Lo que sí sabía era que la energía que desprendía no me gustaba demasiado.


    No era buena, algo malo paseaba por esos derruidos muros que me ponía los pelos de punta. Continué mi camino, era más grande de lo que en principio imaginé por las fotos, pero la voz de Alicia y Sergio, me guio hasta mi destino. Había un cordón policial que salté para reunirme con mis amigos.


    —Sam, siento haberte molestado un domingo —se disculpó Ali.


    —No te preocupes, no tenía nada mejor que hacer —mentí.


    Porque lo tenía. Acostarme con Bäel era muy importante para mi abandona vagina a la que estaba a punto de regenerársele el himen.


    —He mandado al resto de agentes a patrullar los alrededores, así que estaremos a solas hasta que llegue el resto del equipo forense para proceder al levantamiento del cadáver. Aun así, quería que lo vieras con tus propios ojos y poder hablar con tranquilidad.


    Me acerqué al cuerpo de la mujer con algo de miedo de que en cualquier momento se levantara como un vampiro. La última vez que vi a un muerto, fue en casa de Ernesto, el que fue el sacerdote de la secta, y no tenía muy buenos recuerdos de la escena del crimen perpetrado por mi padre. El estómago se me revolvió un poco. Aquella chica no debía ni tener veinticinco años. Era toda una belleza, de piel blanquecina y pelo rubio con un cuerpo esbelto, ahora maltrecho por la muerte.


    El corte profundo de su cuello todavía tenía sangre a su alrededor, reseca. Manchaba la tierra sobre la que estaba y entonces vi lo que Ali me comentó. Bajo su cuerpo estaba el símbolo de Baphomet y las extremidades de la chica encajaban a la perfección con las puntas, siendo la cabeza la que rellenaba la quinta, todas ellas con un profundo corte por el que se apreciaba que había perdido prácticamente toda su sangre. Observé más antes de sacar conclusiones y vi lo restos de cera roja sobre la tierra. Me levanté y caminé alrededor sin dejar de mirar el suelo, y en un rincón, junto al arco por el que había accedido a la zona, encontré un colgante de una cruz que me resultó extraña en un inicio, hasta que me di cuenta que era la de Leviatán. Decidí guardármelo, porque había sido tan inconsciente de cogerlo con mis manos, cosa que había conseguido que se contaminara la prueba.


    A los forenses ya no les servía de nada.


    Saqué el teléfono móvil y comencé a hacer fotografías de la escena del crimen, incluido el cuerpo de la mujer.


    —¿Qué es esto?


    Sergio se agachó para observar lo que le señalaba y con sus manos enguantadas —algo que yo misma debería haber hecho—, apartó el vestido del escote de la chica. El símbolo de Baphomet se ocultaba bajo sus pechos, trazado con alguna especie de instrumento afilado que dejó dañada la carne.


    —Los otros no tenían esto —murmuró y tomó nota.


    Sergio tapó el cuerpo por completo y nos alejamos unos metros de la zona, por lo que aproveché y me encendí un cigarrillo.


    Reconocía que estaba tensa, demasiado. Tenía la piel de gallina y una sensación nada agradable en el cuerpo. Sin embargo, el castillo me atraía.


    —Son símbolos satánicos —confirmé con convicción—. Y creo que los asesinatos son obra de demonios u otro culto satánico.


    El pentagrama también se había considerado por la historia como símbolo de brujería, pero se convertía en el Símbolo de Baphomet al invertirlo. Además trazaban dos círculos a su alrededor y se añadían ciertos símbolos en hebreo, que juntos, significaban Leviatán. Todo ello finalizaba con el rostro de Baphomet, o macho cabrío, que en esa ocasión había sido sustituido por el cuerpo de la chica.


    —Joder —exclamó—. ¿Pero qué tienen que ver con los Narcos? Yo no puedo acusar a un demonio de asesinato. Se me echarán a la yugular y me encerrarán en el manicomio por loca —balbuceó Alicia nerviosa.


    Mi pelirroja amiga parecía con ganas de arrancarse su larga cabellera.


    —En la fiesta había demonios —confesé.


    Alicia prestó total atención mientras la ponía al día. Le expliqué todo cuanto sabía y lo que había descubierto sobre el lugar en el que nos encontrábamos. Cuando iba a mencionar lo de la puerta del Infierno, aparecieron los agentes y forenses que se ocuparon de levantar el cadáver, y tras casi media hora que me pasé entre cigarro y cigarro hasta que se marcharon, lo solté.


    —¿Quieres decir que esto es cómo el Hospital del Tórax?


    —Más o menos —admití y vi que no le gustaba mi respuesta.


    Ella había estado en el infierno, dos veces, y aunque no se asustó tanto como debería, no era sencillo conocer esa verdad tan oculta. Veía la desesperación en su rostro. Yo también quería que aquello fuera una simple pesadilla, pero no, era la realidad.


    Nos quedamos unos momentos en silencio que aproveché para continuar mi escrutinio de la zona. No aguantaba más la tensión que nos rodeaba a los tres y quería observar todo cuanto copaban mis ojos con detalle. El frío se acumulaba en mi cuerpo a pesar de que el sol estaba en su punto más álgido y sobrepasábamos los veinticinco grados. Había algo en ese sitio que me creaba incertidumbre, pero otra parte, se sentía atraída.


    Aproveché que Ali hablaba con Sergio, porque este pronto se marcharía para hacer la autopsia de la chica, y anduve hasta traspasar un arco que me llevó a un túnel con salida a otro lado del castillo. Tuve la sensación de que a mis oídos llegaban sonidos. No eran las voces de Alicia y Sergio, de eso estaba segura, sino otras que gemían y proferían gritos que se metían con fuerza en mi cerebro, taladrándolo. Debería salir de ahí, pero me adentré hasta casi el otro lado, atraída por una fuerza extraña. El desasosiego hizo acopio de mi ser. Era como si en mi cabeza hubiera cientos de voces intentando acaparar mi atención. Fijé la mirada en el suelo, justo en un rincón y me embobé intentando encontrar algo que explicara la razón de la atracción.


    —Has encontrado la puerta.


    Pegué un bote al escuchar la voz y al girarme vi a Bäel con el ceño fruncido, observándome. El corazón me latía frenético, el muy capullo me había acojonado con su aparición.


    —Sam, Sergio se ma… ¿Bäel? —Alicia se paró a medio camino y el demonio se giró en su dirección. Saludó a la pareja con un gesto de la mano acompañado de una sonrisa y se acercó a la salida del túnel.


    Yo me quedé ahí, plantada, en lo que Bäel había dicho que era la puerta y busqué algo que lo indicara, pero al igual que en el Hospital del Tórax, la superficie era todo lo normal que podía ser en un lugar en ruinas.


    ¿Estaría sobre los túneles ocultos de la Torre?


    Si así era, no había rastro sobre un recoveco que condujera al lugar.


    —¿Por qué os oigo? —pregunté en un susurro. En ningún instante habían cesado las voces, mas no entendía una palabra.


    Solo notaba el dolor, el sufrimiento. Una terrible agonía que me provocaba migraña.


    —Sam, ¿vienes?


    Aparté mis pensamientos por un rato y caminé hasta la salida del túnel con una sensación extraña en el cuerpo. Las voces se apaciguaban con cada paso, pero el salir de ahí, no las desvaneció por completo.


    —Supongo que si estás aquí es porque estas al día —habló Alicia y Bäel asintió—. Esto es una locura.


    —Ali, tú céntrate en los narcos. Aunque esté relacionado con los asesinatos, es más importante para ti desarticular las organizaciones. Yo me encargo de los asesinatos para corroborar si tienen que ver con los demonios y el infierno, cosa de la que estoy segura. Pero necesito conocer la conexión y el por qué. —Bäel carraspeó—. Los dos nos encargaremos —rectifiqué.


    Que poco le gustaba que lo dejara al margen.


    Bäel me seguiría allá a donde fuera, y lo apreciaba, porque su ayuda me sería muy útil aunque en ocasiones fuera un grano en el culo.


    —Aun así, quiero que me mantengas completamente informada. Los asesinatos sí son mi competencia y por mucho que pille a los traficantes, necesito encontrar a los culpables de esto.


    —¿Y cómo piensas informarlo?


    —Eso ya queda para mí. Solo quiero justicia para estar chicas —murmuró con decisión—. Pero Sam, ve con cuidado, por favor.


    —Tranquila, Alicia. Yo estaré con ella —se metió Bäel y vi que mi amiga lo agradecía.


    —Eso espero, Bäel —añadió con mirada acusadora.


    No pude evitar enternecerme. Alicia sabía a la perfección lo que supuso su ausencia y no quería verme de nuevo tocando fondo.


    —Deberíamos marcharnos. Tengo que hacer la autopsia y pasaros los informes —habló Sergio.


    —Sí, será lo mejor.


    —Pásame todo lo que puedas, pero no te metas tú en un lío —murmuré.


    —Soy la jefa, así que no te preocupes —bromeó.


    La pareja se marchó y me quedé junto a Bäel un rato más. El lugar donde yacía el cuerpo de la chica ahora estaba vacío, tan solo se apreciaba el pentagrama inverso que ya comenzaba a emborronarse sobre la tierra. Los forenses habían recogido las pruebas que necesitaban, por lo que podía caminar con libertad por la zona sin miedo a contaminar la escena del crimen. Hice fotos al suelo, a los alrededores. Retraté cuanto llegaba a mis ojos tan solo para tener algo que mirar en casa que pudiera arrojar luz a la investigación. Bäel también ojeaba atento. Desde que Ali y Sergio se marcharon no cruzamos palabra. Me acerqué a él después de terminar con las fotografías y de nuevo lo noté.


    Estábamos al inicio del túnel.


    —¿Las escuchas? —Negó y puso cara de no entender a qué me refería.


    Anduve en dirección al túnel, dirigiéndome casi al final del mismo, en el supuesto portal. Las voces eran más intensas, penetraban en mi cerebro y el desasosiego volvía a invadirme. Sufrían de una forma que enloquecía, pero una parte de mí creía que lo merecían.


    Dudaba que ahí dentro hubiera algo bueno. Ese sufrimiento tenía un regusto a maldad.


    Me estaba volviendo loca.


    —Gritan, ríen… Hay demasiados. —Me agarré la cabeza con fuerza y Bäel corrió a mi posición. Retiró mis manos y las sustituyó por la suyas, me obligaba a mirarlo—. ¿De verdad que no lo oyes? —Negó de nuevo, cada vez más confuso por mi reacción.


    —No oigo nada, Sam. Pero parece que el propio sitio te lleva directa al portal —murmuró en un intento de encontrarle lógica—. Ni siquiera está abierto, así que no entiendo cómo los escuchas. Al otro lado está el Purgatorio.


    —Sé que es aquí, pero a la vez no. —Me separé de él ante su confusión y me agaché. A esa altura el sonido era más intenso—. Están… debajo.


    —No. Están en otro plano, Sam.


    —¿Y por qué los escucho con tanta claridad? —pregunté un tanto alterada.


    Necesitaba una copa con urgencia. Algo que me hiciera desconectar.


    Bäel no contestó, y eso me indicaba dos cosas: o bien me mentía, o no tenía ni idea de qué me pasaba.


    Sin embargo, tenía una tercera opción: la locura me había alcanzado.
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    Como era obvio, no pude quedarme esperando en el coche a que Samantha volviera. Era diminuto, incómodo y tenía cosas más importantes que hacer.


    Ese lugar era peligroso, y no solo por el hecho de ser una de las puertas más ocultas al Infierno que tan solo Satán tenía la opción de abrir sin dar nada a cambio. Samantha era más receptiva a lo paranormal de lo que ella misma creía. Estaba más que seguro de que su trabajo como detective era tan bueno, porque su intuición se debía a los dones que se empeñaba en ocultar.


    Después de presentarme ante ella y saludar a Alicia y Sergio, confirmé mi teoría. Sin yo tener que indicárselo, Sam encontró el portal oculto en el derruido túnel. El único acceso directo al Purgatorio que existía, y el cual, nunca se utilizaba.


    Que Amón lo hubiera traspasado era una total sorpresa, no solo porque me aseguré de dejarlo arder en el fuego eterno, sino porque solo un alto cargo del Infierno tenía la potestad de liberar a esos presos que cumplían su penitencia y siempre bajo el amparo de Satán.


    Yo podría haberlo liberado, sin embargo, si por mi fuera, ese hijo de puta hubiera sido borrado de la existencia para siempre. Que escapara, sin duda, era el aliciente que yo necesitaba para volver a estar con ella, aunque prefiriera otras circunstancias. Mas no quería estar en otro lugar que no fuera a su lado.


    La miré mientras emprendíamos el camino hasta su coche. La Torre Salvana la había perturbado más de lo debido. Era cierto que nada más entrar se notaba una fuerte energía, tanto buena, como oscura, pero a Sam algo la atraía hacia el portal.


    Lo curioso y a la vez preocupante era que estuviera convencida de escuchar voces. Tal y como las describía, me recordaban a lo que se sufría en el Purgatorio.


    Pero, ¿cómo era posible?


    Samantha en ocasiones era un completo misterio para mí, y no ayudaba el juego que nos traíamos.


    Las mentiras, ocultar información e intentar mantenerla al margen, era una estrategia que me debía replantear. Porque lo único que conseguía era que aumentara la desconfianza y la barrera que construía para apartarme, se alzara hasta el infinito.


    Había vuelto para protegerla, para estar con ella. Pero sobre todo, para no volver a desaparecer de su vida.
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    Volvimos a casa envueltos en un silencio en el que se apreciaba la tensión. Mi cabeza parecía estar en otro lugar. Todavía tenía la sensación de seguir escuchando aquellas voces, se habían grabado a fuego en mi mente y me mantenían en vilo, preguntándome una y otra vez por qué las escuchaba y quiénes eran. Sentir todo eso tan solo con pisar un sitio, era abrumador, y no solo por el hecho de comprobar por mí misma que entre los muros de la Torre Salvana hubiera actividad paranormal, sino porque de nuevo, descubría que el poder que se ocultaba en mi interior, era real.


    Y eso no me gustaba.


    Prefería seguir siendo un ser humano normal. Añoraba la época en la que era feliz con mi trabajo y mi hermano, sin más preocupaciones que llegar a fin de mes y tener oportunidad de derrochar en alguna tontería. Ahora eso había cambiado y debía protegerme de las garras de un padre muy hijo de puta que ni siquiera era humano.


    ¿Cómo no iba a volverme loca?


    —Voy a darme una ducha —musité nada más llegar.


    Antes de ir a la Torre me duché, sin embargo necesitaba sentir sobre mi cuerpo el agua caliente. Era un momento reflexivo, de esos en los que las ideas resultan más claras, y yo debía poner muchas en orden.


    Entré en el baño y me deshice de la ropa, dejé que el agua corriera libre por mi cuerpo, llevándose con ella parte de mis pensamientos. Mis músculos se relajaron con el calor y lo agradecí. No podía quitarme de la cabeza lo vivido en ese lugar. Sentía como si las voces me hubieran acompañado hasta casa. Estaban cumpliendo su penitencia en el Purgatorio, pero tal y como había dicho Bäel, era otro plano. Uno en el que mi padre debería haber estado encerrado para siempre.


    Cada vez era más consciente cuan conectada estaba al infierno, poco a poco mi instinto iba en aumento. Y la verdad, no me entusiasmaba por muy poderosa que me hiciera sentir.


    Salí del baño y Bäel me esperaba con una cerveza fría sobre la mesa de centro. Me senté, y en silencio, le di un largo trago bajo su atenta mirada. Mi mente se iba por su propio camino, pensando sin parar y enloqueciendo por momentos porque sabía que se me venía algo muy gordo encima.


    —Ya eres consciente de lo que ocurre —habló el demonio en tono de afirmación.


    Desvié la vista para observarlo y arqueé una ceja.


    —¿Orgulloso? —pregunté con un marcado sarcasmo.


    Si quería demostrar que yo era una ilusa por querer seguir manteniendo una vida lo más humana posible, no lo iba a tener sencillo. Me negaba a reconocer que su llegada, desde el principio, debió mantenerme alerta. Era idiota por no enfrentarlo, cierto. Sin embargo mi cabeza prefería pensar en la romántica idea de que estaba aquí simplemente por mí y no porque Amón me buscara para matarme, o porque hubiera demonios sueltos por la ciudad matando a prostitutas inocentes.


    —No —contestó—. Solo quiero que entiendas que esto no es una broma.


    —Lo entiendo a la perfección, Bäel. No soy una niña —respondí. El inicio de mi cabreo se acercaba—. Simplemente me viene grande. No me apetece luchar de nuevo con todo esto —confesé—. Yo no lo pedí. No pedí que mi padre fuera un demonio lunático obsesionado con el hecho de que sus hijos le arrebatarán el trono en algún punto de su vida —exploté.


    Bäel me observaba sin abrir la boca, dejando que soltara lo que retenía en mi interior desde hacía ya demasiado tiempo.


    —Quiero tener una vida normal y no puedo, porque cada vez que me despisto, el mundo oculto aparece para desestabilizarlo todo.


    —Es tú mundo también —comentó él en tono serio. En su rostro se marcaba una pequeña arruga, justo en su frente. De alguna manera, mis palabras le dolían, pero era la verdad.


    Lo que sentía.


    —Te equivocas. Mi mundo es este, pero desde hace un año se mezcla con otro del que no tenía ni puñetera idea y ahora mismo siento que no encajo en ninguno de los dos.


    Me tiré hacia atrás en el sofá y solté todo el aire que retenía en mis pulmones. Bäel se sentó justo a mi lado y colocó su gran mano en mi muslo. Desvié la mirada y observé que clavaba sus ojos negros en mí. Había dulzura en ellos, pena y más sentimientos que no lograba identificar. Bäel no era de lo que mostrara nada, así que percibir aquello me sorprendió.


    Quizá si le importaba más de lo que dejaba ver.


    —No necesitas encajar en ninguna parte, simplemente ser tú misma.


    —Mi personalidad no es demasiado agradable.


    —Es cierto.


    —Soy bastante insoportable.


    —Eso también —coincidió.


    —Y tú eres un gilipollas —terminé con el ceño fruncido.


    —Eso solo lo dices tú.


    Me dedicó una sonrisa ladeada que no pude más que corresponder y terminé con una carcajada. Alargó la mano hasta mi rostro y retiró de mi mejilla un mechón de pelo que colocó tras mi oreja, para finalizar con una caricia con su pulgar.


    Tuve la necesidad de cerrar los ojos y disfrutar de su tacto, suave y áspero a la vez.


    —¿Por qué estás aquí?


    —Ya te lo dije, cumplo mi promesa de protegerte —respondió. Me daba la sensación de que tenía el discurso muy bien aprendido.


    —¿Solo por eso? —insistí.


    Conocía a Bäel. Siempre había algo más.


    Cuando lo conocí, a pesar de ayudarme, él tenía su propia misión. Me utilizó más de lo que él reconoce, y aunque yo hice lo mismo desde el momento en que lo conocí, a día de hoy, continúa molestándome.


    —Sabes que no —dijo aproximándose a mi rostro.


    Nuestras bocas quedaban a escasos centímetros. Sentía el calor que emanaba de su aliento. Ansiaba acariciar con mis labios su cavidad, por lo que acorté las distancias, y sin pensar demasiado en las consecuencias para mí, le besé.


    Nos sumergimos en una batalla con nuestras lenguas. Memoricé cada uno de sus movimientos y los imité para profundizar el beso. Mi cuerpo se vio envuelto por el calor. Uno pasional, que removía sentimientos y sensaciones dormidas durante demasiado tiempo. Recorrí su torso con mis manos y me deleité de la suavidad de su piel, tan solo rota por un fino vello que cubría parte de su pecho. Desde que salí del baño, él estaba descamisado, algo que calentaba cada partícula de mi cuerpo, pero que intentaba evitar mirar para no distraerme. En ese instante, eché a un lado todo aquello que enturbiaba mis pensamientos y me recreé en acariciar sus músculos, delinear con mis dedos sus maravillosos tatuajes y disfrutar de sus ojos negros traspasarme mientras hacía todo aquello. Mi respiración se aceleraba tan solo al pensar en recorrer todo aquello con la lengua.


    No me importaba que fuera un demonio, pues también era hombre, y cuánto más tiempo pasaba a su lado, más cuenta me daba de que tenía humanidad.


    Eso, o fingía muy bien para parecerlo.


    El timbre sonó y solté un gruñido furioso contra sus labios. Me separé a regañadientes, odiando a muerte a la persona que fuera que estuviera al otro lado de la puerta. Así una no podía centrarse en una posible reconciliación, porque cada vez que ocurría el acercamiento que nos llevaría directos a la cama para batallar con nuestros cuerpos, nos interrumpían. Y eso, era un completo fastidio.


    —Comienzo a odiar las interrupciones —gruñó el demonio con voz ronca mientras me dirigía hasta la puerta de entrada.


    El timbre volvió a sonar de forma insistente.


    —¡Ya voy!


    —Vamos dormilona, que te traigo comida.


    Al otro lado de la puerta, Dalia me esperaba con una sonrisa y una bolsa de papel de la que salía olor a comida China. Gracias a ello, me percaté de una verdad irrefutable; tenía hambre.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté mientras le arrebataba la comida de las manos invitándola a pasar y cerrando la puerta a mis espaldas.


    —Te conozco lo suficiente como para saber que eres un desastre y que después de una fiesta, no eres capaz de alimentarte como debieras. Además, tienes mucho que con… —Se paró a media frase y paré de rebuscar entre lo que había traído para levantar la vista en la dirección que miraba mi amiga.


    Bäel estaba a tan solo unos metros, mirándonos con curiosidad, y Dalia se había quedado en modo catatónico.


    —Dalia, este es Bäel —lo presenté.


    —Encantada, Dalia —dijo con esa voz altamente seductora que ponía los pelos de punta y le tendió una mano que mi amiga aceptó.


    —Encantada —titubeó mi amiga y solté una risita.


    —Os dejo a solas, me voy a duchar.


    Asentí y Bäel me guiñó un ojo de modo juguetón antes de desaparecer de mi vista. Tuve que empujar a Dalia hasta el salón porque se había quedado en shock con la vista del demonio semidesnudo.


    La entendía a la perfección. Yo que ya lo conocía, seguía quedándome así…


    —¿Bäel? ¿Ese es el capullo de tu ex? —preguntó cuándo, poco a poco, volvió en sí.


    Me miraba con la ceja arqueada, entre sorprendida y cabreada. No me extrañaba, puesto que todas las veces que le había hablado de él desde que la conocía, lo ponía a caer de un burro.


    La pobre tenía la peor imagen del demonio. Una distorsionada por la rabia que me dio que se fuera sin decir nada.


    Era lo que había. Si Bäel hubiera avisado de su ausencia, el rencor y la rabia no hubieran sido tan grandes como se lo reflejaba a mis amistades.


    —Sí. Lo es —admití.


    Dalia me siguió hasta la cocina mientras ponía la comida en varios platos. Milagrosamente se mantuvo en silencio hasta que finalicé abriendo una cerveza —olvidando la que ya tenía empezada en el salón—, y comenzó el interrogatorio exhaustivo de amiga flipada con la situación rocambolesca que acababa de vivir.


    —¿Qué hace aquí? ¿Cómo le has dejado entrar después de todo? ¿Por qué no me habías comentado lo bueno que está? Creía que eras mi amiga, eso se cuenta, joder —se lanzó a toda pastilla.


    —Es complicado. —Me encogí de hombros.


    Decirle la verdad no entraba en mis planes. No quería meterla en medio de una reyerta en la que podría salir malparada


    —Joder, Sam. ¡No entiendo nada! —exclamó alzando los brazos—. ¿Estás con él?


    ¿Lo estaba?


    Vale que nos hubiéramos besado de forma hambrienta y pasional varias veces desde que él había hecho su reaparición, pero ello no significaba nada más entre nosotros. Nunca lo podría significar. Bäel estaba por una razón específica, y lo más probable era que se largara en cuanto terminara aquello por lo que había venido. Y de hecho, me jodía solo pensarlo.


    —No, Dalia. No estoy con él —comenté al fin.


    —¿Os habéis enrollado?


    —Sí —admití.


    Dalia soltó un suspiro. Pegué un largo sorbo a la cerveza y cogí un rollito de primavera de forma distraída. Seguía con hambre y dudaba que Dalia se callara pronto para dejarme comer.


    —Sigues queriéndole —afirmó.


    Su rostro reflejaba cierta preocupación por mí. Sabía cómo lo pasé por él y le apenaba la idea de que algo así me volviera a ocurrir. Tanto Dalia, como Alicia, eran de esas amigas que se ponían de acuerdo para echarle toda la mierda encima al ex cabrón, que en este caso, era Bäel.


    Eran mi equipo.


    —No sé lo que siento —reconocí y solté el aire de golpe.


    —A ver, te llamaría imbécil por caer en sus redes después de todo, pero aun a riesgo de parecer superficial, ese tío es irresistible —soltó y me reí—. No es gracioso. ¿Tú has visto que pectorales? Con esos tatuajes, ese aire de matón de la mafia… ¡Dios! Te acompaño en el sentimiento, amiga.


    —Eres un caso —negué con una sonrisa.


    Bäel tenía, en efecto, un gran atractivo visual que dudaba que pasara desapercibido para cualquier ser humano, fuera hombre o mujer, pero no lo era todo. Su personalidad era lo que de verdad me atraía, y eso, que no era fácil de soportar. Era rudo, a veces imbécil, pero bajo esas gruesas capas de chulería y poder, sabía que se escondía alguien alucinante.


    —Amiga, no sé qué decirte. Después de todo lo que has dicho de él está en tu casa como si nada, y joder, yo no sé si gritarle capullo, o aplaudirte por ser capaz de ligarte a alguien así.


    —Repito, es complicado, Dalia.


    Más de lo que se imaginaba.


    Nos quedamos varios segundos en silencio, hasta que de nuevo, habló.


    —Yo solo quiero decirte que me tienes para lo que sea. —Dalia agarró con fuerza mi mano y me obligó con la otra a mirarla a los ojos—. Tú me ayudaste más que nadie. Te debo, literalmente, la vida, y no me perdonaría que acabaras destrozada por un tío.


    —Te aseguro que no soy de esas —me apresuré a contestar.


    Nunca, en mis casi treinta años, un tío había tenido la capacidad de destrozarme. Bäel estuvo a punto, pero aguanté estoica.


    —En eso no te creo—contestó y arqueó una ceja—. Te haces la dura, pero tienes sentimientos como todo el mundo y ya has pasado bastante en la vida como para sumarle un amor no correspondido.


    Me quedé en silencio.


    —Te quiero, Sam, y que no me entere yo que te vuelve a joder, porque le doy donde más duele. —Reí con su último comentario y al fin se relajó el ambiente.


    Dalia era una intensa.


    —Tranquila, estaré bien.


    De verdad lo creía. La situación no era idílica entre Bäel y yo, pero si él se marchaba, estaba preparada. Al fin y al cabo su sitio no era este. Él era un rey del Infierno, alguien importante que tenía sus tareas en otro plano. Me dolería, por supuesto, pero era algo que quizás era irremediable.


    Dejamos a un lado el tema de Bäel y aproveché para ponerle al día sobre el caso.


    Debía contarle que la fiesta había ido bastante bien, y que de nuevo, la Torre Salvana, había sido un lugar clave en la investigación. No solo porque los sospechosos la nombraran en plena reunión social, sino porque poco después de llegar a casa, tuve que ir hasta a allí porque se había encontrado otro cadáver. Dalia sabía que era un caso difícil, pero con cada acontecimiento, estaba más confusa con todo. La pobre, solo sabía la versión suave, puesto que no podía contarle que, en medio de todo el lío, se escondía una historia turbia que se relacionaba con un mundo que ella desconocía.


    Bäel apareció en el salón poco después, con el torso al desnudo y estuve a punto de atragantarme con los fideos chinos que me serví mientras hablaba con Dalia. Ella me dio golpes en la espalda entre carcajadas y yo tosí. Cuando me calmé, la asesiné con la mirada. El demonio hizo como si no se hubiera dado cuenta de nada, pero logré ver en su rostro un rastro de diversión.


    —Buenos chicos, ha sido agradable, pero yo me voy. Nos vemos el lunes, Sam —se despidió Dalia con un beso en mi mejilla y se levantó del sofá, cogiendo su bolso antes de emprender el camino hasta la puerta—. Y ya sabes, para cualquier cosa —me recordó desde la entrada con seriedad—. Adiós Bäel, ha sido un placer.


    La puerta se cerró y negué con la cabeza. Dalia era una exagerada y había traído comida para todo el vecindario. El demonio se sentó a mi lado y le ofrecí de mi plato. Comimos en un silencio que cada vez se volvía más incómodo. Tenerlo a mi alrededor continuaba poniéndome nerviosa.


    —Le has hablado de mí a Dalia —afirmó en su tono habitual de indiferencia.


    —No te lo voy a negar. El día en que la conocí iba como una cuba y me desahogué contándole mi vida, por lo que te llamé de todo menos bonito —reconocí y sonreí cínica.


    —No será para tanto. Ni siquiera me ha mandado a la mierda y echado a patadas.


    —Eso es porque tus pectorales la han distraído de lo capullo que fuiste conmigo.


    —¿Celosa?


    —¿De que mi amiga diga que estás bueno? Pues va a ser que no —contraataqué—. Es un hecho, y además, no eres de mi propiedad. Ella tiene su opinión sobre ti, así que no hace falta que te des palmaditas en el pecho, que tu ego ya es suficientemente estratosférico. —Me levanté muy digna del sofá, porque ya había terminado de comer, y tras dejarlo todo en la cocina, me fui directa al despacho sin decir nada. Quería aprovechar para poner distancia, porque si nos interrumpían cada vez que los besos nos indicaban que debíamos ir directos a la cama, quizás el universo me quería decir algo.


    Encendí el ordenador e intenté ponerme a trabajar un poco. Quería relatar todo lo concerniente al último asesinato, a la visita a la Torre Salvana y a mis propios pensamientos. Debía hacerlo en dos documentos de Word distintos; uno preparado para enviar a Alicia y que ella pudiera añadirlo a sus informes; y otro que relatara el lado paranormal del caso, que en realidad, era lo principal, y por ello, yo estaba tan involucrada.


    Cogí del cajón del escritorio una botella de whisky y no me molesté en ponerla en un vaso antes de beber. Le di un largo trago y abrí la información que ya tenía. Durante varios minutos no hice nada, estaba demasiado cansada para aclarar mis ideas y me quedaba embobada mirando a la nada. Apenas había dormido y después de llenar mi estómago, la somnolencia se apoderaba de mí.


    Y no ayudó que poco después entrara Bäel —que seguía sin tapar sus pectorales esculpidos en el infierno—, y se sentara en el sitio de Dalia, para observarme cual voyeur.


    Di otro largo trago, uno con el que casi me la bebo entera, bajo su atenta mirada e intenté de nuevo concentrarme. Tecleé dos palabras hasta rendirme por culpa de sentirme tan observada por el demonio, y decidí que no era día de trabajar. Por lo que apagué el ordenador, cogí la botella y me marché al salón a tirarme en el sofá.


    No lo ignoraba, simplemente quería mantener una pequeña distancia.


    Porque cuanto más me acercaba a él, más vulnerable me sentía.


    Y eso, en aquellos momentos, no era beneficioso. Ni para el caso, ni para mi cordura.
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    Hacía largo rato que notaba mucho malestar en la espalda, como si la posición que tomé, fuera sobre cemento. Abrí los ojos y entonces me percaté del porqué de dicho dolor. El día anterior me quedé dormida en el sofá junto a la botella de whisky, que sorprendentemente, no estaba vacía del todo. No recuerdo en qué momento entré en el mundo de la inconsciencia, pero reconocía que a pesar del pequeño malestar de mi cuerpo, estaba bastante descansada.


    Me incorporé lentamente, tenía un ligero dolor de cabeza y aunque no llegaba a ser resaca —puesto que tampoco bebí tanto—, corría el riesgo de marearme. Cogí el móvil de la mesita de centro y miré la hora. Ya pasaba de mediodía y todo estaba silencioso en casa. Caminé en busca de Bäel sin éxito. El capullo del demonio se había marchado sin avisar, y por supuesto, tampoco se molestó en dejar una nota o enviar un mensaje.


    ¿Para qué? Era experto en desaparecer sin dar explicaciones y luego volver como el del anuncio de los turrones por Navidad.


    Fui a la cocina a preparar un café para despejarme y lo aderecé con un chorro de alcohol.


    —Tienes un problema, Samantha —me dije en voz alta.


    No tenía muchas ganas de hacer nada en especial, sin embargo debía poner un poco de orden en la casa. Comencé por el baño y ya seguí con el resto de la vivienda. Lo último, y lo que más trabajo tenía, fue la cocina. Los platos sucios se acumulaban en el fregadero y era un completo engorro. Así que apunté en mi lista mental comprarme un lavavajillas que me hiciera la vida más sencilla. Cuando terminé con todo ya era media tarde. Recoger mi casa, que no era demasiado grande, me había llevado unas cuatro horas. Quizá si lo hiciera más a menudo no tendría que meterme esos palizones, pero era una mujer demasiado vaga para las tareas del hogar, así que decidí tomarme un descanso.


    Cogí un vaso y me serví un poco de mi bebida alcohólica favorita, caminé por el salón y abrí el ventanal que llevaba hasta el balcón para salir a tomar el aire. El sol ya comenzaba a descender sobre el cielo despejado, aun así el calor era bastante agobiante para no ser ni verano. Veía parte de Barcelona desde mi ático, aunque prácticamente, mis vistas eran cientos de edificios grandes que se amontonaban a mi alrededor, y en el fondo, la bonita montaña de Collserola. Encendí un cigarrillo y me senté en la silla. El sonido de miles de voces llegaba a mis oídos. En la ciudad condal había vida, tanta que me incomodaba porque yo vivía rodeada de silencio, el de mi alma.


    Lo que la gente normal vivía a diario, a mí ya me parecía una utopía. Mi vida se asemejaba más a un torbellino, inestable, impredecible… No podía planear nada con calma por el miedo a que todo se echara a perder.


    Con aquel panorama, las vistas y mis pensamientos, llegó el atardecer. Escuché el sonido de la puerta de entrada cerrarse con un golpe y di un salto desde mi asiento. Del susto, el grifo de la cocina se reventó y tuve que entrar corriendo a cerrar la llave del agua, no sin antes, mojarme entera.


    —Hola —saludó Bäel escueto y no me molesté en responder porque estaba demasiado ocupada.


    Miré el charco de agua a mis pies y gruñí porque significaba que debía volver a limpiar. Además, al estar empapada entera, la camiseta roñosa que utilizaba como pijama, se pegaba a mi cuerpo casi como una segunda piel. Bäel se quedó mirando cómo se marcaban mis pechos, y gruñí, para después, salir de la cocina sin dirigirle la palabra y confusa porque no entendía de dónde procedía mi cabreo actual.


    Obviamente sentía curiosidad por conocer cuál había sido su paradero, pero también era conocedora de su habitual hermetismo y la probabilidad de chocarme contra un muro, era altísima. Así que prefería no perder mi tiempo y volver a lo mío haciendo algo que se me daba mejor de lo que creía, ignorarlo.


    Volví a la terraza para terminar mi copa, acompañada de un cigarrillo y Bäel se sentó frente a mí para mirarme con el ceño fruncido. El día anterior tuvimos uno de esos momentos en lo que solo éramos él y yo que se vio interrumpido, y lo lógico hubiera sido que el ambiente entre nosotros fuera menos tenso. Sin embargo, yo misma construía barreras, me volvía seca, cerrada y más borde de lo habitual. Era mi mecanismo de defensa, pero desgraciadamente era débil, porque en cualquier momento volvería a caer en sus redes.


    Y ese poder que él conseguía ejercer sobre mí, no me entusiasmaba en absoluto, porque significaba que era más importante en mi vida de lo que me gustaba reconocer.


    —¿Piensas hablar del tema?


    —¿Qué tema? —respondí haciéndome la tonta y le eché el humo a la cara.


    Había varios temas que tratar entre nosotros, mas deducía que se refería a uno en especial que postergaba desde su llegada.


    —Explotaste un televisor, vasos, ahora un grifo… —comenzó con seriedad—. Tienes que hablarlo.


    —¿Contigo? —pregunté con sarcasmo y le dediqué una sonrisa llena de incredulidad—. Sabes tú de mí, más que yo misma. No tengo ni idea de cómo, ni por qué ocurre todo eso.


    Y no mentía. Estaba fuera de mi control. Durante el último año había sido presa de explosiones de poder, de hacer aparecer cosas, y todo ello, sin tener ni idea de cómo. Además, no me hacía especial ilusión porque me recordaba de dónde procedía parte de mi naturaleza.


    Bäel se quedó en silencio. Sus ojos estaban fijos en mí, un negro intenso que incluso brillaba y traspasaba hasta mi alma. Sin embargo, su escasez de elocuencia tampoco ayudaba en el mal humor que me comenzaba a entrar. Era cierto que no estaba interesada en saber más de la cuenta, pero en el fondo me comía la curiosidad por conocer hasta dónde sería capaz de llegar. Notaba como cambiaba algo en mi interior, los ataques de ira eran mi pan de cada día y me cabreaba más ver cómo mi inestabilidad emocional iba en aumento.


    —Solo sé que tu poder emerge. Nunca me he topado con alguien como tú. Que un demonio, y encima de un alto cargo, deje embarazada a una humana, es una situación extraordinaria de la que no tengo referencias —habló al fin.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no tengo ni idea de lo que eres capaz de hacer —reconoció con voz neutra.


    —Odio esto —opiné tras unos segundos de silencio absoluto. Solté un suspiro y me tiré hacia atrás en la silla.


    Me agotaba mentalmente.


    Por un lado, debería sentirme bien al saber que tenía dones que quizá me ayudarían a protegerme de mi padre, pero por el otro, estaba aterrada.


    Aterrada por perderme, por descontrolarme y convertirme en un monstruo. Pero sobre todo, aterrada porque cada vez era más consciente de mi nueva realidad.


    Si Daniel continuara vivo, al menos podría haber vivido todos esos cambios junto a él, pero no estaba. Su propio padre, mi padre, se había desecho de él proporcionándole una muerte horrible que yo misma presencié la primera vez que se propuso matarme de forma lenta y agónica. Él se sacrificó por mí en vano, porque Amón estaba dispuesto a terminar con mi vida por mucho que le hubiera prometido alejarse de mí.


    La copa que portaba en la mano explotó y vi cómo se dividía en mil trozos, quedando alguno de ellos clavados en la palma de mi mano.


    —¡Joder! —chillé frustrada.


    Bäel acercó todavía más su silla y me ayudó a retirar los cristales de mi piel. Una vez terminó, colocó sus manos en mis muslos y supe que me miraba. Yo continuaba con la cabeza apoyada hacia atrás, mirando el cielo como si este me fuera a dar una respuesta divina que aclarara mi mente.


    —Mírame, Samantha —murmuró con voz suave.


    Cada vez que pronunciaba mi nombre completo se me erizaba el vello. Alargaba la ese y me cautivaba con su tono grave que ponía los pelos de punta.


    Erguí la cabeza y lo enfrenté.


    —Sientes miedo por lo que te pasa. También repulsión, y eso, en realidad me duele —admitió—. La ira te controla, y mezclada con el miedo, consigue que tu poder despierte de forma incontrolable.


    —¿Ahora debo evitar mi mal humor para no reventar cosas? —resoplé—. Pues vamos apañados.


    —El poder nace de nuestros sentimientos, Samantha. Y cuando más se escapen de nuestro control, más sencillo es que se vuelvan en nuestra contra —explicó.


    —Ahora entiendo porque eres tan rancio —me burlé.


    —Yo soy así de serie —medio bromeó y negué con una sonrisa.


    Tenía mucho en qué pensar. La situación me sobrepasaba. Durante los últimos meses creí haber encontrado el término medio para mantenerme equilibrada. Incluso reduje de forma considerable mis borracheras.


    Pero durante las últimas semanas, mis pasos iban hacia atrás y el vicio del alcohol iba en aumento. Y todo por culpa de saber que Amón estaba cerca, buscándome para poner fin a algo que comenzó con la muerte de mi hermano.


    Sacudí la cabeza para obligarme a desechar mis actuales pensamientos y volví la vista hasta Bäel, que continuaba en la misma posición.


    Mi afán por ignorarlo había conseguido que ni siquiera me fijara en su vestimenta. Creí que jamás lo vería con algo que no fuera una camiseta estrecha y unos pantalones de polipiel, sin embargo, iba elegante. Llevaba unos pantalones de pinza, mocasines y una camisa azul oscuro con una corbata, muy del estilo que llevó la noche en la que me siguió a la fiesta. Darme cuenta de aquello me hizo preguntar, ¿dónde demonios había ido y qué me escondía?


    —Esa vestimenta no te pega en absoluto —dije sin más.


    Que sí, continuaba siendo un auténtico pecado para la vista y me lo tiraría ahí mismo si tuviera la ocasión, pero no encajaba con su porte de matón de discoteca. Parecería adorable si su rostro de ojos negros, poblada barba y cabello largo —ahora recogido en un firme moño desenfadado—, no estuviera siempre bajo una mueca de perdonavidas.


    —Necesitaba encajar.


    Para variar, no se arrancaba a hablar.


    —Estupendo… ¿dónde? —pregunté e hice aspavientos de forma exagerada.


    —Tengo la hora y localización de otra reunión en la que, de nuevo, asistirán demonios.


    —¿Pero cómo?


    —Me he hecho pasar por uno de ellos. Hemos hablado y han comentado eso, nada más.


    Fruncí el ceño.


    Obviamente me ocultaba información.


    ¿Dónde había quedado lo de que se acabaron las mentiras?


    En el olvido, al parecer.


    Quería cabrearme, darle un guantazo y pedirle a golpes que fuera claro de una puñetera vez. Junto a la policía, nos había costado meses que Mateo consiguiera algo así, y eso, que estaba metido dentro de la organización, y a Bäel, tan solo le había costado desaparecer durante una mañana.


    ¿Qué más me ocultaba?


    —Es el miércoles.


    —Iremos juntos —declaré.


    —Contaba con ello. Pero te diré una cosa… —Presté atención—. No te separarás de mí y me harás caso en todo.


    —Eso ya lo veremos —lo reté.
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    El inicio de semana comenzó con gran carga de trabajo. En cuanto Dalia llegaba a su puesto, Bäel se marchaba y no volvía hasta la tarde. Era martes, y por el momento no tenía nueva información, así que simplemente me senté frente al ordenador a observar las fotografías de la Torre Salvana, incluyendo la del cadáver de la chica.


    En aquellas paredes casi derruidas se veía el vandalismo, pero también varios dibujos que no parecían hechos por esas personas. Además de muchos pentagramas dibujados por todas partes, había otros elementos, símbolos satánicos y también una especie de letras extrañas que se asemejaban a un alfabeto con pinta de siglos de antigüedad. Abrí el navegador y busqué por todas partes. La mayoría de referencias eran del latín, pero ni por asomo se asemejaba. Las letras eran demasiado raras, algunas redondeadas. Me recordó un poco al hebreo, pero tras buscarlo, supe que no lo era.


    —¿Qué es todo eso?


    Dalia se acercó sigilosa a mi mesa y no me di cuenta que estaba a mis espaldas.


    —Forma parte del caso. Intento descifrar unos símbolos —expliqué con concentración.


    —¿Simbología rara en un caso de narcotráfico?


    Esa pregunta era de difícil respuesta. Una persona normal jamás le encontraría el sentido.


    —Será mejor que te sientes —contesté mientras me levantaba para cederle el sitio. Debía ocultarle ciertas cosas a Dalia, pero necesitaba, por mi propia cordura, contarle ciertos aspectos del caso más relacionados con el ocultismo.


    —Joder, Sam, me estás asustando.


    —La mayoría de esos símbolos que ves suelen utilizarse en ritos satánicos —comencé y señalé los pentagramas inversos y saqué del cajón de mi escritorio el colgante con la cruz de leviatán que encontré sobre el suelo—. Esto estaba dibujado en la escena del crimen de la Torre Salvana. —Le enseñé la foto y la vi asentir en silencio—. Estos de aquí, se utilizan para invocaciones demoniacas. Allí había sangre, velas…todo dispuesto para algún tipo de ritual. Pero también, alrededor de todo el lugar, hay escritas estas letras raras que no logro descifrar —le expuse señalando los dibujos.


    —No estoy entendiendo nada.


    —Este caso no es como los otros de narcotraficantes. Esta gente lleva a cabo un culto muy oscuro. Los asesinatos tienen un fin más místico, si se le puede llamar así. Son rituales —expliqué.


    Dalia volvió la vista a la pantalla, y segundos después a mí. La confusión se reflejaba en su mueca y sus facciones estaban tensas.


    —¿Cómo coño sabes de estos temas? —medio gritó.


    Solté un suspiro. Quería contárselo, solo que omitiendo cierta parte que no podía revelarle si pretendía dejarla al margen de mi otro mundo.


    —¿Recuerdas que te conté que mi hermano fue asesinado? —Asintió con tristeza—. Yo fui la que descubrió lo ocurrido con él porque la policía ocultó muchos datos. —Hice una pausa que aproveché para encender un cigarro antes de continuar—. Él estaba metido en una secta satánica.


    —Joder —exclamó.


    —Encontré en sus diarios dicha información, y yo también me metí. Necesitaba respuestas, pero sobre todo, necesitaba justicia para mi hermano y que se reconociera que fue asesinato y no una sobredosis —expliqué e hice otra pausa. Sentía pinchazos en el pecho al recordarlo. Aunque al fin tuviera la verdad de lo ocurrido, no dolía menos—. Allí llevaban a cabo rituales, invocaciones, e incluso fui espectadora de un sacrificio humano que permití por no delatar mi fachada y que luego se convirtió en una masacre de asesinatos de los que al principio se me acusó.


    —Dios… —gimió y vi puro terror en su mirada. Sus manos fueron directas a tapar su boca—. Es…es…


    —Horrible. Lo sé —la corté—. Por suerte desarticulamos esa secta. Ali llegó a jefa de la comisaria gracias a que destapamos la verdad sobre su jefe de aquel entonces. Él perteneció a ella y le dije de forma sutil que, o abandonaba su puesto, o hacía público todo y lo nombraba a él en todas partes. —Pegué la última calada al cigarrillo antes de continuar—. Al fin encontré justicia para mi hermano, pero muchos de esos monstruos siguen por ahí sueltos. Puedes tener tus creencias, por supuesto, pero si estas te llevan a asesinar a sangre fría a inocentes por un poder imaginario, es deleznable —gruñí y cogí el colgante entre mis manos.


    El día anterior lo examiné, y a pesar de tener dicha simbología, no había nada en él que dijera que no procedía del plano terrenal. Simplemente era una baratija para aparentar.


    —Pero tu hermano, ¿por qué se metió ahí? ¿Y por qué estas cosas no salen en la prensa?


    Esa pregunta no se la podía responder con la verdad. Debía inventar algo, porque ahora que había comenzado con el relato, debía ponerle un fin.


    —Quizá curiosidad, morbo, pero ello lo llevó a la muerte. Y nunca se supo, porque ahí había gente poderosa que nunca llegué a reconocer —relaté y apreté los puños.


    En ese momento volvió a mi cabeza el instante en el que Amón reconoció su delito. Como, para castigarme, instaló las imágenes de la muerte de mi hermano en mi cabeza, y comprobé su frialdad. La ira comenzó a emerger de mi interior y una botella que había sobre mi escritorio se hizo añicos con gran estruendo. Dalia pegó un grito que me hizo volver al mundo real y recordé lo que Bäel me recomendó sobre controlar mis emociones. De nuevo, me habían hecho explotar algo, asustando a mi amiga.


    Y a cada instante que pasaba, reconocía más cómo el poder se removía dentro de mí.


    Y eso, era lo que verdaderamente me aterraba, porque significaba que, como no aprendiera a manejarlo, cabía la posibilidad de destruir algo que de verdad me importara.
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    Mientras recogía con la ayuda de Dalia el destrozo de la botella, escuché la puerta de entrada. Bäel entró como si nada a mi despacho y no dudó en fruncir el ceño al ver qué hacía. Por suerte Dalia no sospechó en ningún momento que hubiera sido yo, así me ahorraba las explicaciones. Tras hablarle por encima de un mundo oculto, lleno de sangre y crímenes, lo que menos me apetecía era decirle que la gente con poderes, y los temidos demonios, existían.


    —Hola, Bäel —lo saludó mi amiga con una pequeña sonrisa—. Bueno Sam, esto ya está.


    —Gracias, Dalia —agradecí—. Ya puedes marcharte, mañana nos vemos.


    —Vale, cariño, y oye, sé que ha sido muy duro para ti contarme lo de tu hermano, pero eres una valiente y conseguiste resolver un misterio que no te permitía avanzar. Seguro que con este caso también lo haces —dijo con dulzura. Me abrazó y dejó un beso en mi mejilla que me reconfortó.


    —Voy a tener que subirte el sueldo. Ya pareces mi psicóloga —bromeé con una sonrisa.


    —Contigo lo hago gratis —me guiñó un ojo burlón y reí.


    Lo cierto era que sentaba de maravilla hablar las cosas. Era demasiado hermética, de esas que tragan hasta que explotan de la peor manera. Quitarle carga emocional a mi mente era algo que debía practicar más a menudo.


    Cuando Dalia se marchó, llevé los pedazos de cristales a la cocina para tirarlos, seguida de Bäel.


    —Has vuelto a perder el control —dijo en tono muy serio—. Aparta los sentimientos.


    —¿Te crees que es fácil? —lo encaré de mala gana.


    Tenía la cabeza alzada al máximo para que enfrentara mi mirada furibunda. La diferencia de altura era tan considerable entre nosotros, que desearía tener unos zapatos de al menos veinte centímetros de altura para acercarme a su cabeza.


    —Tampoco veo que te esfuerces mucho. Ya noto como comienzas a perder la paciencia.


    —Contigo, siempre —le corté.


    Me crucé de brazos y apreté la mandíbula. Sentía que me trataba como una niña maleducada que no aceptaba órdenes y a la que intentaban enseñar lecciones sobre la vida. Hubo un tiempo en el que él mismo se dejó llevar por lo que sentía. La primera vez que estuvimos juntos, me mostró mucho más de lo que hacía en la actualidad.


    —No sabes de lo que eres capaz. Ninguno lo sabemos, y eso puede llevarte a cometer un acto del que te arrepientas.


    —Lo sé a la perfección, Bäel. Pero no puedes pretender que cambie mi forma de ser. Soy malhumorada, impulsiva y tengo estallidos de carácter que no puedo evitar.


    —Pues evítalos —respondió sin más.


    Bufé y le di un empujón que no lo movió ni un milímetro del sitio. Y eso, me enfureció más.


    —Eres un imbécil —lo empujé de nuevo, en vano—. Yo no puedo ser una jodida estatua. Tengo sentimientos, arrebatos de locura y un carácter irascible desde el día en que nací. —Lo intenté una vez más sin éxito y la rabia fue en aumento—. ¡No soy como tú!


    Le grité en la cara, y en esa ocasión, fui verdaderamente consciente de un poder que no sabía de dónde procedía. Esperé escuchar algo reventar, incluso caerse el edificio bajo mis pies, pero Bäel fue más rápido y utilizó su mejor arma para contener aquello que me poseía.


    Me besó.


    Alcanzó mis labios con tal fiereza, que en el instante en que sentí la suavidad de su boca y la humedad de su lengua, me perdí.


    Perdí todo atisbo de cordura. Enredé mis manos en su cabellera y apreté mi cuerpo contra el suyo con ansias. Deseaba aquello que me daba. Lo había añorado demasiado. Paramos un segundo para coger aire y vi en el intenso brillo de sus ojos los míos reflejados.


    —Veo que esto ha funcionado —dijo con voz ronca, a la par que juguetona.


    —Cállate.


    Lo besé una vez más y con un salto rodeé sus caderas. Para él era un peso ligero, porque sin separarse un ápice, me llevó con pasos firmes hasta mi habitación. Me soltó en la cama y se arrodilló casi a mis pies, desabrochó mi vaquero y se deshizo de este y mis braguitas que acabaron en algún punto desconocido de la habitación, para después ascender, pegado a mi cuerpo, y alcanzar una vez más mis labios.


    —No imaginas cuánto deseaba esto —susurró en mi oído y me estremecí.


    Yo también lo deseaba. Lo hacía desde hacía un año, y en aquel instante, incluso me parecía irreal, como si estuviera en medio de un sueño del que no quería despertar.


    Además, también cabía la posibilidad de que alguien nos cortara el royo una vez más, cosa que volvería a hacer aparecer mi máxima furia.


    Le arrebaté la camiseta con soltura y desabroché su pantalón con ansias. Quería verlo al completo, memorizar en mis retinas cada recoveco de su cuerpo, de sus tatuajes, del tacto de su piel al acariciarlo con mis manos. Él también tumbó la única barrera que nos separaba de un todo al completo, y al fin, ambos estábamos completamente desnudos.


    Frente a frente.


    Bäel comenzó un recorrido con su lengua y labios por mi cuello. Descendió a mis senos y mientras los masajeaba con sus grandes y fuertes manos, los lamió con dulzura. Mi piel se erizaba con sus toques y solté un pequeño gemido cuando lo mordió con suavidad. Busqué su mirada mientras me colmaba de caricias y me embriagué de sus ojos negros observándome con deleite. Actuaba de modo suave, con caricias que notaba hasta lo más profundo de mi alma. Parecía que tuviera cien manos, pero con tan solo dos, Bäel activaba todas mis terminaciones nerviosas de una forma que no necesitaba más.


    Solo a él.


    —Voy a tener que utilizar mucho más esta táctica —murmuró socarrón.


    —Ahá… —logré decir.


    No podía negar que le había funcionado, y no descartaba que lo hiciera más veces. Cualquier resquicio de ira explosiva quedó por completo en un segundo plano cuando continuó con el descenso. Abrió mis piernas con suavidad y le eché un vistazo justo cuando se relamía con deleite segundos antes de devorar mi humedad. Me saboreó con sutileza mientras sus dedos jugueteaban cerca de mi entrada. Notaba la humedad entre mis muslos, entremezclándose con la saliva de Bäel que provocó una larga cadena de gemidos con sus toques. Sentía que estaba a punto de tocar el cielo con las manos, de sostener el sol con ellas y fundirme con su calor. El orgasmo era inminente.


    La maestría con la que obraba, demostraba que el demonio era un amante de lo más experimentado.


    De repente dejé de sentir sus labios porque comenzó a ascender hasta colocar su cuerpo sobre el mío. Estaba a punto de protestar por dejarme al borde del orgasmo, pero un fuerte gemido me asoló e impidió mi queja, al notar como su duro miembro entró con un golpe secó en mi interior.


    —¡Joder! —exclamé colmada de placer y Bäel me lanzó una sonrisa descarada, sabedor del inmenso poder que ejercía sobre mí en aquel instante.


    Estaba más atractivo que nunca. Comenzó a embestir con suavidad, centrándose también en acaparar mis labios con hambruna, con una necesidad que yo misma sentía cada vez que él estaba a pocos metros de mí. Estaba tan estimulada que no conseguí postergar mi clímax.


    Grité llena de placer, con el corazón acelerado y con el alma a punto de salir de mi interior porque acababa de entregársela a mi demonio particular.


    Él no aminoró el ritmo. Los latigazos de placer continuaban arremolinados en mi bajo vientre, casi sin darme tiempo a reponerme de tanta intensidad, sin embargo, quería más.


    Mucho más.


    Apoyé las manos en los hombros de Bäel, y con su ayuda, cambiamos la posición hasta ser yo la que estuviera encima.


    Quería ser quien marcara el ritmo, quien cabalgara sobre el demonio cual amazona. Ansiaba recorrer con mis manos su torso, acariciar la inmensidad de sus múltiples tatuajes, mirar a la cara a la calavera de su pecho y embeberme de sus muecas de placer.


    En aquella situación, ambos estábamos desnudos, pero no solo físicamente. Podía percibirse en el ambiente las palabras mudas que ninguno tenía el valor a decir en voz alta. Se demostraban sentimientos ocultos, que a mí me aterraba sentir por miedo a sufrir. Seguía sin ser capaz de definir cuál era la relación que me unía a Bäel, pero tenía claro que la conexión era intensa, tanto, que la idea de volver a alejarme de él, rompía algo en mi interior que dudaba que tuviera reparación.


    Bäel agarró mis nalgas para acompañar mis vaivenes sobre su miembro, y con cada movimiento, profundizaba más su acometida. Sabía que no aguantaría mucho más. Me acerqué a sus labios sin detener el movimiento de mis caderas, y disfruté del beso, tanto como de sus embestidas.


    —Vamos, Sam. Grita para mí —gruñó contra mis labios.


    Me estremecí nada más oírle pronunciar mi nombre y no me resistí a su petición.


    Grité alto, fuerte, colmada y completamente extasiada con un orgasmo, que incluso, temí que provocara que mi corazón se saltara varios latidos. Él seguía dentro de mí, sin detenerse ni darme un respiro que sirviera para que recuperara el aliento. Me cambió de posición sin esfuerzo alguno y tomó el relevo.


    Todo había comenzado suave, incluso dulce, pero en aquel instante, Bäel ya no tuvo piedad conmigo y comenzó un ataque frenético por su parte que pretendía enloquecerme sin remedio.


    Adoraba el sexo salvaje, alocado y fiero, y aunque podría decir que estaba satisfecha tras dos orgasmos sublimes, me podría pasar horas y horas de aquella manera si él me colmaba de esa forma. El demonio me cogió en volandas y sin salir de mi interior, lo rodeé con mis piernas y me llevó contra la pared. Choqué con un gemido al notarlo en mis profundidades y devoró mis labios, aumentando a cada segundo sus penetraciones. Estaba a punto de enloquecer. Bäel no daba tregua y acallaba una y otra vez mis gemidos con sus labios. Mi espalda golpeaba sin descanso contra la pared, y probablemente dejaría marca en mi carne, pero no me importaba. Solo estaba centrada en sentir.


    —Dios… Bäel —gemí presa del placer.


    Mi tercer orgasmo se avecinaba y supe que el de él, también. El momento se dilató en el tiempo. Él me miraba con sus ojos negros y brillaban como nunca. Se lanzó de nuevo a besarme con hambruna, como si deseara que el momento fuera eterno, y como si lo hubiéramos pactado, ambos alcanzamos el clímax sin dejar de profundizar en nuestras bocas.


    Nuestra respiración iba al compás, alocada. Sin salir de mi interior, Bäel me llevó hasta la cama y al fin nos desunimos para quedar tumbados, el uno frente al otro. Mirándonos cara a cara.


    —Gracias —susurré extasiada.


    Mi cuerpo pesaba toneladas del cansancio que comenzaba a sentir tras el ejercicio. Ni siquiera miré la hora, pero estaba segura que había durado más de lo habitual porque el demonio era experto en postergar ciertos instantes.


    Le encantaba hacerme sufrir, incluso obligarme a pedirle más. Pero en esa ocasión la urgencia de ambos por sentirnos había hecho que no tuviera que suplicar demasiado, solo disfrutar.


    —¿Por follarte? —respondió a mi pregunta.


    —¡Capullo! —contesté y le di un golpe en el hombro mientras sonreía y negaba con la cabeza.


    Bäel puso una mueca divertida.


    —Gracias por evitar que explote algo, y aunque ha sido un golpe bajo de narices, ha funcionado y reconozco que era algo que echaba de menos.


    Bäel retiró un mechón de pelo que tenía sobre mi frente y lo colocó detrás de mi oreja.


    —Aunque no me creas, yo también echaba de menos esto.


    —¿Follar? —le devolví el golpe en tono juguetón y gruñó.


    —Estar contigo.


    Sus palabras significaban para mí, mucho más de lo que él imaginaba. Aunque en el fondo, la duda sobre qué sería de nosotros, continuaba ahí. Al acecho y dispuesta a enturbiar mis pensamientos.


    Provocando que la inseguridad que una vez sentí, se hiciera poderosa.


    Y definitivamente, odiaba esa sensación.
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    Abrí los ojos siendo consciente de que estaba apoyada sobre algo que no era mi almohada. Moví suavemente la cabeza y observé cómo Bäel dormía a pierna suelta. Su largo cabello se esparcía por su cara y me incorporé un poco para retirárselo y comprobar cuán relajado estaba. Se notaba en sus facciones, bajo las que no se escondía su característica mueca de ogro malhumorado, y tuve que reconocer que me enterneció.


    Parecía otro hombre distinto.


    Estaba tan acostumbrada a su porte serio, amenazante, su carácter tan arisco como el mío y su forma de ser de chico malo, que no pude evitar sonreír como una boba.


    Sin embargo, tampoco podía dejar atrás la confusión que rondaba en mi interior. Era obvio que tenía sentimientos muy fuertes dirigidos hacia él. Un año atrás, incluso podría haber dicho que estaba enamorada, aun sin saber qué era esa sensación. Pero el tiempo pasó y Bäel no dio señales de vida durante mucho tiempo, diluyendo así lo que sentía por él hasta el punto de tan solo ser un recuerdo muy doloroso. Hasta el momento de su regreso.


    Ahí fue cuando todo volvió, pero de forma distinta a cómo era antes de que desapareciera. Todo estaba difuminado, confuso, pero tenerlo cerca me gustaba.


    No obstante, Bäel no era de los que aparecía porque sí, y solo cuando veía que estaba en peligro mi integridad física hacía acto de presencia. Así que no podía abrirme de nuevo porque no confiaba en que se quedara conmigo.


    Algo que, por otra parte, sería egoísta por mi parte.


    Él vivía en el Infierno, donde tenía un trabajo que llevar a cabo y yo otro en el mundo terrenal. Y a pesar de yo tener parte de demonio, no era como él porque mi vida tenía fecha de caducidad.


    Decidí levantarme de la cama al ver la hora en el reloj de mi mesita de noche. Dalia estaría a punto de llegar y aunque tenía la llave, yo también debía despejarme antes de ponernos a trabajar. Puse los pies en el suelo con cuidado de no despertarlo, cogí algo de ropa antes de salir —ya que estaba desnuda por completo—, y le eché un último vistazo antes de cerrar la puerta sin hacer ruido.


    Tenía bastante cansancio acumulado, pero tras el ejercicio de la noche anterior, no me extrañaba en absoluto. Hubo varios asaltos más que me dejaron completamente derrotada y al borde del desmayo, pero disfruté tanto que no importaban las secuelas.


    Bäel era un amante salvaje que me dejaba saciada y a la vez con ganas de no terminar jamás.


    Me fui directa a la ducha, dispuesta a relajar mis músculos y al salir anduve hasta la cocina a preparar un café que me ayudara a despertar mis sentidos. Lo aderecé con unas gotas de alcohol —para que hiciera más efecto—, y finiquité mi desayuno con un cruasán de chocolate que guardaba en la despensa listo para tomármelo relajada en el sofá.


    Me hubiera encantado tener puesta la televisión de fondo con una lista de reproducción musical en YouTube, pero desde que me la cargué, mis mañanas eran silenciosas porque el reproductor de música apenas se escuchaba.


    —¡Buenos días!


    Dalia entró como si fuera su propia casa, desbordando una energía matutina que solía hacerme gruñir en un día normal. La diferencia era, que había pasado tan buena noche que ni mi mala hostia matutina tenía cabida.


    Le lancé un saludo con la mano y la vi desaparecer camino al despacho.


    Di por terminado el desayuno después de fumarme un cigarro y me reuní con ella. Por suerte, Dalia no comentó nada sobre el día anterior y lo agradecía, a pesar de estar segura de que la idea de las sectas satánicas y los mundos oscuros, la atormentaba.


    —Sam, ¿tienes las facturas del caso de los López?


    Asentí y le señalé dónde estaban mientras encendía el ordenador.


    Pronto tocaba presentar los trimestrales a la maravillosa Agencia Tributaria. Suerte que ella se encargaba, porque yo hubiera sido la típica defraudadora por ser tonta y no tener las cosas al día. Y lo que menos me beneficiaba para mi trabajo, era tener problemas con la ley.


    Decidí ponerme con un par de casos que tenía pendientes de cerrar. Solo me quedaba redactar informes para mis clientes —cosa que me llevó más de un par de horas—, enviarlos y esperar el visto bueno para emitir la factura definitiva de mis servicios. Por suerte, no todo lo que entraba era tan complicado, ni tenía fenómenos paranormales como el que llevaba a cabo con Alicia y el departamento de policía. Si mi vida fuera así a diario, acabaría más loca todavía.


    Estar concentrada frente al ordenador, hizo que las horas pasaran más rápido de lo habitual. Era medio día, y todavía tenía cosas pendientes que hacer antes de mentalizarme sobre la reunión a la que acudiría al anochecer junto a Bäel. Debía ver a Alicia y hablar con ella sobre el caso.


    —Dalia, hoy puedes irte antes —murmuré a mi amiga, que hacía varios minutos que terminó con sus tareas.


    —¿No hay nada por hacer? —Negué con una sonrisa que supe de inmediato que me dejó cara de boba porque la vi arquear una ceja—. Tú has follado.


    Me carcajeé.


    Pillada.


    ¿Tanto se me notaba?


    —Ya decía yo que no me has recibido con un gruñido. Ni siquiera tenías cara de querer matarme. Amiga, yo no te entiendo una mierda. Voy a acabar por creer que todo lo que me dijiste de Bäel, era una soberana invención de tu mente loca. Desde que él está aquí, brillas con luz propia —murmuró.


    —Oh, qué bonito —contesté con sorna.


    —Pero el sarcasmo no desaparece. Eso quiere decir, que por una parte, sigues siendo la misma imbécil —contratacó con una sonrisa.


    —Exacto. Además, solo ha sido sexo.


    Uno muy bueno, cabía remarcar.


    —Ya, claro. —Me lanzó una sonrisa de esas que demostraban que no me creía una sola de mis palabras y le tiré un bolígrafo justo en la cabeza—. Cabrona.


    —Ahora en serio, ve a descansar que tengo que ir a hablar con Ali sobre el caso.


    —Está bien, pero no creas que me voy a olvidar de tener una charla contigo —continuó. Me señaló con el dedo índice y torció la cabeza para hacer más énfasis.


    —Te conozco lo suficiente como para saber que ni de coña se te olvidará. Pero en serio, tengo que irme.


    —¿No deberías dejar el caso? —sugirió segundos después y negué un tanto confusa por su petición—. Es demasiado complicado. No eres policía, Sam, y te estás metiendo de lleno en algo muy chungo. Las noticias ya se hacen eco de los asesinatos y a mí me da mucho miedo que tú seas la próxima víctima —se sinceró.


    —Eso no pasará, te lo prometo —contesté.


    Se trataba de una promesa vacía, sobre todo por el riesgo que corría con Amón suelto en alguna parte, deseoso de poner fin a mi vida.
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    Volví de comisaría con un mensaje muy claro por parte de Alicia: «No hagas nada sin que yo lo sepa». La pobre estaba muy agobiada con el caso. Sus superiores la tenían enfilada, exigiendo respuestas sobre unos asesinatos de los que seguían sin haber conclusiones claras. Añadirle a todo ello los símbolos que todavía no lograba descifrar, tampoco ayudaba, y mucho menos tener que meterme a mí de por medio porque era la única que podría sacar la verdad. A Alicia ya ni siquiera le importaba el contrabando de droga, por supuesto lo castigaba, pero la prioridad para su departamento era resolver los crímenes. Y lo que más le fastidiaba, era cargarme el peso de todo porque sus compañeros no podían descubrir la verdad. Sin embargo, yo le recordé que, por mucho que no hubiera sido contratada por la policía para investigar, lo hubiera hecho, puesto que cuando aparecía el mundo infernal cerca de mí, era obvio que mi padre estaba detrás.


    Abrí la puerta de casa y Bäel estaba en el salón, sentado frente a la mesa sin ropa en la parte superior de su cuerpo, dando un buen sorbo a una lata de cerveza. Y sí, la imagen era demasiado erótica como para pasarla por alto.


    —Por fin te has levantado —saludé mientras hacía un examen de su torso tan marcado por los tatuajes y los músculos.


    Antes de marcharme con Alicia, continuaba durmiendo como un tronco, y eso, que fue casi a la hora de comer. Ya era bien entrada la tarde y apenas quedaban unas horas para asistir a la reunión en la que el demonio había conseguido infiltrarnos. Me acerqué hasta su posición y le arrebaté la cerveza de las manos para darle un trago.


    —La verdad es que me ha sentado bien dormir. —Recuperó su cerveza y sonrió ladino.


    Dejé las cosas que Alicia me dio en la mesa de mi despacho y volví al salón.


    El ambiente era distendido. El demonio continuaba en un estado de relax que me sorprendía. Se levantó de su silla y de improviso se acercó para agarrarme por las caderas y pegarme a su cuerpo. Tuve que alzar la cabeza para mirarlo. Aunque su rictus parecía serio, en sus ojos negros se reflejaba un brillo que me pareció especial. Acercó su rostro y atrapó mis labios en un dulce beso que provocó que se arremolinara una extraña sensación en la zona de mi vientre.


    —Quiero que esta noche no te separes mucho de mí.


    Sabía que quiso decirlo en tono suave, pero sonó a orden.


    —Qué remedio —bufé.


    —En serio, Samantha, debes ir con cuidado.


    —Todavía me pregunto cómo coño has conseguido esto… —repliqué.


    Ya nos habíamos separado, y aunque el ambiente no estaba tenso del todo, la magia del beso se rompió por completo.


    Como detective adoraba los misterios, pero no que me ocultaran una información tan relevante como conocer de qué manera Bäel había conseguido ser invitado a una reunión, o fiesta, de una organización de delincuentes que de repente también se mezclaban con demonios.


    —Lo he conseguido, es lo único que debes saber.


    Gruñí ante su respuesta y me marché resoplando hasta la cocina. Respiré hondo para no cabrearme, pero no pude evitar sentirme menospreciada por cada vez que me ocultaba cosas. Cierto era que yo también lo hacía, para qué negarlo, pero era más sencillo cabrearme con él, que ver lo egoísta de mi actitud en muchas ocasiones.


    Abrí la nevera para coger una cerveza y salí al balcón a disfrutar del sol que todavía alumbraba mi ático. El calor ya comenzaba a apretar en la ciudad condal. A pesar de ser tan solo miércoles, el bullicio llenaba las calles, y los gritos de los transeúntes llegaban hasta mi ático. Me asomé para visualizarlo y respiré el aire poco puro de una ciudad llena de tráfico y con contaminación. Pegué un largo trago a la cerveza y la dejé sobre la pequeña mesa que tenía en la terraza.


    No tenía ni idea de lo que me depararía la noche, pero ésta cada vez estaba más cerca y solo esperaba que a Bäel no se le ocurriera hacerme pasar por puta como a Mateo. Por suerte, aunque fuera así, confiaba en que el demonio se negara a ofrecerme como carnaza. Antes le rebanaría el pescuezo a quien osara tocarme, de eso estaba segura.


    Y si no lo hacía, ya me encargaría yo.


    Bäel se puso justo a mi lado en la balconera y me ofreció un cigarrillo de mi propia cajetilla. El silencio nos rodeaba. Le di una profunda calada y solté el humo para que se lo llevara la fina brisa que corría.


    Por un lado deseaba que iniciara una conversación, pero sabía que éramos incapaces de hablar sin terminar en discusión. Eso me cabreaba porque parecía que nos odiábamos, cuando lo único que ocurría era que nuestra naturaleza fuerte chocaba como dos trenes a toda velocidad que circulan por el mismo carril.


    —¿A qué hora nos iremos? —pregunté harta del silencio.


    —Sobre las ocho —respondió—. Te he dejado sobre la mesa la ropa que tienes que ponerte.


    Gruñí.


    —Qué manía con vestirme con lo que os dé la gana —resoplé.


    —Dudo que tengas en tu armario algo para la ocasión —se burló.


    —Puede que me gusten los vaqueros y las camisetas básicas, pero también tengo algo de fiesta —repliqué.


    No era mentira, pero había omitido que esos vestido probablemente fueran de cuando cumplí dieciocho años, por lo que muy a la moda no estarían y dudaba que nadie de allí, llevara ropa de la cadena del señor Amancio.


    —Tú míralo, y ya dirás si tienes algo parecido.


    Me poseyó la curiosidad y tras dejar el cenicero en la mesa del balcón, entré hasta toparme con una caja de cartón sobre la mesa. La abrí y cogí entre mis manos el despampanante vestido. Era rojo, cubierto por una fina brillantina que lo hacía relucir en cuanto cualquier luz incidía en él. Era largo hasta el infinito, y con mi escasa altura, temía que acabaría tropezándome. Además, era de palabra de honor en forma de corazón, un escotazo, y la zona del vientre se encorsetaba hasta llegar a la falda, que caía en tubo hasta los pies, donde se ensanchaba de forma estratégica para poder caminar. Y como detalle final, estaba la zona de la espalda, en forma de u hasta milímetros más arriba del culo.


    —Es precioso —reconocí.


    —Estoy de acuerdo —murmuró y al desviar la mirada me percaté que no miraba el vestido, si no a mí.


    Dejé la prenda a un lado de la caja y en su interior había algo que ya no me gustaba tanto. El atuendo finalizaba con unos zapatos de charol negros, con tacón de aguja de unos quince centímetros de altura con los que corría el riesgo de caerme de boca, romperme los dientes, e incluso partirme el tobillo por cincuenta sitios distintos. Eran mucho peor que los que me mandó Alicia para mi primera infiltración.


    Con lo cómoda que hubiera ido yo con mis botas militares.


    —Voy a la ducha, ve preparándote.


    —Son solo las cinco de la tarde —me quejé—. En media hora puedo estar lista.


    Bäel arqueó una ceja poco convencido. Quizás había exagerado mucho, porque aunque el atuendo era despampanante en sí, y con poco que me hiciera seguiría destacando, también invitaba a llevar un maquillaje y un peinado elaborado. Cosa para la que yo no estaba acostumbrada, ni preparada.


    En cuanto el demonio se marchó a la ducha, llevé todo a mi habitación y abrí la cajonera donde guardaba parte de mi maquillaje. Recogí mi larga melena negra y comencé. Tardé unos cuarenta y cinco minutos. Bäel hacía rato que terminó con su ducha y paseaba a mi alrededor con el torso al descubierto. Me distraía a cada segundo para echarle un vistazo y eso dificultó, en múltiples ocasiones, que lograra hacer un delineado decente. Por suerte, lo conseguí y finalicé mi obra con un labial rojo que conjuntaba con el vestido.


    —Ya era hora.


    —La próxima vez intenta no exhibirte tanto. Con eso te aseguro no tardar tanto.


    Tras arreglar mi maraña de cabello, peinándolo en suaves ondas que se entremezclaban de forma sutil, me enfundé el vestido y me planté frente al espejo con curiosidad de saber qué tal me sentaba.


    Me sentía como la auténtica Jessica Rabbit con tanta brillantina, y reconocía que tenía las medidas perfectas para encajar con mi cuerpo. Recordé que para la otra fiesta justo pronuncié las mismas palabras, pero el color del atuendo no era el indicado como en esa ocasión. Enmarcaba mis pechos con su escote corazón, llamando la atención, contorneaba mis caderas… Sinceramente, me sentía sexi y poderosa, y por suerte, el largo no era tan excesivo como imaginé al inicio. Con los zapatos de tacón, quedaba justo para mi escasa estatura.


    Bäel se asomó a la puerta y me miró de arriba abajo. El deseo se adivinaba en el brillo de sus ojos negros y me permití sonreír con orgullo al saber que era yo quien lo provocaba.


    —¿Te gusta?


    Contestó con un gruñido que me confirmó que así era.


    —Será mejor que me vista y nos marchemos, porque ahora mismo, solo puedo pensar en arrancarte ese vestido y encerrarte en la habitación durante toda la eternidad.


    Tragué saliva. Era demasiado tentador.


    Pero lo más curioso de todo, era que desde que había vuelto, era la primera vez que soltaba una frase tan elocuente que no contenía ni una sola crítica hacía mí.


    —Es tentador, pero quieto, demonio. Vístete, yo voy a fumar y beber una copa. Nos espera una noche movidita.


    


    Bäel estaba a punto de salir de la habitación, listo para marcharnos. No sabía qué esperar de la noche, pero tenía los nervios a flor de piel por lo que pudiera ocurrir, sensación que se evaporó durante un rato al ver el atuendo del demonio.


    Abrí mucho los ojos —y algo la boca—, al observar la elegancia de Bäel. Llevaba un traje en color negro que le daba una sofisticación digna de la aristocracia, con una camisa en blanco roto, adornada con una corbata que conjuntaba con el traje. Al ascender hasta su rostro, me fijé en que su poblada barba había sido recortada, sin perder ni un ápice de ese poder masculino que emanaba por cada poro de su piel, y su pelo, estaba recogido en un tenso moño que ponía la guindilla al delicioso pastel que era él en conjunto.


    —¿Te traigo unos prismáticos?


    —No, no hace falta. Tengo vista de lince para alcanzar cada detalle —respondí y descendí descaradamente para mirar el bulto que se marcaba en su entrepierna.


    Tuve que obligarme a mirar a otro lado porque no quería perder el control, por lo que decidí coger el vaso de whisky que tenía sobre la mesa y pegar un gran trago.


    —¿No estarás borracha?


    —No. Tampoco has tardado demasiado en prepararte, así que no me ha dado tiempo.


    Obviamente mi tono de voz no le resultó agradable. No era algo que pretendiera, porque su cara ya me hacía saber que tocaba la típica charla de papi.


    —Tienes que ir ahí con tus cinco sentidos intactos. Vamos a investigar a un lugar, que probablemente, esté plagado de demonios y no puedes dejar que nada se te escape. Y debo decirte que el alcohol no es el mejor aliado para eso.


    —Aunque no te lo creas, el alcohol me despierta —comenté y él gruñó.


    Mi excusa para no admitir que tenía un problema de alcoholismo, era una verdadera mierda.


    —Bueno, ¿nos vamos? —desvié el tema.


    —No tan deprisa. —Me frenó cuando iba de camino a la puerta—. No te separarás de mí. No hablarás si yo no te lo digo. Guardarás tus respuestas sarcásticas en un cajón de tu mente, y por último, controlarás el alcohol que te metes en el cuerpo.


    Fue mi turno de soltar un gruñido. Era nuestro método de comunicación favorito.


    Sus normas eran dignas de un dictador.


    —¿Y si alguien me reconoce de la anterior reunión? —dije agresiva.


    —Es muy probable que ocurra, pero mientras me hagas caso, no pasará nada.


    —Claro, hasta que alguien te ofrezca algo por follarme —bufé.


    Porque aunque no lo había dicho en voz alta, tenía muy claro que debía actuar como su chica de compañía, y lo odiaba.


    —¿Crees que aceptaría? —No contesté.


    Se acercó a mí con paso firme y alzó mi rostro hasta conseguir que lo mirara a los ojos.


    —Antes de que alguien tuviera el valor de ponerte una mano encima, les arrancaría la cabeza, Sam. Ni siquiera me importaría descubrirme, porque podría con todos.


    —No eres un dios.


    —No. Soy un demonio. Soy el mal. Un rey del infierno, servidor y aliado de Satán, al que es mejor no hacer enfadar —declaró con confianza.


    Dejó un suave beso en mis labios y se separó.


    Confiaba en sus palabras. No tenía duda en que haría lo posible por mantenerme a salvo. No obstante, Bäel no había sopesado una posibilidad muy importante y con muchas probabilidades de ocurrir, y esa era que yo optara por no hacerle ni puñetero cosa.


    Al fin y al cabo, el caso formaba parte de mi trabajo y no descartaba hacer todo lo posible para sacar información.


    Porque lo único que quería, era que todo terminara cuanto antes.
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    El camino hasta el lugar de la reunión duró más de media hora. Bäel había alquilado una despampanante limusina y estuve tan obnubilada por la bebida gratis que ofrecía el servicio, que ni siquiera me fijé hacia dónde nos dirigíamos. Por supuesto, el demonio me regañó por empezar así la noche, pero no fue lo suficientemente duro como para evitar que terminara con una botella de champán. Al llegar al sitio, deduje que, una vez más, estaba a las afueras de Barcelona, en algún polígono industrial alejada de la mano de Dios, donde se celebraría una reunión ilegal, con personas que deberían pudrirse entre rejas, y seres salidos directamente del infierno.


    Todo muy normal.


    —Repito, mantente a mi lado y pórtate bien —me recordó Bäel como un padre que advierte a su hijo pequeño.


    —Sí, papá —respondí en tono de burla y lo escuché gruñir.


    Acababa de darme cuenta de cuánto echaba de menos sacarlo de quicio a cada instante. Era masoquista, pero esos gruñidos eran tan seductores, que obviaba el hecho que de que se trataban del inicio de un cabreo dirigido a mí.


    El acceso al interior estaba vigilado por un hombre que se equiparaba a la perfección a Bäel. Era alto, ancho y con cara de mala hostia. Rasgo que aumentaba al visualizar los tatuajes de macarra que llenaban su cara. Bäel le dio un nombre ficticio y nos dejaron pasar. Esa vez, no me cachearon, cosa que agradecí porque al fingir ser una puta, se recreaban demasiado y metían mano donde no debían.


    Al traspasar la puerta llegó a mis oídos la música, nada estruendosa y al volumen perfecto para poder hablar sin dejarse la garganta. Ya visualizaba a la gente que había reunida a tan solo unos pasos. Las mujeres se entremezclaban con los hombres, pero siempre a unos pasos de distancia. Quietas, con la sonrisa falsa a modo de adorno, siendo tan solo un trofeo que lucir ante una manada de hombres con aires de superioridad por tener un rabo entre las piernas.


    —Odio esto —susurré a Bäel mientras observaba a una de las chicas siendo manoseada de forma descarada a manos de su putero.


    Porque esa era otra… Esa gente era muy poderosa, pero se notaba a leguas que, en conjunto, todos pagaban por tener a una mujer a su lado durante esas noches. Probablemente la mayoría estuviera casado, pero preferían a las putas, ya que el dinero las callaba y hacían todo cuánto ellos querían.


    —No le des más vueltas, aquí el único que te puede tocar, soy yo.


    —Eso no ayuda. No me apetece ser tu putita —contesté de morros.


    —Pues debes fingir que lo eres.


    Quise darle un golpe, pero como tanto se había empeñado en hacerme entender, debía hacer caso por muchas ganas de gruñirle que tuviera.


    Terminamos de acercarnos al tumulto y me sorprendió que Bäel —ahora Miguel por su tapadera—, comenzara a saludar como si los conociera de toda la vida. Me mantuve a un segundo plano, en silencio, observando los movimientos de aquellos hombres que iban allí para tratar sus sucios negocios y aparentar un poder ficticio que se les podía acabar en cualquier instante.


    Tenía la sensación de estar viviendo un déjà vú. A pesar de ser consciente de que me encontraba en un sitio distinto en relación a la última vez, mi cuerpo lo vivía igual. La diferencia era que Bäel era mi acompañante, y aunque eso debería de ser un aliciente para sentirme segura, no podía dejar a un lado la sensación de peligro que me atenazaba. Además, él tampoco podía llamar la atención y preocuparse a cada instante por mí, pondría en peligro nuestra tapadera, por lo que no confiaba en que él pudiera pararlo todo por prestar atención a mis temores.


    —¿Estás bien? —Bäel se acercó a mi oído como si fuera a juguetear con mi cuello de forma sensual y me susurró.


    —Sí. Voy a sentarme en el sofá de las putas —contesté con más chulería de la que debía.


    No me giré para comprobar si Bäel tenía el ceño fruncido, pero lo daba por hecho. Por suerte, ninguna de las mujeres que me rodeaba me dio conversación, prefería abstraerme en mí misma sin tener que pensar en qué decir para no cagarla. Y de nuevo, dudaba que alguna hablara español. Casi todas eran rubias, de piel pálida como la nieve y ojos claros como el cielo despejado.


    Saqué un cigarro de mi pequeño bolso de fiesta y lo encendí después de coger una copa de champán que el servicio de la reunión repartía sin descanso. Tenía el estómago algo revuelto. Podía ser lógico tras no haber comido nada desde el desayuno pero lo relacioné más al estado de nervios que me poseía. No obstante, no era solo nervios. Había algo más...


    Estuve más atenta a mi alrededor y supe que varios de los hombres con los que hablaba Bäel en aquel instante, no eran humanos, sino demonios. A mis fosas nasales llegaba un tufillo a podredumbre, rasgo inconfundible cuando se trataba con algo demoniaco en el que no habitaba un ápice de bondad. Esos eran malvados, de lo peor.


    ¿Lo sabría él?


    Era una pregunta tonta, ya que no tenía dudas.


    Si yo era capaz de detectarlos, él también. Pero la pregunta que me rondaba por la cabeza era, ¿ellos lo reconocían a él? ¿y a mí?


    Quise suponer que no, ya que no se había desatado la tercera guerra mundial en el lugar y ahí hablaban como si nada pasara.


    —¿Cassandra? —dijo alguien, pero ni me giré porque no conocía a ninguna Cassandra y dudaba que eso me ayudara a investigar—. ¿Otra vez tú por aquí?


    Volví a escuchar la misma voz y me giré por curiosidad. Abrí los ojos como platos al encontrar al hombre con el que casi me tuve que acostar en la fiesta anterior.


    Cassandra era yo, o al menos, mi nombre de puta, dato que mi cerebro ya había decidido borrar.


    —Sí, de nuevo aquí —sonreí con falsedad.


    Tuve que reaccionar rápido para meterme en mi papel, porque me había relajado al no tener contacto con nadie. Me levanté del sofá para parecer educada y dejé que me diera un beso en la mejilla a modo de saludo. No recordaba ni su nombre, lo tenía en mis archivos del caso, pero pasé tan mal rato que mi cerebro había decidido eliminarlo. Cosa que quizá, me dejaba un poco fuera de juego, pero no hacía falta conocer el nombre de una persona para poder comunicarse.


    —La otra vez nos despedimos de una forma muy abrupta de la que me avergüenzo. Quizás hoy sea el día para poner fin a aquello que comenzamos —susurró en mi oído y aprovechó para meter su asquerosa manaza por la zona de mi pronunciado escote, ya que mi vestido tenía los huecos estratégicos perfectos para meterme mano con facilidad.


    Relax, Samantha, relax. Solo debes actuar.


    Quería arrancarle la cabeza, o explotársela de la misma forma que hacía con los vasos y botellas cada vez que la ira aparecía dispuesta a controlarlo todo. La sangre no me salpicó, pero sí que escuché hacerse añicos la copa que llevaba en la mano y el hombre se separó al ser consciente.


    Su nombre apareció en mi mente por sorpresa. Se llamaba Ramiro. O como yo lo había apodado en mi informe, el viejo gordo y seboso que quería follarme.


    —¿Estás bien? —preguntó y desvié la mirada hasta mi mano.


    Una esquirla de cristal estaba clavada en la palma de mi mano y la retiré de inmediato. Un pequeño reguero de sangre emanó de la herida y con la otra, la taponé en un intento de parar la hemorragia.


    —¡Uy, se ha roto! —exclamé de forma bobalicona con una sonrisita final que me hizo parecer imbécil.


    Ramiro rio, y como si no hubiera pasado nada, volvió a ponerse en modo viejo baboso.


    La verdad era que no tenía ni puñeteras ganas de lidiar otra vez con él, solo quería observar a los demonios, buscar información e intentar descubrir si Amón estaba cerca. No tenía tiempo de dejar que un jodido criminal putero me violara porque se creyera con el derecho y el poder de hacer con mi cuerpo lo que quisiera.


    —Ahora que se ha pasado el susto, ¿quieres terminar lo que comenzamos?


    ¿Qué podía responder?


    Mi mente se quedó en blanco durante unos segundos hasta que comenzó a debatir entre, darle una patada en los huevos, o prenderle la prominente calva con el mechero.


    Ninguna de las dos opciones me beneficiaría para seguir en la reunión, así que el silencio fue lo único que me quedó.


    —Lo siento, Ramiro, pero ella es toda mía.


    Suspiré al fin, relajada al escuchar la imponente voz de Bäel hablar con decisión. Mi demonio acudía al rescate con una clara frase que marcaba los límites de lo que esa gente podía hacer conmigo.


    —Vaya, Miguel, eres todo un suertudo —se carcajeó de forma cínica. Era obvio que no le hacía ni puñetera gracia que le pusieran barreras—. Has escogido a la mejor.


    —Por supuesto. No me gusta apostar bajo —contestó él, y para remarcar sus palabras me agarró por la cadera y apretó contra su cuerpo.


    —De todos modos, ha sido un placer volver a ver a una belleza como tú, Cassandra.


    —Lo mismo digo, Ramiro —mentí.


    Ramiro se marchó al fin y me permití expulsar de golpe el aire que retenía en mis pulmones, antes de girarme para encarar a Bäel.


    —¿Por qué cojones has tardado tanto? —pregunté entre dientes a pesar de que me hubiera encantado gritarle. Sin embargo, no era el lugar adecuado para dejar salir mi carácter por mucho que lo necesitara.


    —Estaba ocupado.


    Bufé para intentar aliviar mi cabreo, pero no funcionó.


    —Dame la mano. —Le tendí la mano herida y comprobó que hubiera dejado de sangrar. No había sido muy profundo, pero era una zona que con una pequeña herida la sangre salía de forma escandalosa—. Recuerda controlarte, explotar cosas aquí solo conseguirá que los demonios huelan tu rastro.


    —Disculpe, señor. La próxima vez que uno de estos hijos de puta me meta mano, le dejaré que me lleve a los baños para follarme —repliqué con dureza.


    Y no le gustó, pero menos me gustaba a mí sentirme como un objeto y no poder defenderme con uñas y dientes.


    —No te separes de mí —ordenó y sonreí cínica antes de pasar la mano por su brazo para que me guiara.


    El demonio se paró a hablar con varias personas, algunas de ellas las reconocía de la vez anterior. Las conversaciones eran tan banales que ni siquiera me molesté en prestar atención. Me daba la sensación de que el tiempo pasaba sumamente lento, y los zapatos de tacón, comenzaban a molestarme demasiado. No estaba acostumbrada a ir tan alta y estar quieta no ayudaba a sobrellevar la noche.


    Me entretuve mirando lo que me rodeaba. A diferencia del lugar anterior, perteneciente a Ramiro, este no tenía tanta suntuosidad. Perfectamente se podría vivir en aquella nave industrial, pero la decoración era más básica y había poca ostentosidad que indicara el alto nivel adquisitivo que seguro tendría su dueño. La decoración era bonita, no se podía negar, pero seguramente los objetos caros estarían ocultos en otra parte. Tenía una especie de barra donde la gente se acercaba a servirse sus copas por si los camareros no se acercaban antes, y tras ella, una puerta que parecía llevar a la zona exterior. Vi salir a bastante gente por ahí, que al terminar lo que estuvieran haciendo, volvían de nuevo al interior.


    Pasado un rato, decidí desviar la vista hacia otro lugar en busca de algo con lo que entretenerme. Los que creía que eran demonios, estaban a solo a unos metros. Hablaban demasiado bajo para enterarme, por lo que me arriesgué a pedirle a Bäel, sin tratar de interrumpirle demasiado, que me dejara dirigirme a por una copa. La idea no le hizo mucha gracia porque sabía sobre mi historial por el alcohol, pero por una vez en mi vida, la idea no era emborracharme, tan solo estar cerca de los demonios para captar alguna conversación que fuera de mi interés, para así, buscar la luz que ayudara a salir de la encrucijada en la que se había convertido el caso. Finalmente, se acercó a mi oído para susurrar que fuera con cuidado y dejó un beso en mis labios, lleno de posesión, que fue alabado por los hombres con los que hablaba con una risa.


    Patéticos.


    Comencé mi camino hasta ir en dirección a la copa y ya comenzaba a llegar a mis oídos las voces de los demonios.


    —… está todo preparado —decía uno.


    Caminé a paso de tortuga hasta acercarme más y aproveché que justo a su lado había copas y champán para servirme. Lo hice con lentitud, con la oreja puesta en esos que se hacían pasar por hombres de negocios.


    —… ha llegado. Le hemos encontrado a otra.


    —Poco a poco somos más —se alegró uno y pegué un sorbo a mi copa justo cuando uno me miró.


    Se quedó así varios segundos y aproveché para echarle una sonrisa que al parecer tuvo el efecto deseado, ya que continuó hablando.


    —La zona está lista para un nuevo ritual.


    —¿Y la policía? —preguntó otro.


    Acababa de terminar mi champán, así que rellené mi copa y continué con el espionaje.


    —No son un problema. Para ellos es todo una batalla entre bandas de narcos. Sí que es cierto que les preocupa la muerte de esas prostitutas, pero es imposible que den con nosotros.


    «Que te lo has creído» pensé al escuchar su afirmación.


    —Hemos escogido el lugar perfecto. En el infierno ya ni siquiera recuerdan que existe ese portal. Ni Satán está pendiente de nuestros pasos, y eso es una enorme ventaja para burlar las reglas —añadió uno entre risas que el resto le acompañó.


    A lo lejos vi cómo Bäel fijaba su mirada en mí. Lo cierto era que me había quedado embobada y comenzaba a llamar la atención de los demonios, pero antes de marcharme, rellené mi copa y volví junto a mi demonio para continuar con mi papel de mujer florero que se está cagando en el creador de los zapatos de tacón.


    Aproveché que seguían conversando para analizar la información que acababa de recibir. No había mucha novedad, pero la confirmación de que seguían con los rituales, haría que si Alicia me avisaba de un nuevo cadáver, no me pillara por sorpresa. Obviamente hablaban de la Torre Salvana y lo que se hacía allí, sin embargo, tenía dudas sobre cuál era el fin de dicho evento. Mataban por un rito, pero ignoraba cuál era el resultado. Solo tenía una pista, y esta era que el número de demonios campando a sus anchas por el plano terrenal, era mayor de lo que en un principio pensaba. Ninguno de esos hombres estuvo en la otra fiesta, por lo que me confirmaba que sí, había más.


    ¿Era Amón quién estaba detrás?


    Probablemente.


    A pesar de no conocer demasiado a mi progenitor, si se había escapado del Purgatorio, la probabilidad de querer tener cierto control en la Tierra, podría conseguirla con más demonios que trabajaran a su lado.


    Al fin y al cabo, su poder era ver momentos que no habían ocurrido, y eso, le daba mucha ventaja sobre el resto. Pero lo que me tenía en tensión, era saber, que fuera lo que fuese que planeaba, era para conseguir matarme y que no se cumpliera su absurda profecía de que sus hijos le arrebatarían el poder.


    Quería matar a su hija, una a la que ni siquiera crio, ni vio crecer y que no tenía ni puñetera idea de cómo pararle los pies y huir no era una opción que estuviera dispuesta a sospesar.


    Quizá el destino me puso aquella misión por delante para aprender a sacar todo mi potencial demoniaco, pero ni eso sabía hacer.


    Era una inútil.


    Ni siquiera recuerdo en que instante anduve hasta sentarme en uno de los sofás dispuestos a lo largo y ancho de la extensa nave, pero ahí estaba mientras Bäel continuaba a lo suyo. Llevaba horas allí y el aburrimiento por no ser capaz de encontrar más pistas, comenzaba a pesar aunque el tiempo pasara deprisa. Muchos de los delincuentes se habían evaporado y ya solo quedaban algunos, como los demonios, que estaban a un lado apartados como a la espera de algo. Serios y con cara de no estar planeando nada bueno.


    Tenía curiosidad, pero acercarme a esas alturas en las que las mujeres apenas hacían acto de presencia, y el tumulto era escaso, sería una idiotez. No podría fingir, así que decidí levantarme para ir en dirección a la barra, que quedaba a unos metros de ellos, para servirme algo de alcohol.


    Total, llevaba horas siendo la puta obediente y necesitaba un respiro. Notaba más de lo que pretendía reconocer la energía de aquellos seres. Me daba sensación de asfixia a causa del putrefacto olor que aumentaba a cada instante, incluso terror, porque dudaba que en una situación límite fuera capaz de acabar con ellos. Además estaba el hecho de que, probablemente, tenía delante a los asesinos de las chicas, y no poder hacer nada, me revolvía las entrañas.


    Di un trago a mi bebida y me encendí un cigarro después de echar un vistazo a Bäel, sentado en una butaca y concentrado en lo que fuera que hablara con esos hombres. Jamás me hubiera imaginado que tuviera tanta conversación que dar. Cuando pasara la noche, era posible que no le volviera a escuchar una frase entera en meses.


    Pensar en ello me hizo sonreír como una tonta.


    —Sabía que eras entrometida, Samantha, pero no hasta el punto de meterte en la boca del lobo.


    Sentí como el cuerpo se me paralizaba y ponía en tensión al reconocer esa voz. Dejé de mirar a Bäel para girarme, a cámara lenta, en dirección contraria y Amón me observaba con atención.


    Mi padre no había cambiado nada desde la última vez. Sus ojos grisáceos, tan idénticos a los míos, me inquietaban por culpa del parecido tan bestial. Su altura era bastante distinta a la mía, casi me sacaba una cabeza y su apariencia era de alguien que recién cumplía la treintena, pero a la que las canas ya comenzaban a atacar. Parecía joven, alguien casi de mi edad que podría ser mi colega y sin embargo, para mí, era el mal encarnado en hombre que venía del infierno. La única diferencia que encontré con el Amón que vi por primera vez, llamándose Salvador, se escondía en el gris de sus ojos, donde se percibía un odio irracional hacía mí. Un pequeño aumento en su grado de locura que le profería un aura que, si yo no hubiera sido una inconsciente, me aterraría.


    —Puede que me ponga el peligro —contesté al fin, adoptando una pose altiva a pesar de que mi sentimientos fueran un poco de acojone mezclados con rabia.


    —No deberías hablar así a tu padre —se lamentó de forma dramática.


    —Tú no eres nada mío, Amón.


    —¡Qué falta de respeto! —continuó con su papel y se llevó la mano al pecho—. Sabes, eres fácil de encontrar, pero pretendía darte cierta ventaja antes de acabar contigo de una vez por todas. Sin embargo, no puedo perder las oportunidades que me da la vida.


    —¿Me vas a matar delante de todos? —murmuré sin amilanarme.


    Su amenaza era preocupante. Corría el riesgo de que consiguiera cumplir su promesa. Y aunque quizá, tiempo atrás vivir se me hacía un mundo, estaba en un punto de la vida en que quería tener algo más de tiempo antes de acabar bajo tierra y necesitaba presenciar su caída para que Daniel tuviera su merecida justicia.


    Que Bäel lo venciera una vez y lo encerrara entre las llamas del Purgatorio, para después huir, no fue ni por asomo la venganza que yo pretendía. Necesitaba algo más, que durara para siempre, para así sentir que de verdad, el sufriría durante toda la eternidad.


    —Estamos rodeados de criminales, así que la muerte de una puta, no tendrá relevancia para ellos —susurró y con cada palabra se acercaba más a mí.


    Quise retroceder, pero ahí solo demostraría lo aterrada que me encontraba, por lo que me mantuve en el sitio, a la espera, hasta que acortó las distancias y me agarró con fuerza del brazo.


    Quise gritar con la esperanza de que alguien me oyera, sobre todo Bäel, pero Amón me amordazó con su mano. El muy capullo de mi acompañante llevaba horas pasando de mí, solo echándome vistazos cortos para ver si estaba bien, pero no en ese momento. No cuando verdaderamente lo necesitaba. Me sentía completamente sola, arrastrada por mi progenitor que se dirigía tan campante hasta donde estaban los demonios.


    Por el camino pasamos ante algunos de los asistentes y ni siquiera prestaron atención, cosa que hizo que me enfureciera por saber que esa clase de ser humano tuviera el derecho a la vida.


    —Seguidme afuera. Quiero que seáis espectadores de esto —dijo Amón, y los que parecían sus súbditos, obedecieron.


    Traspasamos la puerta situada a unos metros de la barra y salimos a la zona exterior de la nave. No era la calle, si no otra salida que daba a un vasto terreno de tierra y cemento, donde me fijé que algunos seguían allí con su fiesta particular, aunque no me dio tiempo a ver demasiado. Amón me guio hasta un rincón y cuando vio que ya podía obrar como quería, me soltó y me dio un empujón que me hizo tropezar y caer contra el suelo.


    —Hijo de puta —gruñí provocando una risa por su parte que fue acompañada por la de su séquito.


    Me levanté del suelo con la dignidad que pude. Mi vestido de Jessica Rabbit no era cómodo para la situación. Apenas tenía elasticidad y temía que con cualquier movimiento se resquebrajara, cosa que ocurrió al haber patinado por el asfalto.


    Enfrenté la mirada de Amón, que se relamía de placer por verme en esa tesitura. Sabía que estaba desprotegida, y que por mucho que opusiera resistencia, él tenía a sus amigos que obedecerían todas sus órdenes.


    Aun así, me defendería con uñas y dientes. No era experta en el arte de la lucha, pero cada vez me defendía mejor y pretendía demostrarle a mi padre que no era tan débil como él creía.


    —Ojalá las cosas pudieran ser distintas, Samantha. Sin embargo, que seas mi hija no te salvará. Quería hacer esto de forma distinta, más teatral. Ya sabes cómo me gusta recrearme, pero no soy tan imbécil como para perder la oportunidad de terminar con tu existencia —murmuró y la mueca de su rostro pasó de la amabilidad falsa, a la más absoluta maldad aderezada con mucha locura. Se paseaba frente a mí de un lado a otro con unos aires de grandeza que me revolvían las entrañas—. Esta vez no te saldrás con la tuya.


    Abrió la solapa de su chaqueta americana y de ahí sacó un cuchillo más alargado que uno normal que casi era como una pequeña espada. Me resultó familiar, sobre todo por los grabados que decoraban la hoja y que sabía que se trataba de símbolos demoniacos. Lo paseó delante de su rostro y con una sonrisa me miró. Arqueé una ceja con chulería y solté un bufido.


    —Tu teatro es sumamente aburrido, papaíto. Te enrollas como una puta persiana porque adoras que te presten atención, pero cambia el chip y sé más directo. Vamos, ven con tu cuchillito a matarme —declaré. No me gustaban ese tipo de juegos.


    Era probable que me hubiera venido muy arriba, pero no aguantaba un segundo más su presencia. El miedo que sentí al verlo aparecer comenzaba a solaparse con la rabia, el asco y las ganas de arrancarle la cabeza a ese cabrón. Se acercaba a mí sin dejar de sonreír, expectante y con ganas de terminar.


    —Eres demasiado osada, hija mía —continuó—. Sabes, esta pequeña espada ha puesto fin a la vida de muchas personas, pero a ti solo te debe importar una. ¿Te suena?


    Sin dejar de acercarse, puso la daga por delante para que la mirara con atención y supe de inmediato a qué se refería. Era la daga con la que rajó el cuello a Daniel, con la que mató a toda la gente de la capilla y me hirió a mí. La misma con la que le vi acabar con su vida cuando Amón me mostró el momento de su muerte. Una imagen con la que soñaba casi a diario, que me partía en dos y dolía tanto que me destrozaba de una forma que no era capaz de reparar.


    La ira me poseyó.


    Me lancé a por él presa de una rabia salvaje que nacía de lo más profundo de mis sentimientos. Amón no se esperó que me abalanzara sobre él y no pudo esquivar el puñetazo que impactó de lleno en su cara.


    —¡Maldito mamonazo! —grité fuera de mí y repetí el golpe.


    Sentí dolor en mis nudillos.


    Amón se repuso con rapidez e intentó devolverme el golpe con el arma. Impactó en mi brazo, pero solo fue un rasguño que me provocó un leve dolor, y aproveché para agarrar su brazo con la otra mano y darle un mordisco con el que conseguí que soltara la espada.


    Mi padre se sorprendió por mi rapidez, como yo misma, pero estaba tan centrada en dejarme llevar por mis impulsos, que no controlaba mis movimientos. Escupí en el suelo algo de sangre que quedó en mi boca con el mordisco y forcejeamos durante varios minutos. Yo atacaba, pero sobre todo me defendía de sus golpes que lograban impactar en distintas zonas de mi cuerpo. En algún movimiento conseguí forzar lo suficiente mi estrecho vestido como para que rajara el lateral por completo, para así lograr defenderme también con las piernas y propinarle patadas que produjeron que mis zapatos de tacón salieran volando.


    —¡Ya está bien! —me chilló mientras su puño impactaba con fuerza en mi pómulo.


    Caí al suelo, desorientada y Amón aprovechó para colocarse encima de mí. No lo vi con claridad, pero juraría que su séquito de demonios comenzó a reunirse a mi alrededor, expectantes por que llegara el momento de poner fin a mi vida.


    Me sentí como un actor de teatro con tanta expectación. Solo les faltaba ponerse a aplaudir, atentos al desenlace de la obra.


    Reaccioné antes de darle el placer y mi padre se llevó una bonita patada en sus genitales que consiguió que me lo quitara de encima.


    Gruñó como un auténtico lunático, y por un momento, me creí un poco vencedora.


    —¡A por ella! —ordenó a sus súbditos.


    Continuaba algo aturdida, pero conseguí ponerme en pie con mucho esfuerzo.


    Un dolor que no esperaba me atravesó desde la espalda y me giré para observar a mi atacante. Vi como uno de los demonios había clavado un cuchillo en la zona y al retirarlo, cayó un reguero de mi propia sangre contra el suelo. Sin tiempo a reaccionar, otro se acercó por delante y me golpeó.


    Pero no fue el único.


    La decena de demonios que me rodeaba emprendió su propia venganza contra mí, intentando por todos los medios, destrozarme a golpes sin darme ninguna opción a defenderme.


    A lo lejos, Amón sonreía.


    El espectáculo debía continuar.
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    La reunión me hizo comprender ciertas cosas sobre la incursión de los demonios de forma tan descarada en el plano terrenal, a pesar de ya dar algunas por sentado. Amón estaba detrás, de eso no tenía dudas, y pasé la mayor parte de la noche entablando conversación con un grupo de criminales, que gracias a mi poder de persuasión, soltó algo de información sobre él que me ayudó a encajar ciertos datos.


    Lo conocían prácticamente todos, ya que durante los últimos dos meses, se había hecho un enorme hueco en la organización criminal. Todos creían que era el mejor en cuanto a contrabando de drogas y eso le daba poder sobre ellos. Por eso, si él daba una orden, todos la acataban porque, aunque no lo reconocieron, les generaba miedo. Además, hablaron sobre temas de demonios.


    Obviamente los humanos no conocían el verdadero fin de los asesinatos de las mujeres, pero eran conscientes y los apoyaban sin poner reticencias, cosa que ya los convertía en culpables. Casi todos creían que se trataba de un tipo de creencia por parte del exitoso Amón para que los negocios fueran prósperos.


    Malditos ilusos.


    Pero lo peor era que tampoco les preocupaba que se matara de forma tan gratuita.


    Descubrí que el lugar donde se celebraba la reunión era de Amón, por lo que la creencia de que se encontraba muy cerca, se confirmaba a pesar de no haberlo visto en toda la noche.


    La situación era preocupante.


    La noche estaba a punto de terminar y la gente ya se marchaba. Yo deseaba volver con Samantha, sacarla de ahí e irnos a casa para contarle lo que había descubierto. Omitiendo, como siempre, las cosas que me interesaban.


    Al fin y al cabo, omitir no era mentir.


    —Ha sido un placer la charla, señores, pero ha llegado la hora de mi marcha —murmuré.


    Hacía rato que habían dejado de hablar de cosas que me interesaran y Sam estaría cansada de fingir ser tan solo una chica de compañía. Pensarlo me hizo sonreír interiormente, ya que lo de quedarse callada sabía que era imposible para ella. Por suerte, se había comportado mejor de lo esperado, y eso me hacía ver cuán implicada estaba en descubrir qué era lo que se ocultaba por las calles de Barcelona.


    Tras despedirme, tomé la dirección que llevaba hasta los sofás donde la vi por última vez tan solo hacía unos diez minutos y fruncí el ceño al no encontrarla.


    Llegué a la zona y encontré en el suelo el bolso que había llevado. Al abrirlo y encontrar el paquete de tabaco casi intacto en su interior, la preocupación me comenzó a invadir.


    Ya era suficiente raro que apenas hubiera fumado un par de cigarrillos en toda la noche, pero olvidarlo, era peor. Dudaba que hubiera sido tan despistada de dejar sus cosas tiradas por ahí.


    —Mierda —gruñí en voz alta.


    Le dije que no se moviera y se mantuviera lo más cerca de mí posible, pero tampoco podía culparla porque yo mismo había incumplido la promesa de no despegarme de su lado. Me aseguré de que no estuviera en peligro. Los demonios no se acercaron en ningún instante a ella y por ello le di más espacio del que debiera porque estaba demasiado ocupado con la charla.


    No tenía ni idea de dónde podría estar, mas comenzaba a temerme lo peor.


    Busqué en los baños, en las estancias que se repartían por la nave industrial, y nada. Ni rastro. No obstante, tenía claro que continuaba en la zona, porque podía sentirla si me centraba en mi poder.


    Paré durante unos segundos y puse todos mis sentidos en encontrarla. Lo conseguí de inmediato, estaba demasiado unido a ella como para perderla a la mínima de cambio, y ya fue cuando supe que pasaba algo que la tenía rodeada de peligro. Mi instinto me llevó a una puerta que daba al exterior. Al cruzarla, la escena que me encontré, me enfureció a la vez que encogió mi pecho.


    Samantha estaba rodeada por una pequeña horda de demonios que no dudaron en tomarla a golpes con ella. Veía heridas en su cuerpo, pero no las suficientes para conseguir que perdiera el conocimiento. Se defendía a duras penas de ellos, sin embargo, los demonios no eran conscientes de lo que mis ojos veían al observarla desde mi sitio. Sus ojos grisáceos se habían transformado por completo, ahora eran rojizos, como si el fuego naciera en su interior dispuesto a arrasarlo todo.


    Y eso, sin duda, marcaba un inicio en Sam de perder el control.
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    Pensaba que en cualquier instante perdería la conciencia. Los demonios no me daban tregua para reponerme de sus ataques. Ni siquiera tenía idea de cómo continuaba de pie y lanzaba golpes a mis enemigos que evitaban golpes certeros que me dejaran noqueada. Lo que sí tenía claro era que, de nuevo, notaba como mi poder emergía del interior de mi cuerpo con una fuerza descomunal deseoso de mostrarse.


    Por una vez, deseaba que todo explotara de verdad, sin embargo, y a pesar de dejar salir mis sentimientos de ira y rabia sin medida, no ocurría nada. Escuchaba las risas de aquellos que me golpeaban, y sabía que cada vez era menos certera en mis defensas. Estaba agotada, pero tras escuchar a lo lejos la inimitable carcajada de Amón, que disfrutaba de cómo sus aliados me metían una paliza, sentí el triple de rabia y cómo todo se desataba.


    Mi cerebro se desconectó hasta tal punto que mi cuerpo llevaba a cabo movimientos que yo no había ordenado. De hecho, ya no había nada más que furia en mi interior, y tras un último golpe por parte de un demonio que terminó de despertarme, mi poder se desató.


    No era consciente de lo que hacía cuando, tras un grito ensordecedor que nació de lo más profundo de mi garganta, comencé a arder en llamas, de forma literal. De mis manos salía fuego, y aquellos que se acercaban a mí, se veían consumidos por la combustión.


    Sus gritos llegaron a mis oídos. Supe que algunos intentaron alejarse en cuanto percibieron mi descontrol, pero estaba tan cegada en acabar con ellos, que los ataqué para impedir su evasión centrando mis dones en su dirección.


    A todos.


    Lanzaba llamas por todas partes que alcanzaban a mis enemigos. Amón me miraba desde la lejanía, pero no supe descifrar su mueca. También lo ataqué, y aunque el fuego atizó su piel, consiguió huir antes de que este se propagara por todo su cuerpo.


    Verlo marcharse sin caer de la misma forma que sus amigos, consiguió que me descontrolara del todo y arrasara con lo que estuviera a mi alcance. No me importaba nada, ni nadie. Solo deseaba destruir sin medida, dejarme llevar por las sensaciones que poseían mi cuerpo, y demostrarle al mundo, y a mi padre, que se había metido con la persona equivocada.


    —¡Sam! ¡Samantha!


    Ignoré aquella voz. Sabía a la perfección a quién pertenecía, pero no podía parar de quemarlo todo. Es más, no quería.


    En aquel instante solo quería destruir el mundo entero. Acabar con lo malo, pero también con lo bueno. Solo era yo quemándolo todo cuál Jinete del apocalipsis, y lo cierto era, que no sentía remordimientos.


    No sentía nada más allá de la ira.


    Quería hacerlo. Me gustaba.


    Yo era el verdadero mal.


    Esparcí más llamaradas a mi alrededor y el sonido de gritos desgarrados por el sufrimiento se infiltró en mi mente. Desconocía a quién acababa de chamuscar, pero continué mi camino por el terraplén, sembrando el caos.


    —¡Sam, ya basta!


    Giré la cabeza con lentitud hacia a aquella voz. Bäel se mantenía a cierta distancia de mí, no lograba descifrar lo que se mostraba en su rostro, pero noté la preocupación, y a la vez temor, por lo que estaba haciendo en aquel sitio. Dio un paso y lancé fuego a sus pies. No hizo nada por esquivarlo y continuó acercándose mientras gruñía por el roce de las llamas en su piel.


    —Sam, soy yo. Estoy aquí contigo.


    —¡Aléjate! —grité fuera de mí.


    No quería hacerle daño, pero estaba fuera de control. No era yo. No encontraba mi cordura por ninguna parte, solo estaba la destrucción.


    —No pienso hacerlo —continuó con sus pasos, con lentitud—. Respira hondo, céntrate en mi voz —me suplicó.


    No quería hacerle caso, pero algo en sus ojos me hizo darme cuenta de que yo no estaba bien. Comencé a respirar de forma profunda, buscaba en mi interior ese lugar donde había dejado aparcada la cordura. Parecía cerrada con llave, pero logré abrirla para permitir que Bäel se acercara sin que corriera peligro de que lo chamuscara. Finalmente me alcanzó.


    Mi respiración estaba acelerada, el corazón daba la sensación de que saldría de mi pecho en cualquier momento. Bäel colocó su mano en mi mejilla con cautela y me hizo mirarlo a los ojos.


    —Respira —repitió—. Puedes controlarlo. Vuelve conmigo —pidió con tal dulzura que me costó reconocerlo.


    Al fin fui consciente de él con todos mis sentidos. Su rostro estaba contraído por la preocupación. Jamás le había visto esa mueca desencajada. Todo se había ido de madre, ni siquiera sabía qué demonios había ocurrido en realidad.


    Tenía lagunas, momentos que se borraron de mi memoria nada más ocurrir por culpa del descontrol.


    —Lo siento —dije al fin.


    Bäel me abrazó y apoyé la cabeza contra su pecho. El latido de su corazón fue una sonata relajante que ayudó a centrarme. Tras varios segundos, y cuando noté que ya estaba lo suficiente relajada, me separé.


    Cosa que no fue buena idea.


    Todavía quedaban resquicios del fuego que yo había creado. Oteé a mi alrededor y los cuerpos calcinados cubrían parte del suelo. Los demonios que me atacaron de forma despiadada estaban todos muertos, no obstante, no eran los únicos caídos aquella noche.


    Las personas que habían ido a terminar la fiesta por aquella zona con sus prostitutas, estaban en la misma situación.


    Quemados.


    Convertidos en brasas y prácticamente irreconocibles.


    —¿Qué he hecho? —sollocé y me llevé las manos a la boca para reprimir un grito.


    Me horroricé al observar el panorama. Había sido yo la causante de todo aquello.


    Era una asesina.


    Era cierto que mi principal intención era deshacerme de mi padre y los que me atacaban, pero por no saber controlar de ninguna forma lo que nacía de mi interior, me había llevado por delante a muchas personas. La mayoría eran delincuentes, pero quizá tenían opciones de redimirse de sus fechorías, y yo les arrebaté esa posibilidad de raíz. Pero sin duda, lo que más me dolía, eran aquellas mujeres, quienes sobrevivían en un mundo de hombres, vendiendo su cuerpo para poder vivir de mala manera, pero hacerlo al fin y al cabo.


    Durante esa noche, yo fui el verdadero mal.


    —¡Soy un monstruo! —grité entre sollozos.


    Bäel me arropó entre sus brazos con fuerza, dejando suaves caricias en mi espalda que no ayudaban a sentirme mejor.


    —No eres un monstruo —murmuró en tono serio—. Te viste atacada y luchaste por sobrevivir.


    —Pero he matado a gente inocente —continué entre lamentos.


    El demonio no contestó, ya que no podía quitarme la razón en eso.


    —Salgamos de aquí.


    Caminé con su ayuda por el terreno y volvimos al interior de la nave.


    Ya no había nadie en la fiesta, supuse que todos los que quedaban, fueron conscientes de que algo no iba bien y huyeron despavoridos antes de correr la misma suerte que los muertos. Tampoco había rastro de mi padre. En mi estado de locura recordaba haberlo alcanzado con mi poder, pero tuvo la suerte de huir tan solo con unos rasguños.


    Dejó a sus súbditos ante una muerte inminente tan solo para salvar su propia vida.


    Bäel me guiaba hasta la salida y yo respondía como una autómata. Nos subimos a un coche y el demonio lo arrancó. No era la limusina que nos llevó, pero tampoco tenía el ánimo para preguntar de dónde salía. Si lo había robado sería su problema, yo solo quería marcharme, volver a casa y darme una ducha que se llevara por delante mi sangre y el olor a carne quemada.


    No tenía ni idea del camino que tomó Bäel. Estar sentada provocaba que, poco a poco, mi adrenalina disminuyera. Eso consiguió que el dolor que era capaz de soportar gracias al estado de shock inicial, hiciera acto de presencia. Miré mis brazos de soslayo y ya asomaban varios hematomas, además de las profundas heridas que debía tener por el abdomen, provocadas por armas afiladas. Dejaban pequeños regueros de sangre en la tapicería del coche y supe que eso era preocupante. El cuerpo me dolía de arriba abajo y la debilidad se apoderó de mi cuerpo. Bäel me echó un vistazo y pisó el acelerador.


    —Aguanta, estamos a punto de llegar.


    Pero no aguanté.


    El shock de lo sucedido, más la pérdida de sangre, me dejaron fuera. Mis ojos no tenían fuerzas para mantenerse abiertos y antes de focalizar ni siquiera cuánto quedaba para llegar a casa, me desmayé.
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    Caminaba por un lugar incierto que no reconocía, todo lo que me rodeaba estaba desolado. Era de noche, pero en ella se distinguía la luz que emanaba del fuego que se encargaba de destrozar el terreno yermo que me envolvía.


    Seguí mi camino, sin saber exactamente qué buscaba en medio de ese rincón desierto.


    Estaba sola.


    No sabía cuánto tiempo llevaba transitando esa larga calle, pero algo cambió en el paisaje. Recto, al fondo, logré ver algo brillar que me llamaba la atención. Decidí aumentar el ritmo de mis pasos, corrí sin sentir el cansancio en mis pulmones.


    Pero la realidad era que no sentía nada en absoluto, como si mi cuerpo hubiera dejado de ser mío.


    Estaba fría, sin sentimientos que pudieran orientarme sobre qué hacía en ese lugar y por qué todo parecía destruido y desolado.


    No había vida.


    ¿Estaría muerta y eso era parte del infierno?


    Creía que no. Porque aunque no hubiera visto su inmensidad, dudaba que hubiera una parte en tal estado de abandono.


    La luz que divisé durante el recorrido cada vez estaba más cerca. Parecía algo rectangular, un lugar en el que se reflejaban las llamas que cada vez estaban más avivadas, como si alguien continuara arrasando con todo.


    Acorté los escasos metros que me separaban de la curiosa luz y comprobé que se trataba de un espejo.


    Podría haberme quedado sorprendida por lo extraño de la situación, sin embargo, lo que realmente me impactó fue observar la imagen que este me devolvía de mí misma.


    Era yo la que repartía fuego por el lugar. La que destruía. Y aunque sabía que era algo que debería horrorizarme, la sonrisa macabra que formaban mis labios y el intenso fuego de mis ojos, demostraba que disfrutaba con la destrucción.


    


    Desperté con un grito agónico, el corazón acelerado y confusa por no saber dónde estaba.


    Noté a alguien entrar apresurado y posicionarse justo a mi lado.


    Era Bäel.


    Me cogió por los hombros y ayudó a que dejara de gritar.


    —Tranquila, estás a salvo.


    —¿Dónde estoy? —pregunté tras varios segundos de intentar calmarme un poco.


    Seguía con el corazón acelerado, la tensión por las nubes y no lograba enfocar bien mi visión. Acababa de tener una pesadilla en la que yo era el mal. La persona que había destruido todo y encima lo disfrutaba. Un auténtico monstruo.


    Para mí, esa sensación era realmente aterradora.


    —En mi casa, en el Infierno —murmuró al fin.


    Lo último que recordaba de la noche era perder el control, meterme en un coche y desmayarme por mis heridas con la certeza de volver a mi casa. Bäel había decidido llevarme al Infierno por iniciativa propia. Decía que era el lugar más seguro para recuperarme de las múltiples heridas sin correr peligro de que Amón me encontrara. Le iba a sugerir que me llevara al hospital, pero lo cierto era, que aparte de sentir un cansancio extremo en cada partícula de mi cuerpo, no me dolía nada de forma extrema.


    Me levanté de la cama y caminé con paso inestable por su habitación, reconociendo al fin lo que me rodeaba. Al fondo, junto a un armario de nogal en color negro, había un espejo vertical al que me acerqué.


    Durante un segundo, temía ver en el reflejo a la misma Samantha de mi pesadilla, pero solo encontré a la real. Iba vestida tan solo con unas braguitas, sin sostén, y me dio la visión perfecta para examinarme de arriba abajo para descubrir que, a excepción de una serie de cardenales, las heridas provocadas con arma blanca por parte de los demonios, eran tan solo finas líneas rosadas que indicaban su curación.


    —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


    —Unas veinticuatro horas.


    Me giré para mirarlo con una mueca de sorpresa.


    —¿Cómo me has curado?


    —Has sido tú —sentenció—. Yo solo te traje e intenté parar la hemorragia de las heridas. Tu propio cuerpo es el que te ha curado de forma acelerada.


    Seguí sorprendida.


    —Es imposible.


    Bäel negó.


    —No me lo parece. Tu poder se manifiesta, y con él, también lo hacen los atributos de los que gozamos los demonios.


    —¡Esto me supera! —exclamé y pasé mis manos por el pelo de forma nerviosa.


    Bäel se mantuvo en silencio y dejó que comenzara a pasear de un lado a otro de la habitación de forma inquieta.


    Tener tanta conciencia de lo que se desataba en mi interior, era aterrador. Curarse con rapidez era una pasada, pero tras haberme convertido en una asesina durante la noche anterior, no le veía mucho mérito. Tenía miedo de lo que era capaz de hacer, porque no conocía el alcance de la maldición que Amón había puesto sobre mis hombros solo por tener su misma sangre. Pero sobre todo, me aterraba convertirme en algo que me hiciera perder la humanidad.


    Me negaba a ser un monstruo.


    Me negaba a ser como mi padre.


    —No quiero esto, Bäel. Quiero deshacerme de este poder.


    Me tiré de nuevo en la cama, derrotada por mis propios pensamientos.


    —Esa no es la solución, Samantha —murmuró. Apartó las manos con las que tenía mi cara cubierta y me obligó a mirarlo—. Forma parte de ti y por mucho que lo rechaces, ahí seguirá. Eres en parte demonio.


    —Pero no quiero serlo. No quiero ser un jodido monstruo —respondí más alterada de lo que pretendía.


    —¿Crees que yo soy un monstruo? —preguntó con la ceja arqueada.


    El demonio torció el gesto.


    —No, pero mi padre sí, y yo llevo su sangre.


    —Eso no tiene nada que ver.


    —Ayer asesiné a personas inocentes. Eso, sin duda, no me convierte en un angelito. El título de buena persona no me lo van a dar —ironicé.


    —Pero eso no te convierte en monstruo. Simplemente necesitas que alguien te ayude a controlar lo que puedes hacer.


    —¿A qué? ¿A quemar cosas sin calcinar a la humanidad? —sonreí cínica hasta que la imagen de mi pesadilla reapareció en mi mente y me horroricé.


    Era de lo más perturbador.


    —A aprender a calcinar, explotar y canalizar tu poderes para utilizarlos cuando tú lo necesites y siendo consciente de ello.


    —¿Y si no quiero aprender?


    —Acabarás destruyéndote a ti misma, Samantha. Llegados a este punto, no es algo que puedas elegir.


    Ese no era un riesgo que estuviera dispuesta a correr.


    Después de unos minutos procesando en silencio todo lo que Bäel dijo, comprendí que tenía razón. No podía evitar que mi parte demoniaca emergiera, puesto que después de descubrir mi procedencia un año atrás, sabía que llegaría el punto en el que se desatara todo porque fue algo que Daniel comenzó a notar antes de morir, pero sí que estaba en mi mano intentar, al menos, no ser la causante de desencadenar una matanza. Si mis sentimientos y preocupaciones eran un fuerte detonante para que explotara, necesitaría un máster en cómo ser un demonio y no terminar con la raza humana.


    —¿Me ayudarás tú? —pregunté al fin.


    —En parte. —Mostré una mueca de confusión—. Primero quiero que conozcas a alguien. Es la persona perfecta para darnos luz en el rompecabezas en el que te has convertido.


    Bäel no quiso contarme quién era la misteriosa persona que me ayudaría a comprender lo que ocurría conmigo. Intenté preguntar una y otra vez, mas fue en vano. Me mandó a darme un baño que contribuyera a relajarme y fue el encargado de llenar la enorme bañera en la que chapoteaba en ese instante.


    Quedarme sola en ese habitáculo, hizo que por mi mente viajaran todas las imágenes del día anterior. Debía dejar de castigarme por algo que no pude controlar, mas era difícil cuando era tan consciente del daño provocado.


    Cerré los ojos y me dejé abrazar por el agua caliente. La cabeza la tenía apoyada en el borde y me estiré al completo en la bañera hidromasaje. Por lo menos medía dos metros de ancho y el doble de largo. Era casi como una piscina.


    Deseaba una para mi piso, pero obviamente, no cabía.


    El sonido de la puerta del baño me alertó. Bäel entró para acercarse y observé como iniciaba el movimiento de sus manos para desnudarse. Arqueé una ceja sin dejar de mirarlo y me encontré una mueca burlona por su parte. No podía negar que disfrutaba con su espectáculo. Recorrí con la mirada cada parte de su cuerpo, y aguanté las ganas de relamer mis labios como una obsesa.


    —¿Puedo?


    —No creo que tenga elección. Al fin y al cabo, esta es tu casa —respondí fijando la vista en su torso desnudo.


    La primera vez que tomé un baño en ese sitio, el demonio hizo exactamente lo mismo. Por aquel entonces yo no tenía nada con él, solo sentía la tremenda tensión sexual que nos envolvía y como él se encargaba de provocarme sin descanso.


    —Tienes razón, no tienes elección.


    Terminó de desnudarse, consciente de mi escrutinio exhaustivo. El muy cabrón lo hacía a cámara lenta para tentarme. Tan solo le quedaban los estrechos calzoncillos y no me hacía falta que se los quitara para comprobar que estaba completamente duro.


    —¡Maldito demonio! —exclamé en un susurro imperceptible.


    Era una tremenda tentación de la que no podía, ni quería, huir.


    Bäel entró en la bañera y se colocó al otro lado. Sus piernas rozaban brevemente con las mías y saber que estaba desnudo y tan a mi alcance, no me ayudaba a evitar pensamientos obscenos.


    El demonio había conseguido con su entrada que olvidara durante un rato lo ocurrido. Su espectáculo desataba mi parte salvaje, esa Samantha que solo pensaba en subirse sobre él y disfrutar de su cuerpo durante horas.


    Eso me hizo recordar a nuestro primer encuentro. Cuando me secuestró y encerró en una celda del infierno y yo tan solo pensaba en tirármelo. En esa época estaba de lo más necesitada, cosa que no había cambiado. Porque no importaba la situación que nos rodeara, mi cerebro siempre tenía pensamientos obscenos con ese hombre.


    —¿En qué piensas? —Me preguntó. Seguramente mi cara ya le había dado pistas. Solo me faltaba babear.


    —No quieras saberlo.


    —Lo cierto es que me interesa mucho. Así que sí, quiero —contestó y nadó por el agua hasta posicionarse sobre mi cuerpo.


    No pude evitar soltar un amago de gemido cuando noté su erección rozar mi entrepierna.


    —Eso es jugar muy sucio, demonio.


    Ya no recordaba ni cuál era la pregunta.


    —Pero lo deseas.


    ¡Cómo lo sabía!


    Deseaba su cercanía de tal forma que me parecía enfermizo. Era mi tentación, una que debería serme prohibida, pero que por alguna razón cósmica podía alcanzar. Bäel era una persona en la que me podía apoyar y ser yo misma a pesar de que ninguno tuviéramos el valor de abrir nuestras almas.


    Por el momento me conformaba con su compañía, y si esta venía acompañada de caricias, las aceptaba sin rechistar.


    Él iba a conseguir que olvidara, porque en ese momento solo lo necesitaba a él.


    Por completo.


    De forma incondicional.


    —Necesito que me ayudes a olvidar —supliqué antes de devorar sus labios con urgencia.


    —Eso es complicado, pero al menos puedo conseguir que pienses durante un rato en cómo crees que voy a sorprenderte. Porque te aseguro, Samantha, que tengo repertorio para rato.
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    El baño se alargó más de lo previsto. Bäel me colmó de placer hasta el punto de ser incapaz de darme una ducha por mí misma por cómo me temblaba el cuerpo a causa de los múltiples orgasmos que me provocó. Fue el demonio quien me ayudó porque a mis piernas le costaba sostener mi peso y ello llevó a que nos entretuviéramos para disfrutar de nuestros cuerpos durante un rato más.


    Estaba saciada, pero tal y como siempre me pasaba cuando estaba con él, quería más, mucho más.


    Mientras Bäel terminaba de vestirse para reunirnos con la misteriosa persona que me ayudaría a aprender sobre mis poderes, me fui al amplio salón y me fumé un cigarro que me supo a gloria. Todavía me maravillaba la inmensidad y belleza de aquella mansión. El infierno era un lugar sorprendente, y saber que había como una pequeña urbanización donde se hospedaban los altos mandos, me hacía sentir que continuaba en mi mundo, porque tenían prácticamente todas las comodidades de una casa normal, pero de lujo y con ostentosidades que solo los verdaderos coleccionistas de arte tendrían en sus manos.


    La primera vez que fui, esperé ver fuego en las paredes, seres salidos de ultratumba y cosas que me dieran pavor, y aunque era un lugar cálido, no era algo exagerado que me turbara. Bäel apareció ya vestido con su habitual atuendo de chicho malo. Por mi parte, como no tenía ropa, tuve que coger un vestido en color negro que había en el armario y del cual desconocía su procedencia. Era demasiado corto y escotado, pero no tenía de otra si no quería volver a ponerme el vestido de Jessica Rabbit, cosa imposible, ya que Amón y sus demonios, se encargaron de destrozarlo con sus golpes.


    —Vamos, es la hora.


    Salimos de la mansión y el camino lo hicimos en silencio.


    No sabía hacia dónde me llevaba Bäel, pero sí reconocí las casas de otros demonios que allí se alojaban. Siempre estaba vacío, nadie paseaba. Daba la sensación de que pocos pasaban allí su tiempo. Continuaba sin conocer los entresijos de lo que allí se cocía. Me parecía tan extenso, que me explotaba el cerebro antes de tener el valor de preguntar.


    Cruzamos hacía otra zona distinta. La oscuridad lo envolvía todo, pero se veía gracias a una serie de antorchas esparcidas de forma estratégica. Me fijé en el lugar y solo había paredes de piedra oscura.


    Ni casas, ni edificios que dieran la imagen de que ahí había vida. Se me antojó como un lugar abandonado y me puso los pelos de punta al acordarme de mi pesadilla.


    Bäel habló para indicarme por dónde continuar y al fijar la vista hacia adelante, vi una inmensa edificación sobre una especie de senda que dirigía hasta la cima de una pequeña montaña. Era un inmenso castillo, como el de Disney, pero a diferencia de este, ese era de piedra negra. Todo oscuro y la mar de tenebroso.


    Tenía muchos tejados en forma de pico, torreones y en vez de estar rodeado por un riachuelo de agua dulce, había un extenso río de lava del que emanaba tanto calor que comencé a sudar.


    —¿Dónde coño estamos? —pregunté más arisca de lo debido. No me gustaban demasiado las sorpresas y el demonio era tan parco en palabras que ni pistas me dio—. Si vas a sacrificarme, dímelo claro.


    —No voy a sacrificarte —respondió con una carcajada. Se paró frente a mí justo antes de llegar a un puente que nos dirigiría hacía el portón de entrada al castillo—. Aquí vive la persona que reina en el Infierno.


    Me quedé boquiabierta y los ojos se me abrieron como platos.


    Bäel acababa de pronunciar unas palabras que me dejaban K.O.


    —¿Me estás diciendo que voy directamente al refugio de Satán? —logré pronunciar y Bäel dio un escueto asentimiento—. ¿Pero se te ha ido la puta cabeza?


    —No —negó—. Es la única persona que nos puede ayudar, Samantha.


    —O me puede matar directamente —repliqué y solté un chasquido—. Es el diablo. El mal encarnado. Todo lo malo del mundo. ¿Qué pinto yo aquí?


    Soltó un chasquido.


    —Te recuerdo que la Biblia no dice más que tonterías. Satán reina entre los demonios, pero no puedes olvidar que es un ángel que fue desterrado del cielo por su padre por revelarse de sus absurdas normas.


    Ahí debía darle la razón.


    —De aquí me voy directa al manicomio —dije para mí y la respuesta de Bäel fue una carcajada que en cualquier otro momento me habría sorprendido, ya que no era de los que riera demasiado y en esta se revelaba una diversión que pocas veces se mostraba en su cara.


    Él estaba tranquilo mientras yo temía ponerme a temblar de un momento a otro. Tras pensarlo, la primera vez que busqué información sobre Bäel, descubrí que podría decirse que era la mano derecha de Satán, por lo que su tranquilidad, era de lo más normal.


    —Camina, es la hora de que nos reciba.


    Mi corazón latía con más fuerza a cada paso que daba por el puente. La situación era surrealista.


    Jamás, en toda mi vida, podría haber imaginado encontrarme en dicha tesitura. No era creyente de ninguna religión, por lo que la idea de Dios y el diablo se me antojaba una tontería de gente que necesitaba escudarse en una creencia para seguir con su vida. Me crie en un orfanato religioso y fui a colegios de la misma índole, pero nunca consiguieron que me lanzara a los brazos del señor y respetara los principios de la institución. Y ahí estaba yo, a punto de conocer a Satán porque al parecer era la única persona que podría ayudarme con lo que pasaba con mis poderes.


    Lo dicho, de ahí al manicomio.


    Bäel colocó una mano en mi cadera para guiarme y agradecí que utilizara ese gesto para transmitirme ánimos. Al atravesar la puerta, logré quitar durante unos instantes los miedos que atenazaban mi mente, y abrí la boca por la inmensidad del interior.


    Nadie nos recibió, pero Bäel continuó con su guía al ser conocedor del lugar a la perfección mientras yo aprovechaba para observar a mi alrededor. La decoración era bastante espartana, todo se reducía a dos colores, el negro, tanto de las paredes como de los suelos, y los toques de rojo de la moqueta que indicaba los distintos caminos por el lugar. Había estatuas algo lúgubres, candelabros encendidos con velas oscuras y cuadros que se camuflaban con la oscuridad de las paredes. Además, otro detalle del que fui observadora eran las escaleras, la cuales había por todas partes convirtiendo el lugar en un puzzle que me entraban ganas de querer resolver. Un enorme laberinto que encima era propiedad de Satán.


    Alucinante.


    —Esto es un jodido laberinto.


    El demonio no contestó y continuó el camino.


    Pasamos por distintos pasadizos tan similares al resto del castillo que daba la sensación de caminar en círculos. Subimos unas escaleras y finalmente llegamos a una enorme sala, cubierta al completo por una moqueta roja y llena de estanterías con libros de apariencia muy antigua que no tuve tiempo de ojear.


    —Bienvenidos.


    Presté atención a aquella voz y Bäel me dio un golpecito en el costado para que siguiera adelante.


    Allí se encontraba una mujer de una belleza que me descolocó. Estaba cómodamente sentada en una butaca de color negro y nos miraba con curiosidad. Tan solo nos quedaban unos pasos para alcanzarla, pero ya tenía una visión perfecta de cómo era.


    La mujer tenía una larga cabellera negra y lisa, ojos tan azules como el cielo despejado y un rostro que parecía cincelado en mármol. Era tan preciosa, que con solo un vistazo me sentí embrujada por su mirada firme dirigida hacia a mí. Vestía, como no, de rojo, a conjunto con la gama de colores que aprecié durante el recorrido por el castillo, y su cuerpo, esbelto y a la vez con curvas pronunciadas en las zonas estratégicas, la hacían irresistible.


    —Gracias por recibirnos, Satán —saludó Bäel y al oírlo pronunciar ese nombre salí del embrujo de la mujer para buscar al Diablo.


    No lo encontré. Allí solo estaba ella, y tras varios segundos en los que mi mente se bloqueó, reaccioné y até cabos.


    —¿Satán? ¿Has dicho Satán? —repetí. El demonio y la mujer no respondieron—. ¿Ella es Satán? ¿Satán es mujer? —casi chillé.


    Ella se levantó de la butaca con elegancia y dio varios pasos hasta llegar a mí.


    Su mirada intimidaba, pero no llegaba a ser amenazadora. Se adivinaba una tremenda curiosidad y supuse que sería por conocer a la loca que estaba frente a ella lanzando preguntas incómodas sin atinar en sus modales.


    Joder, si ella era Satán, tenía todas las papeletas para que me lanzara a la lava que rodeaba su castillo.


    ¿Estaría cometiendo una falta de respeto?


    Era probable, pero prefería no averiguarlo.


    —Lamento si te he decepcionado, pero sí, Satán es mujer —murmuró con una voz tan cautivadora como toda ella. Era suave, pero a la vez tenía un deje que, si te proponía tirarte por un puente, lo harías gustosa.


    Emitía poder por cada poro de su piel, y aunque una parte de mí estaba bastante acojonada, la otra solo podía pensar en que esa mujer era alucinante en todos los sentidos.


    Sobre todo, me había dejado K.O con su atractivo, y aunque no era un secreto que me gustaban hombres y mujeres, hacía mucho que una no me dejaba alelada.


    —Te juro que no me has decepcionado —dije al fin. Hacía más de un minuto que Satán aclaró la situación, pero necesité ordenar mis pensamientos para poder hablar—. ¿Por qué coño no me has dicho que Satán es de mi sexo? —pregunté a Bäel, quien se echó a un lado para que fuera su jefa la única protagonista.


    —Tampoco me lo has preguntado —declaró él y le restó importancia.


    —Me parece que es algo relevante que deberías haberme dicho sin yo haberlo preguntado —repliqué.


    —Pues no lo he hecho.


    —Imbécil —bufé.


    Un carraspeo me hizo mirar a Satán y me avergoncé un poco al ser consciente de la disputa infantil que acababa de tener con el demonio.


    —Hace mucho que no me entretengo con peleas de pareja, y aunque está siendo entretenido, me temo que debo cortaros.


    —No somos pareja —me atreví a aclarar, pero la perfecta ceja arqueada de Satán me hizo dudar hasta de cómo me llamaba—. Bueno, no sé qué somos —rectifiqué—. Pero ahora en serio. Me alucina que seas una mujer. Es decir, no te ofendas, pero todo lo que he sabido de ti desde que era niña me indicaba lo contrario.


    —Es la creencia popular, pero como muchas otras cosas que cree el ser humano, es errónea. No todos los ángeles son hombres. Uriel y Remiel son como yo, pero muchos no están preparados para decir que una mujer es poseedora de un gran poder —explicó y me fijé en la sonrisa sarcástica que se dibujaba en sus labios.


    —Ninguno está preparado —la apoyé—. El falocentrismo es una lacra que ni con el paso de los siglos se consigue erradicar. Yo nunca he creído en nada de esto, por lo menos hasta que me ha tocado vivirlo, pero desde pequeña creí que si existía alguien capaz de controlarlo todo, debería ser mujer. Nosotras no pensamos con la polla.


    Satán sonrió con amabilidad, divertida por mis ocurrencias.


    —Me gusta como piensas —aplaudió—. Tenías razón con ella, Bäel. Es extraordinaria.


    —¿Le has hablado de mí? —pregunté con sorpresa.


    —Por algo estamos aquí —dijo con suma lógica.


    Touché.


    —Reconozco que cuando me habló de ti, dudé en si sería mejor dejar a Amón matarte —murmuró con seriedad—. Eres un ser excepcional, algo que ha ocurrido en contadas ocasiones y la única hija de un demonio que está desarrollando poderes del infierno.


    Una cosa era que mi padre quisiera matarme, pero si Satán hubiera decidido hacerlo, sabía que no tendría nada que hacer. Solo resignarme.


    —Sin embargo, gracias a Bäel, decidí sopesar la opción de dejarte con vida, no solo para fastidiar a tu padre, al que le habría venido bien que yo me metiera de por medio y me deshiciera de ti, sino porque quería conocer a la única medio humana que había conseguido entrar y salir del Infierno tras escuchar las palabras de Bäel una sola vez. Dominar nuestro idioma es casi imposible para los mortales.


    Me sorprendió que supiera tanto sobre mí, detalles de hacía un año que ni yo misma me había planteado y apenas recordaba. Ni siquiera sabía que lo que hablé aquel día era el idioma de los demonios. Tan solo repetí lo que mis oídos escucharon.


    —Primero de todo, te doy las gracias por no matarme, la verdad. Todo esto es tan nuevo para mí que me siento un poco como tú, tanto curiosa como desconfiada —agradecí, porque claro, no me apetecía que la reina del Infierno también buscara mi muerte.


    Suficiente tenía con un psicópata en mi vida.


    —Por eso estás aquí, Samantha. —Satán me cogió una mano y me dio un apretón—. Además, eres la primera persona en siglos que cuando me conoce, en vez de echar a correr, comienza a lanzar preguntas sin sentido.


    —Eso se le da muy bien —añadió Bäel desde la distancia con algo de sorna.


    Le lancé una mirada asesina al demonio, que sonreía con cinismo en mi dirección.


    —Esto es demasiado fuerte para mí, perdóname por ser tan inconsciente, señor sabelotodo —ironicé.


    —Me gusta cómo eres, Samantha. Me provocas mucha curiosidad —añadió la reina del Infierno.


    —Lo mismo digo. No suele pasarme nunca porque en realidad odio bastante a la gente, pero me caes bien, Satán —reconocí y solté una carcajada nerviosa.


    Decir ese nombre en voz alta junto al término «me caes bien» resultaba cuanto menos curioso.


    Me invitó a seguirla hasta su butaca y me ofreció una que yacía justo a su lado. Bäel se unió a nosotras a cierta distancia y la reina comenzó a hablar. Por el momento no atajamos el tema que me había traído, comenzamos una charla en la que ambas preguntábamos cosas banales. Ella se interesó por mi vida en la tierra y le conté a qué me dedicaba cuando el mundo infernal todavía no estaba presente en ella. Hablé también sobre que era huérfana y cuando conté cosas sobre mi hermano Daniel, estuve a punto de venirme abajo. Pero ella se encargó de darme ánimos, y tras pronunciar palabras de que era una luchadora nata, cogí fuerzas.


    Pocas veces ocurría que Satán te diera ánimos, por no decir nunca.


    —Yo tengo muchos hermanos, pero nunca he tenido una gran relación con ellos —habló ella—. Por ejemplo, con Miguel tuve muchas cosas en común durante mucho tiempo, pero como Bäel te habrá contado, las relaciones con nuestros familiares son complicadas en este mundo.


    Asentí. Eso sí recordaba haberlo oído de sus labios. Tampoco fue muy explícito en su momento, pero ahí se mataban unos a otros de forma indefinida para demostrar su poder.


    Era el beneficio de ser inmortal.


    —Yo me cansé y me rebelé, así que mi padre me desterró aquí. Me aburría tanta monotonía. Necesitaba libertad, acción. Vivir…


    —¿Y eso te molestó?


    —Al principio sí —confirmó e hizo una pausa—. Estaba enfadada porque no me dejaran el libre albedrío que tanto se vanagloriaban en dar, pero mi padre no pensó en algo. —La miré curiosa a la espera de que continuara—. Me dio un reino para mí, lleno de los demonios que fueron creación de Lilith. Me dio el poder para controlarlos, para reinar sobre ellos y crear cientos de legiones preparadas para atacar y la oportunidad de construir un verdadero reino de caos que molestara a mi padre y a los lameculos de sus hijos. Sin él pretenderlo, me dio tanto poder que durante el transcurso de la humanidad, se han creado miles de mitos y leyendas a mi alrededor. Tantos, que los más acérrimos a mi padre me culpan de cualquier mal que les acontezca.


    —O utilizan tu nombre como moneda de cambio para exculparse de sus pecados. —Satán asintió—. Los orfanatos en los que me crie eran religiosos y recuerdo que a mí me la resbalaba y no hacía ni puñetero caso. Las monjas me castigaban y siempre decían que como continuara así, acabaría en el infierno por despreciar a Dios. Y voy a tener que darles la razón —expliqué y solté una carcajada al ser consciente de la ironía.


    —Esto no está tan mal. No es como el ser humano lo pinta.


    —Me he dado cuenta —le di la razón—. Tiene su zona de los horrores, pero después de que Bäel me convenciera sobre que el ser demonio no es sinónimo de malvado, me encontré con que no era tan distinto a cualquier otro lugar del mundo. No me incomoda en absoluto estar aquí, ni siquiera me desagrada. En realidad, estoy a gusto —reconocí.


    —Eso es porque una parte de ti pertenece a este lugar. Solo con visitarlo, has sabido que aquí puedes encajar.


    —Sí, aunque no es algo que quiera. Me gusta mi vida en Barcelona —me apresuré a decir.


    —Me gusta como piensas, Samantha. Entiendo que te cueste aceptar ciertas cosas, pero al menos, te has dado cuenta de algo muy importante —habló con suavidad—. No somos buenos, pero tampoco malos. Somos seres que hacen y deshacen a su antojo. Somos libres, aunque tengamos normas. El caos nos caracteriza, pero hasta cierto punto. Nunca hay que perder el equilibrio, porque el caos sin control, se convierte en destrucción.


    Las palabras de Satán me hicieron reflexionar, ya que me había dado un nuevo enfoque sobre lo que era mi nueva vida. Era cierto que yo no era como ellos, no había nacido de dos demonios. Tenía una parte humana que, sin duda, era lo que más me diferenciaba, ya que mi forma de sentir era muy distinta, más visceral. Por otro lado estaba mi herencia demoniaca, la cual me traía por el camino de la amargura, pero sabía que tenía que llegar a un punto en el que conseguir abrazarla e integrarla para no perderme por el camino.


    Como Satán había dicho, ser demonio no implicaba ser malvado, pero era algo que a mí me perturbaba debido a lo que hice. Jamás fui alguien a quien santificar. No había hecho nada por la humanidad que me destacara. Me habían detenido en más de una ocasión y la rebeldía era una de mis características más destacadas. Aun así, no me consideraba malvada, en absoluto. Lo único que temía era que el poder que se desataba con mi ira, acabara por controlarme y cambiarme por completo.


    Satán vio mi concentración mientras pensaba, así que al fin, se aventuró a hablar sobre mi condición para arrojar algo de luz sobre qué debía hacer.


    —Bäel me ha dicho que sueles perder la paciencia y romper cosas. —Asentí—. Y que anoche hiciste arder a gente. —Afirmé de nuevo—. ¿Sientes que algo está a punto de pasar poco antes de que revientes?


    Lo pensé durante varios segundos y respondí:


    —Cuando estoy al límite noto una corriente eléctrica que me atraviesa. Como una especie de subidón de adrenalina que revienta exteriormente. Noto el poder, pero no lo controlo. No tengo ni idea de qué es lo que va a provocar en esa ocasión, ni si mi cerebro se va a desconectar de mi cuerpo para actuar por su propio pie —relaté.


    —Algo bueno es que tú misma te das cuenta de ello. Un demonio controla muchos dones. Puede hacer, literalmente, lo que quiera. Hay muchos que tienen poderes específicos que son los que los hacen distintos. Por ejemplo, Bäel controla la invisibilidad, o tu padre el futuro —explicó—. Dudo que tú tengas algo específico que aprender a manejar, pero sí que te debo decir que siento mucho poder en tu interior. Muchos más del que tú crees que tienes.


    —Joder —me sorprendí, pero tampoco me ayudaba demasiado.


    —Podrías hacer grandes cosas, Samantha, pero también crear grandes catástrofes si no consigues aprender a controlarlo.


    —Eso es lo que no quiero. Yo no he pedido nada de esto y dudo que esté preparada para sobrellevarlo. Hasta hace un año era una tía normal, con muchos problemas personales y con el alcohol, pero que sobrevivía día a día como cualquier otro ser humano. Descubrir que mi padre es un demonio mayor y que encima fue el que mató a mi hermano, es algo que ha terminado por desestabilizar mi vida. Vivir con el miedo de que él aparezca para terminar lo que comenzó, no es algo agradable —me sinceré.


    —Debes pensar en que ese poder que te empeñas en rechazar, puede ser lo que te ayude a librarte de la muerte que Amón te quiere dar. Él nunca ha sido un santo, pero desde que escapó del Purgatorio, es todavía más inestable porque ese lugar vuelve loco al más cuerdo.


    —¿Cómo pudo escapar? —pregunté apartando a un lado su primera afirmación.


    Pensar en que mi poder pudiera detener a mi padre, era algo que por el momento me abrumaba. Dudaba mucho que me pudiera equiparar a él. La primera vez que me enfrenté a él, casi muero y ni siquiera tuve la oportunidad de tener una lucha equitativa, así que la confianza en vencerle no era muy elevada.


    —No lo sé —reconoció y soltó un suspiro—. Sé que pensarás que debería saber todo lo que pasa por aquí, pero como he dicho, por mucho que yo reine, todos somos libres. Se castiga al que se pasa de la raya, por ello Amón estaba condenado al fuego eterno. Alguien debió ayudarle porque no se puede escapar de ninguna otra forma, y todavía no he descubierto quién lo ha hecho, ni cómo, y aunque éste es mi reino, soy la única que no puede salir de aquí —reconoció.


    —Por eso mandaste a Bäel —afirmé.


    —Él ha estado implicado en el tema desde el principio. Que justo te conociera a ti en aquella capilla en la que se le invocó, dudo que fuera una coincidencia. Es una misión que tanto él, como tú, debéis llevar a cabo. Hay algo os une una y otra vez, como si el universo quisiera juntaros en esta misión tan importante —declaró y me percaté de que tenía un amago de sonrisa.


    Preferí ignorar su insinuación.


    —Es lógico que tengamos que hacerlo juntos, al fin y al cabo, yo soy quien más cerca puede estar de Amón porque siempre vendrá a por mí para matarme. El único problema es que no sé si sabré defenderme —contesté al fin.


    —Sabrás —afirmó Bäel con decisión.


    —Por supuesto —añadió Satán—. Debes practicar. Concentrarte en hacer cosas sin tener que depender de la rabia y la ira. Ser tú la que decida cuándo y cómo usarlo. Esa será la mejor defensa si Amón se pone en tu camino.


    —¿Y si solo funciona con rabia? ¿Y si vuelvo a matar a gente sin querer? —Expuse mi miedo. La charla estaba siendo de lo más reveladora, y con ella emergían todos mis temores.


    —La rabia es el detonante, pero no la raíz de tus dones. Estos están en tu interior desde que naciste, y aunque no sea algo palpable, te pertenece. Todos los aquí presentes hemos hecho cosas de las que arrepentirnos, pero no deben ser estas las que nos impidan evolucionar y mejorar.


    »No puedo prometerte que nunca te descontrolarás, pero sí que aprenderás a gestionarlo, y eso, como ya he dicho, es a base de práctica y tienes a tu lado a un profesor excelente —finalizó y señaló a Bäel.


    Arqueé una ceja.


    —Permíteme que dude de tu afirmación —contesté y Satán soltó una risa.


    Me dio por mirar al demonio de soslayo y su cara era de todo menos amistosa.


    —Es la verdad —me defendí—. Acabaría intentándolo chamuscar sin ser consciente. Ambos tenemos el don de exasperarnos mutuamente.


    —Siempre puede frenarte llevándote a la cama —sugirió con sorna.


    —Aunque la idea es de lo más apetecible, no creo que sea lo que busco.


    Mentira. Siempre buscaba eso con él, no podía negarlo.


    —Te aseguro, Samantha, que él te ayudará. —Se levantó de su sitio y se acercó a mí para tomar mi mano—. Él no te fallará.


    —De eso puedes estar completamente segura.
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    Abandoné los dominios de Satán todavía en estado de shock por lo que acababa de vivir. Me parecía todo tan surrealista que tenía ganas de pedirle a Bäel que me pellizcara por si estaba dormida. Había conocido al diablo, Satán. El lucero del alba. Y encima era una mujer que me había caído de puta madre con una sabiduría que consiguió hacerme ver las cosas de distinta forma.


    Si no fuera quien era, me veía con ella saliendo de bares, bebiendo como locas y haciendo locuras por las calles. Solo pensarlo me hizo soltar una carcajada mientras entraba junto a Bäel a su casa. Este me miró confuso y decidió preguntar.


    —Me estaba imaginando saliendo de fiesta con Satán —expliqué entre risas. Bäel negó con la cabeza, pero lo vi sonreír por mi ocurrencia—. Es una tía alucinante. O sea, conocer a la Reina del Infierno ha sido toda una experiencia, pero no esperaba que fuera así.


    —¿Esperabas a un ser malvado? ¿Alguien que te gritara y hablara con voz de poseído?


    —La verdad es que sí —reconocí. El mundo le había hecho mucho daño a su imagen—. Pero me he encontrado con alguien no tan distinto a mí en forma de ser, y que además, es hechizante. Tiene una belleza magistral. —Vi a Bäel con intención de hablar y continué antes de que me cortara—. Y sí, me esperaba ver a un ser con cola, piel roja y ojos negros que se transforma en cabra.


    Bäel se carcajeó y me quedé absorta mirándolo. Nunca dejaría de sorprenderme escuchar el sonido de su risa, porque aunque últimamente fuera más frecuente, no era algo nada habitual en él.


    —¿Voy a tener que ponerme celoso de Satán? —preguntó juguetón. Estaba de un humor maravilloso.


    —No me negaría a una noche con ella, si te soy sincera.


    El demonio arqueó una ceja y soltó un gruñido que no era muy convincente.


    A lo largo de mi vida había estado con hombres y mujeres por igual. Mi bisexualidad nunca había sido un secreto que ocultara y añadirle un demonio como amante me descubrió un placer alucinante, por lo que imaginarme con la mismísima Satán en la cama, me resultaba de lo más tentador.


    Lástima que estuviera obsesionada con Bäel, porque no podía imaginarme de forma íntima con nadie desde que él apareció.


    Me senté en el sofá del salón y le pedí a Bäel una copa. Por una vez no se opuso, supuse que él mismo quería darme tiempo a procesarlo todo. Trajo la botella entera y dos vasos para servirse él también. A parte de nuestro polvo en la bañera, no había tenido tiempo de relajarme de verdad. Mis últimos días estaban siendo de lo más frenéticos y mi cuerpo ya comenzaba a notar las consecuencias. Sabía que todavía me quedaba mucha acción por vivir. Tenía un aprendizaje por delante que me daba pavor. Aun así, con la charla de Satán, sentía que no todo era tan negro.


    Sobre todo me quedaba con que, descubriendo mi potencial, tendría más posibilidades de parar a Amón. De hecho, ese era el cometido que me movía, el motor que más me motivaba. Tenía claro que no podía dejar de lado el caso en el que trabajaba con Alicia, pero si quitaba a mi padre de la ecuación, todo sería más sencillo para que ella consiguiera terminar de cerrarlo y yo pudiera dedicarme de nuevo a casos de cuernos que no me pusieran en peligro mortal las veinticuatro horas del día.


    —¿Ayer conseguiste algo de información?


    Bäel me sacó de mis pensamientos y tras darle un trago a mi bebida le presté atención.


    Después de lo ocurrido y finalizar el día desmayada por la pérdida de sangre, ninguno tuvimos tiempo de contarnos las cosas.


    —Nada que no supiera —respondí—. Cuando me acerqué a los demonios, hablaban de la Torre Salvana. Decían tener a otra chica para llevar a cabo un ritual.


    El demonio se quedó pensativo.


    —Todavía no sé el fin de eso, pero creo que tiene que ver con que haya tantos demonios por aquí —deduje. Bäel continuó en silencio—. Todo lo hacen por orden de Amón, pero realmente me inquieta que alguien con tanto poder necesite un ejército para matarme.


    —No creo que sean para eso —rebatió.


    Le lancé una mirada inquisitiva y esperé su explicación.


    —Satán nunca le va a permitir a Amón volver a su lugar en el infierno. De la única forma en que se lo permitiría sería metiéndolo de nuevo en el Purgatorio para toda la eternidad, así que, es probable que quiera crearse una nueva posición en la Tierra, por lo que formar un ejército que lo apoye, demuestra que muchos están con él —sentenció.


    —Quiere crear su propio infierno.


    —Algo así.


    —Y sabe que si yo sigo viva, no lo conseguirá. —Asintió.


    —Has mandado al Infierno a los que ya ha conseguido traer. No creo que eso sea un problema para él, pero le has ralentizado. Además, tiene apoyos suficientes como para seguir adelante.


    —¿Qué quieres decir?


    —El lugar de la fiesta le pertenecía. Todos los capos de las diferentes organizaciones lo tienen en un pedestal. En realidad, le temen. Desde hace dos meses está en lo alto de la cadena y lo respetan hasta el punto de obedecer sus órdenes.


    Descubrir eso no me gustó. Bäel dedujo que aunque no tuviera demonios por el momento, podría continuar con los rituales porque aquella gente era conocedora de los asesinatos.


    Tenían la creencia de que eso hacía que sus negocios fueran prósperos, una imbecilidad que me recordó a los brujos de panfleto que ponían sus papelitos en buzones y en el parabrisas del coche. De nuevo, Amón, era el líder de una secta y aunque esa vez no gozara de una iglesia para venerar a Satán, sí que era más macabra, porque el número de asesinatos, aumentaba con cada día que pasaba.


    Y yo no tenía ni idea de cómo pararlo.
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    Descansé durante más de diez horas. Pillé la cama con mucha urgencia y mi cuerpo lo agradeció. Rodé sobre el colchón con la esperanza de encontrar a Bäel, pero las sábanas de su lado ya estaban perfectamente colocadas. Me desperecé estirando mi cuerpo y me levanté para acercarme a la silla colocada a un lado de la cama, para coger el mismo vestido del día anterior. Necesitaba ir a mi casa con urgencia, ya que ir sin bragas por la vida no era algo que me apasionara. En el baño me lavé el rostro y agradecí que hubiera un cepillo de dientes que me ayudara con el aliento mañanero. Después descendí las escaleras hasta el piso inferior y el olor de la comida me recordó cuánto llevaba sin alimentarme de forma correcta. El ayuno se alargaba desde el día anterior, y antes de saludar al demonio, cogí un trozo de la suculenta pizza que había sobre la gran mesa del salón y la saboreé con tal deleite que hasta gemí.


    Casi me dio un orgasmo.


    Ojalá todos los desayunos de mi vida comenzara con pizza. Eso me haría tremendamente feliz.


    —Buenos días —dije con la boca llena.


    Bäel me miró divertido y observó mientras devoraba la comida. Lo acompañé todo con una cerveza que terminó por asentar mi estómago. Notaba la energía hacer acto de presencia en mi cuerpo para ayudarme a despertar y afrontar aquello que me deparara el día.


    —¿Has descansado?


    Asentí.


    Bebí el último trago que quedaba y me eché hacia atrás en la silla. Saciada.


    —Pues es momento de comenzar con tu entrenamiento.


    —¿Aquí? —Fue su turno de asentir—. No puedo estar desaparecida tanto tiempo. Llevo dos días aquí y Alicia y Dalia estarán preocupadas.


    —Tienes que aprender a controlarte cuanto antes. Tus amigas lo entenderán —añadió.


    —Alicia sí, pero Dalia no sabe nada de este mundo. Además, tengo trabajo y no puedo abandonarlo para pasar unas vacaciones en el Infierno.


    —No son vacaciones.


    Bufé. Ambos nos mirábamos con el ceño fruncido y se notaba que en cualquier momento uno de los dos nos mandaríamos a la mierda. Era un reto que no hacía falta anunciar con palabras. Así eran muchas de nuestras conversaciones. Bäel quería que cumpliera sus deseos por cojones y a mí no me gustaba que me obligaran.


    Tenía orgullo, y quedarme en el infierno sin rechistar, no era una opción que encajara conmigo.


    —Es aquí donde debes entrenar. ¿O prefieres incendiar o destruir tu edificio?


    —Eres un capullo —me cabreé.


    Acababa de darme un golpe de lo más bajo. Era meter el dedo en la llaga, una forma de hacerme ver cuán peligrosa podía llegar a ser.


    Me levanté enfadada y le di una patada a la silla que la hizo caer contra el suelo. La noche anterior dejé una cajetilla de tabaco sobre la mesa y me encendí un cigarrillo para tratar de calmarme.


    Todavía no había iniciado mi aprendizaje, por lo que perder la paciencia por una simple discusión de buena mañana, no me convenía si pretendía demostrar que era capaz de aprender y controlarme.


    Además, no quería darle la razón al demonio de que necesitaba practicar con suma urgencia.


    Respiré hondo entre calada y calada y conseguí que mis pulsaciones dejaran de estar aceleradas.


    —No debería haber dicho eso.


    Me sorprendió que Bäel se disculpara.


    —Pues no, pedazo de neandertal. En ningún momento te he dicho de quedarme en mi casa. Solo quiero dejar las cosas atadas para que ni Dalia ni Alicia emitan una orden de búsqueda con mi nombre. Además, necesito ropa, no puedo pasearme durante todo el día sin bragas y con un vestido con el que enseño medio culo.


    Cada vez que dábamos un paso adelante en nuestra tensa relación, retrocedíamos dos.


    —Eso a mí no me molesta.


    Solté un gruñido.


    En otra situación, que intentara bromear con algo así, me habría encendido. Pero estaba cabreada con él por tener la tendencia de dejarme como una maldita irresponsable. En muchas ocasiones lo era, pero estar metida en la mierda, no era algo que me gustara. Y por una vez, dejaría a un lado a la Sam irresponsable para no convertirme en una que perdiera el control.
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    Volver a entrar por la puerta de mi edificio fue extraño. Solo llevaba dos días fuera, pero los acontecimientos hacían que me resultara algo lejano y desconocido.


    Abrí la puerta de mi casa y me encontré de frente con Alicia y Sergio. Mi amiga pegó un bote del susto y Sergio dejó a un lado ciertos artilugios que reconocía de sus análisis forenses.


    ¿Estaban investigando mi piso?


    —Joder, Sam. ¿Dónde coño te habías metido? Los dos. Dalia vino ayer a trabajar y no te encontró y le dije que se quedara en su casa. ¡Estaba jodidamente preocupada! —dijo entre gritos y de forma atropellada—. He venido con Sergio para que buscara pistas de dónde coño podías estar, porque ni siquiera Bäel estaba aquí para darme algo de luz en esto —continuó.


    Dejé que se desfogara mientras terminaba de entrar en casa junto a Bäel y puse el tabaco sobre la mesa. Dejé de escuchar lo que fuera que Alicia decía y cuando Sergio la calmó, fui capaz de hablar.


    —¿Ya puedo hablar?


    Fue Sergio el que asintió. Mi amiga estaba enfurruñada murmurando cosas que no lograba captar.


    —Primero de todo, siento haberte preocupado.


    —Eso no me sirve —me cortó. Estaba realmente enfadada y no podía culparla.


    Todo ocurrió demasiado deprisa incluso para mí, y con la que ella sabía que tenía yo encima, que desapareciera nunca podía ser una buena señal.


    —Joder, Ali, déjame explicarme —resoplé.


    Mi amiga se disculpó y decidió tomar asiento, cosa que el resto imitamos porque lo que pretendía explicar, tenía miga.


    —¿Por qué tienes lo brazos llenos de moretones?


    —Te lo voy a contar todo, pero cariño, cállate —dije con una falsa sonrisa que no le hizo ninguna gracia.


    Tras varios segundos, finalmente me dio paso para hablar.


    —Hace dos noches fui a una reunión de las bandas con Bäel —comencé—. Quería investigar por mi cuenta porque ambos sabíamos que habría demonios y no nos equivocamos.


    —Joder, Sam, esto es algo que deberías haberme contado. Te dije que no hicieras tonterías horas antes de que fueras ahí y no tuviste ni siquiera la decencia de comentarlo.


    —No quería darte más trabajo. Además, es algo que ni siquiera te sirve para el caso porque se trata de mi padre.


    —Esa misma noche fue encontrado otro cuerpo en la Torre Salvana. Te avisé, pero al no responder, supuse que dormías.


    Negué. Dormir no era exactamente lo que hacía durante esa madrugada.


    —Escuché a varios demonios hablar de ello en esa fiesta —reconocí. Desde que los escuché, fue una preocupación que me invadió, porque tenía claro que algo así ocurriría.


    Le conté la escasa información que conseguí sacar sobre la noche y Bäel le añadió otra tanta sobre los jefes de las diferentes bandas. Él había sacado mucho más que yo gracias a todas las conversaciones que mantuvo. Por mi parte solo pude espiar, y como fingía ser una prostituta, no encajaba que me inmiscuyera en las conversaciones de los que tenían aparato reproductor masculino. Sin embargo, después de todo eso, llegaba el momento de contarle la parte en la que yo era la verdadera protagonista que la lio parda.


    Solo esperaba que mi amiga no se viera en el aprieto de tener que detenerme. Lo que menos me apetecía era volver a la cárcel, y de nuevo, acusada de asesinato.


    La otra vez fue una falacia que el antiguo jefe de la policía inventó para ocultar lo de la secta, pero en aquel caso, era cierto.


    Yo era la asesina.


    —Amón estaba allí. —Tanto ella como Sergio abrieron mucho los ojos por la sorpresa—. Realmente, la nave le pertenece, para que lo tengas como dato. Intentó hacer lo que tantas ganas tiene, de ahí los moratones de mi cuerpo —relaté—. Me arrastró al exterior y allí discutimos, luego me aventó a sus amigos los demonios y me metieron una paliza.


    —¿Y tú dónde estabas? —Alicia señaló a Bäel y su forma de hablar no fue nada amistosa.


    Le culpaba.


    —La perdí de vista —reconoció y la mirada de Alicia no mejoró—. Tienes todo el derecho a mirarme así, en parte, fue mi culpa.


    —Eso no es verdad. Ya me conocéis, me gusta meterme en líos e ir por mi propia cuenta —añadí para restarle importancia.


    En su momento sí que sentí que Bäel había incumplido su promesa de mantenerse cerca, sin embargo, a lo largo de la noche encontré excusas para poner distancias e inmiscuirme donde no me llamaban. Como Amón dijo, me metí en la boca del lobo y este estuvo a punto de comerme.


    —¿Y cómo conseguiste escapar?


    Ahí llegaba el quid de la cuestión.


    Cogí todo el aire que mis pulmones fueron capaces de retener y me preparé para contarle a Alicia que mis poderes iban en aumento.


    —Llevo una temporada en la que, cuando la rabia y la ira están presentes, ocurren sucesos extraños —comencé. Alicia me instó a continuar—. Están emergiendo en mí una serie de poderes. Un día reventé el televisor por culpa de un cabreo. He roto copas y botellas, pero esa noche, al verme acorralada por los demonios, humillada y golpeada, me descontrolé por completo.


    —¿Qué hiciste? —preguntó Sergio con ansiedad. Mi pausa fue demasiado larga.


    —Los calciné. A todos —reconocí—. Maté a esos demonios, pero también hubo daños colaterales. A toda la gente que había en el exterior también los hice arder en llamas.


    El silencio nos rodeó. Tenía miedo de mirar a Alicia por temor a ver el mismo rechazo que yo sentía conmigo misma.


    —¿Có…cómo hiciste eso? —preguntó al fin con voz temblorosa.


    —No lo sé, Ali. Solo quería sobrevivir. Si no hubiera hecho eso, probablemente mi padre hubiera conseguido su cometido. Perdí el control de tal forma que no era consciente de nada de lo que hacía. Bäel fue el que me trajo de vuelta, y cuando me percaté de que yo era la culpable de tanta destrucción, me hundí —reconocí.


    —Joder —soltó un suspiro—. Ayer nos pasamos todo el día allí recogiendo pruebas del lugar porque identificaron entre los cadáveres a Ramiro, uno de los jefes de la banda en la que Mateo se infiltró, además de tres jefes más. Llevo desde ayer con un curro de la hostia.


    —Lo siento —me disculpé.


    Saber que uno de los que maté como daño colateral era Ramiro no me alivió aunque el muy cabrón intentara propasarme conmigo desde que me conoció. Su peor castigo hubiera sido pagar sus crímenes ante la justicia, pero en ese caso yo me convertí en su juez, jurado y verdugo.


    —No sé qué decir, Sam. La verdad es que es todo demasiado surrealista para mí. Puedo haber visto de todo como policía, pero encontrarme con algo que implica unos dones que llegan hasta tal punto, me sobrepasa.


    Suspiró y se tapó la cara con las manos. Su melena pelirroja fue directa a su rostro y la retiró antes de volver a mirarme. No era capaz de adivinar qué era lo que sentía en aquellos momentos. Parecía obrarse un importante debate en su interior.


    —Aceptaría que no quisieras saber nada de mí.


    —No digas tonterías —me riñó. Era un temor que tenía muy presente. Ella era mi amiga, la mejor. La única, junto a Dalia, capaz de soportar mi carácter sin juzgarme—. Tú no has elegido esto. Es lo que te ha tocado. No te voy a negar que me asuste que seas capaz de hacer eso, pero después de todo lo que he pasado junto a ti, no voy a dejarte en la estacada —declaró con decisión—. Eres mi amiga, Samantha, y aunque por tu culpa esté hasta el cuello de trabajo con un misterio que no les puedo resolver a mis superiores, no te voy a abandonar.


    Sentía la emoción invadirme y me levanté para darle un abrazo. Alicia era la mejor amiga que alguien podía tener y admiraba la entereza que mostraba ante un mundo del que no debería ser conocedora. Eché un vistazo a Sergio, que nos miraba con una tierna sonrisa y le agradecí con un gesto que él actuara igual de bien que mi amiga.


    Tras varios minutos, Alicia quiso saber más cosas y le expliqué que pretendía aprender a controlarlo para no repetir lo de aquel día. Además, al saber que Sergio fue el encargado de analizar la escena del crimen, tanto Bäel como yo, le sugerimos que mintiera en sus informes y achacara el incendio a una explosión de gas.


    Al fin y al cabo, a pesar de ser una nave industrial, se notaba a leguas que estaba equipada con todo tipo de suministros. Incluso cabía la posibilidad de que hubiera sido, desde el principio, el lugar donde Amón se escondía.


    —Veré que puedo hacer —dijo tras escucharnos.


    —Es la mejor opción para que la investigación finalice antes —murmuró Bäel.


    Asentí.


    —Siento haberte dado más trabajo, pero con mi padre intentando matarme, no tuve otra opción.


    —Lo entiendo, solo espero que no vuelva a pasar. Pero lo que menos quiero es perderte a ti.


    —Estamos poniéndole solución a eso —añadió Bäel—. Va a entrenar conmigo en el infierno. Allí podrá trabajar para controlarlo.


    —¿Te vas? —Asentí.


    —Es lo mejor. Solo espero que no me saque demasiado de quicio —bromeé.


    —Lo haré —contestó el demonio.


    Estuvimos un rato más de charla donde le dejé los archivos que aún no le envié y me hizo prometerle antes de marcharse, que en cuanto volviera, la llamaría.


    Cuando la pareja se marchó, suspiré aliviada porque la cosa no fuera tan mal. Sabía que mis amigos tendrían un largo tiempo de reflexión para hacerse a la idea de que yo, definitivamente, no era normal.


    Me tiré en el sofá, agotada mentalmente y le pedí a Bäel que me encendiera un cigarrillo y trajera mi móvil. Por suerte, tenía algo de batería y al desbloquearlo me encontré con cientos de llamadas perdidas, tanto de Ali como de Dalia. Era el momento de hablar con ella. Quería que Dalia dejara de preocuparse por mi desaparición y también mantenerla alejada hasta que volviera del infierno.


    —¿Sam, estás bien? —dijo Dalia nada más coger el teléfono y afirmé en voz alta—. Estaba preocupada. Llevo dos días intentando localizarte. Ali también se está volviendo loca.


    —Estoy perfectamente. Siento no haberte avisado de mi ausencia —me disculpé.


    Dalia, al igual que hizo Alicia nada más verme, continuó con su perorata y me contó que pensaba que me habían secuestrado. También culpó a Bäel y me reí cuando creyó que nos habíamos fugado para casarnos.


    Mi amiga tenía unas ideas más locas que las mías.


    —No ha sido nada de eso, así que tranquila —la relajé.


    —Pues menos mal —respiró—. Supongo que hoy ya es tontería que vaya a trabajar, pero mañana nos vemos para que termines de darme explicaciones.


    —La verdad es que no. Me marchó durante un par de semanas, así que relájate en casa y disfruta de unas pequeñas vacaciones.


    —¿A dónde vas?


    Me gustaría decirle la verdad. Hacerle partícipe de mi vida sin tener que ocultarle mi verdadera condición, pero implicar a otra amiga en algo que era realmente peligroso, no creía que fuera necesario.


    Dalia ya me proporcionaba calma solo con saber que la tenía a mi lado y que podía contar con ella.


    —Me he agobiado con tanto caso —mentí—. La suerte de ser autónoma es que tengo libertad para cogerme unos días. Me iré de viaje con Bäel, pero no te preocupes, tu sueldo llegará con normalidad.


    —A la mierda el sueldo —replicó—. No me creo nada. Sé que algo pasa, Sam. Todo esto es muy raro. Tú no eres de las que se pira sin más.


    Dalia era muy inteligente.


    —No es raro. Solo quiero descansar. De verdad, no te preocupes, el tiempo pasa rápido y en cuanto vuelva te prometo que nos veremos e iremos de copas por ahí.


    Se quedó unos segundos en silencio.


    —No hagas tonterías, Samantha. No quiero que te pase nada.


    —Y no me pasará. Solo voy a descansar y puede que follar mucho.


    —Cabrona.


    Escucharla reír comenzó a tranquilizarme. Era posible que se tragara mi vil mentira. Más me valía, porque si no era así, tendría que ser Alicia la que inventara una excusa creíble que terminara por tranquilizar a Dalia.


    Me despedí de ella después de aceptar que algún día iría a casa para adelantar trabajo y con un suspiro de cansancio me levanté del sofá tras dejar el teléfono. Era la hora de ir a mi habitación. Bäel me siguió y me ayudó a ordenar en silencio la ropa que me llevaría al Infierno. Sin embargo, y aunque el demonio aún no tuviera ni idea, no tenía intención de irme todavía.


    Antes de desaparecer durante un tiempo, tenía cosas pendientes, y si podía aclarar las dudas sobre la Torre Salvana, debía hacer una segunda visita.


    —Ni hablar. Debes entrenar —se negó conciso.


    —Estoy de acuerdo en eso, pero mi padre utiliza ese lugar para algo. Si el portal directo hasta el Purgatorio está ahí, necesitamos descifrar qué clase de ritual se lleva a cabo. Estoy casi segura de que él salió por allí, pero necesito el porqué de su obsesión por seguir asesinando justo en ese sitio —rebatí.


    —Es demasiado peligroso.


    —Dudo que él esté allí. No creo que sea tan inconsciente —manifesté con seguridad—. A pesar de estar medio poseída por el poder, durante un instante, vi sorpresa mezclada con terror en su mirada cuando comencé a quemarlo todo. Seguro que estará planeando algo, pero enfrentarse a mí en este momento no creo que sea inteligente por su parte.


    Mi explicación no le convenció. Para nada. Insistió en que lo mejor era marcharse, pero yo no me bajaba de la burra. Iba a ir, quisiera él, o no. Así que me quité el incómodo vestido, cogí unas bragas —por fin—, y me vestí con mi habitual atuendo de vaqueros elásticos y camiseta.


    El demonio no dejaba de resoplar. No hacía falta que hablara para saber que estaba cabreado, pero lo cierto era que me importaba una mierda. Quería dejar claro que yo tomaba mis propias decisiones y aunque él quisiera que fuera algo más obediente con sus peticiones, yo era muy cabezona como para desechar ciertas ideas de mi cabeza.


    Además, ir ahí era importante, para ambos.


    —¿Te vienes o vas a seguir refunfuñando? —dije ya en la puerta de casa con mi ropa preparada, porque no tenía intención de volver después de ir a la Torre.


    —Eres insoportable.


    Sonreí cínica antes de llamarle capullo.


    —Tú tampoco eres agradable, cariño. Pero si quieres controlarme, desde ya te digo que nunca lo conseguirás. Soy medio demonio, así que vete acostumbrando a que yo también haga lo que me dé la gana.


    —¿Crees que no lo tengo asumido? —Dio un paso adelante y tuve que alzar la vista para mirarlo a los ojos—. A ver si te das cuenta de una maldita vez que mi cometido no es controlarte. Lo único que quiero es mantenerte a salvo y no lo pones nada fácil con tu puta cabezonería.


    —No puedo cambiar mi carácter, Bäel, ni tampoco prometerte que no haré cosas que me pongan en peligro. Confío en ti en muchas cosas, pero debes entender que todavía no me siento preparada para abrirme del todo. Aunque dijeras que se acabaron los secretos, tú continúas con ellos. Por muy cabeza loca que sea, me doy cuenta —contraataqué. Como él no contestó, rompí el contacto visual y abrí la puerta.


    Descendimos en silencio por el ascensor hasta llegar al garaje. Hacía varios días que no cogía mi destartalado coche, así que fue un auténtico milagro que arrancara a la primera.


    Conduje yo porque no confiaba en que Bäel lo hiciera hasta la Torre Salvana. Lo dejé aparcado a unos metros de las tenebrosas ruinas y entramos en silencio, atentos a cualquier sonido.


    Ir durante el día no tenía nada que ver con la noche. La oscuridad conseguía crear una peor sensación en el cuerpo. La luna apenas iluminaba y dejé mi móvil en casa, por lo que caminar sin tropezar, era misión imposible cuando no había un ápice de luz. El silencio nos rodeaba, tan solo se veía empañado por el grillar de los grillos que ambientaban el lugar con su aguda sinfonía. Bäel iba un paso por delante, cosa que facilitó mi camino, y tras esquivar varios de los muros derruidos, nos aproximamos a la zona en la que la policía descubría todos los cadáveres.


    Tenía los pelos de punta.


    Con cada segundo que pasaba tenía la manía de girarme hacía atrás porque notaba como si alguien me siguiera. Lo comprobé varias veces, pero no había nada, aunque repetía la acción una y otra vez porque esa sensación se potenciaba por momentos.


    Me sentía vigilada. Bäel y yo no estábamos a solas, y eso, aumentaba mi nerviosismo.


    —Este sitio da muy mal rollo —susurré. Temía levantar mucho la voz y que alguien me diera un susto de muerte.


    —Si quieres nos vamos. No creo que encuentres nada aquí.


    —Ni de coña.


    La sugestión estaba instalada en mí. Incluso el sonido que hacían mis pies al pisar las piedras del suelo conseguían sobresaltarme.


    Paramos a escasos metros de la zona deseada y Bäel miró alrededor. No me sorprendía que fuera capaz de enfocar la vista ante tanta oscuridad, más bien lo envidiaba porque iba a resultarme muy complicado quedarme con algún dato.


    Avancé varios pasos y un ruido muy evidente hizo que pegara un bote y soltara un gritito. Intenté echar un vistazo, pero la oscuridad profunda no me lo permitió. Además no ocurrió cerca de nosotros, sonó a lo lejos y parecía ser algo pesado.


    —¿Qué cojones ha sido eso?


    —No lo sé —respondió el demonio y un nuevo golpe pesado se oyó en la lejanía. Bäel se puso alerta—. Voy a mirar. No te muevas de aquí —ordenó.


    Emprendió el camino hacia el sitio de procedencia de los ruidos y lo perdí de vista a los pocos segundos.


    Obedecí en quedarme parada. Prefería no mover ni los pies por no asustarme a mí misma, me centré en la sonata de los grillos en un intento de no continuar con la paranoia, pero hasta el movimiento de mi pelo sobre la cara por la fina brisa nocturna, aceleraba mi corazón.


    —Joder, Samantha, ¿desde cuándo eres tan gallina? —me pregunté en voz alta.


    Era del tipo de persona que disfrutaba con una buena película de terror. Pasaba noches enteras haciendo maratones y eso no impedía que durmiera a pierna suelta. Al contrario, en vez de asustarme, en múltiples ocasiones acababa muerta de la risa por lo inútiles que eran los protagonistas. Sin embargo, estar en un lugar abandonado, lleno de historia y con tanta leyenda paranormal a su alrededor, me hacía ver que en esa ocasión yo era la protagonista inútil que se acojonaba con el mínimo sonido y que pretendía ir en la dirección con el cartel de muerte, aun a sabiendas de que el lugar seguro estaba solo con retroceder lo andado.


    Pasaron varios minutos y Bäel no volvía. Él quería que no me moviera, pero estar estática en un sitio no hacía que me relajara y el sonido de los grillos ya solo embotaba mis sentidos. Por lo que una vez más, desobedecí al demonio y caminé con cuidado por la zona.


    Mis ojos comenzaban a habituarse a la oscuridad. Me topé contra lo que quedaba de uno de los muros de la zona central de la Torre y al fin me orienté. Justo ahí había uno de esos símbolos que sospechaba que se trataba de algún tipo de alfabeto. Con los dedos lo dibujé para conseguir que mi mente lo memorizara. Era un dato que no podía dejar de investigar, porque quizá era la pieza que me faltaba para saber qué hacía Amón sacrificando vidas ahí.


    La sensación de que alguien me vigilaba volvió.


    Me giré hacia la izquierda e hice un esfuerzo por enfocar la vista, pero una vez más, allí no había nada. Aun así comencé a caminar. Me sentía atraída por algo que desconocía y me guiaba en una dirección que me resultó familiar.


    Solo había estado una vez en la Torre Salvana, sin embargo resultaba imposible quitar de mi cabeza la experiencia que viví, porque fue de lo más perturbadora. Me aproximé a la entrada de la única zona del lugar que quedaba cubierta por una especie de cúpula de piedra, y unos extraños sonidos comenzaron a llegar a mis oídos.


    Miré de forma desesperada a mi alrededor, pretendía encontrarle lógica a aquello que escuchaba. Pero estaba sola.


    Por completo.


    Lo único que me acompañaba era la oscuridad y el sonido de mi respiración acelerada por los nervios.


    Las voces se hacían eco en mi cabeza, y aunque no eran estruendosas, sí molestaban. Lograba captar llantos desesperados que encogían mi pecho, empatizaba con ellos. Quien fuera que los emitía sufría demasiado y la desazón se apoderaba de mi cuerpo. Avancé por el amplio pasadizo y la cosa no hizo más que empeorar. Más voces se unieron a la fiesta y con ellas llegaron matices distintos.


    Lloros, gritos desesperados… Todo se entremezclaba en mi cabeza y resultaba doloroso. Sentía como si todo aquello formara parte de mí y también una intensa sensación de ahogo que me amenazaba. Me agarré el pelo con las manos y me puse de rodillas en el suelo. Cada vez se unían más a la sonata que invadía mi mente de forma ensordecedora.


    Recordé que justo ahí estaba el portal que conducía directo al Purgatorio, pero eso no debería ser lo que provocara que pudiera escuchar a esas personas. No lo entendía, mas me destrozaba por dentro. Los gritos cada vez eran más intensos, y con ellos, también aparecieron una serie de risas. No eran divertidas, y para nada agradables, se notaba que quien las emitía no tenía un ápice de bondad. Era puro regodeo del sufrimiento de otros. Un disfrute macabro que me revolvía las entrañas y que provocaba mis ganas de llorar.


    Quería que parara. Yo misma me había adentrado en la zona y me arrepentía de no haber hecho caso a Bäel. Pero claro, ¿cuándo hacía yo caso?


    Nunca.


    Quería levantarme del suelo. Correr en dirección contraria a las voces y huir de ese lugar que tanto me afectaba, no obstante, estaba paralizada. A cada instante estaba más nerviosa, desesperada por deshacerme de esa sensación. Los nervios se arremolinaban en mi bajo vientre y con ellos apareció la conocida sensación que me poseía cada vez que algo iba a explotar.


    Aparté las manos de mi cabeza y de ellas salieron una serie de llamas que impactaron contra el muro. Todo se iluminó por un breve instante hasta que el fuego desapareció.


    —¡Callad de una puta vez! —supliqué en voz alta.


    Seguían ahí, impidiendo que escuchara otra cosa que no fueran sus lamentos y gritos. Por suerte ya no estaba paralizada y solo debía ordenarle a mis piernas que emprendieran el camino hasta la salida.


    —¿Sam, qué pasa?


    Di un brinco cuando me encontré con Bäel de cara. Logré focalizar su rostro y frunció el ceño al observarme. Dio un paso adelante y colocó sus manos en mis mejillas. No sabía qué era lo que veía en mí, pero estaba segura de que mi mueca estaría desencajada.


    —No paran. Gritan, lloran… ¡Se ríen! Son malvados —logré decir.


    El demonio se quedó en silencio, pero no me soltó en ningún momento.


    —Están sufriendo a manos de alguien completamente pérfido —continué y describí todo lo que sentía—. ¡Me van a volver loca! —grité y mi voz reverberó por la zona—. ¿No lo oyes? Es ensordecedor.


    —No oigo nada, Samantha —reconoció, y aunque las voces me impedían concentrarme mucho, logré ver confusión y preocupación en la mirada que me devolvían sus ojos.


    —Sácame de aquí.


    Me guio por el pasadizo con paso firme, y poco a poco, las voces bajaron su volumen. Continuaba oyéndolas, pero por suerte ya no impedían que pensara con claridad.


    —No entiendo qué me pasa. Cada vez que estoy aquí me hablan —dije al fin.


    —¿Logras entender algo?


    Negué.


    —Los siento. Siento el dolor, la agonía y también la maldad. Todo se mezcla —expliqué con voz rasgada. Tenía un nudo en la garganta—. Sé que esa es la puerta del Purgatorio y también tengo la certeza de que son los que cumplen allí su castigo, pero no entiendo por qué aparecen sus voces en mi cabeza.


    —Quizá Satán se equivocaba. A lo mejor si tienes una habilidad especial.


    —¿Cuál? ¿Escuchar almas torturadas? —Se encogió de hombros—. Pues vaya puta mierda de poder.


    —Al igual que yo puedo sentirte a ti cuando necesito encontrarte, e incluso saber cómo te sientes, tú eres capaz de lo mismo. Solo que aún no lo controlas.


    Sopesé sus palabras, pero no me convenció.


    —Pero tú no eres capaz de oírlo.


    —Eso solo me confirma, que estás más unida al Infierno de lo que todos pensábamos.
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    Adaptarme a vivir en el Infierno no fue tan complicado como me temí en un principio. Ya llevaba más de una semana en la mansión de Bäel y lo cierto era que había sido capaz de utilizar mi poder en varias ocasiones sin matar a nadie por el camino.


    El demonio era un profesor de lo más duro. No solamente me provocaba para que mostrara mi potencial, también me enseñaba a luchar y a defenderme y llegaba al final del día destrozada.


    Era peor que un gimnasio.


    Me dolían a diario todas las partes de mi cuerpo, pero reconocía que luchar me proporcionaba calma y seguridad. Aprender a defenderme era algo primordial para mí, ya que si alguien me atacaba y no era apta para utilizar mis capacidades paranormales, tenía más probabilidades de meter una paliza con mis puños. Bäel me felicitó en varias ocasiones por ese aspecto. Decía que llevaba la guerra en la sangre y que tenía grandes aptitudes en la lucha, sin embargo, con los poderes fue otro cantar.


    Durante los primeros días me hizo concentrarme en hacer cosas sencillas que para mí eran un mundo. Me sentí como un mentalista que se dedica a doblar cucharas sin las manos, solo que sin conseguir resultados.


    Nada ocurría.


    Bäel colocó una serie de velas a mi alrededor y estuve durante más de dos horas en el suelo intentándolas encender. Ese fue el inicio de mi enorme frustración. A las velas, le siguió intentar hacer levitar cosas, pero tampoco pasaba nada.


    Si no hubiera sentido que por mi cuerpo se ocultaba el poder, hubiera tirado la toalla a la primera de cambio. Lo único que saqué de esos dos primeros días, fue ser capaz de sentir el poder a pesar de no saber cómo utilizarlo, ya que era como una especie de cosquilleo que se ocultaba en mi estómago, con ganas de liberarse, pero sin éxito. No obstante, eso no fue suficiente para el demonio, y lo demostró convirtiéndose en el profesor tirano.


    Ahí fue cuando comencé a romper cosas. Las velas que utilizó el primer día no se encendieron, pero las rompí cuando Bäel sugirió que era una inútil.


    No lo dijo con esas palabras, pero la dureza con la que me presionaba me dio esa sensación. Yo me alegré por el pequeño avance, porque aunque hubiera sido fruto de la rabia que me daba que me tratara como tonta, fui consciente desde el inicio que algo iba a pasar.


    Cuando ya llevaba cumplida la semana, avancé e hice cosas que deseaba. Las velas se encendieron cuando me concentré, mandé una silla por los aires a propósito cuando Bäel me enfadó, e incluso hice aparecer en mi mano una botella de whisky que me bebí con chulería bajo la mirada reprobatoria del demonio.


    Ese último descubrimiento me hizo darme cuenta que tampoco estaba tan mal tener esos dones. Tener alcohol con solo pensarlo me resultó gratificante.


    A Bäel no, pero al menos, vio cierto progreso en mí.


    De hecho, el momento que más temía que ocurriera, hizo acto de presencia.


    Ese día me levanté enérgica, con ganas de seguir comprobando hasta dónde era capaz de llegar con mis recién descubiertos dones. Satán decía que un demonio podía hacer lo que quisiera, y dentro de mis límites, ya veía qué quería decir con ello. Sin embargo, Bäel se encargó de echar por tierra mi positividad con su mierda de carácter, por lo que después de frustrarme por no ser capaz de romper un vaso queriendo, exploté.


    El demonio comenzó a presionar. Salió su lado cínico y me sentí menospreciada con cada palabra que soltaba por su boca. Eso hizo que los ya familiares nervios se acumularan en mi estómago y supe que mi mirada había dejado de ser grisácea para tornarse roja.


    Dejé de pensar, mi cerebro desconectó de mi cuerpo. Lo poco que recordaba del momento se reducía a Bäel instándome a relajarme, cosa que no conseguí porque comencé a atacarle con las llamas y le añadí varias estanterías que volaron sobre su cabeza. De ahí iniciamos una pelea. Herí al demonio con el fuego y a pesar de hacer todo lo posible por pararme sin lastimarme, solo le quedó una opción.


    Dejarme inconsciente.


    Tardé un par de días en reponerme de aquello. Bäel estuvo más enfadado de lo habitual y evitó cruzarse conmigo, por lo que tuve que practicar sola. Me abandonó.


    Por suerte, esa mañana me pareció más calmado, aunque en realidad, me importaba una mierda. Yo también tenía derecho a cabrearme por su forma de tratarme. Tenía sentimientos, y por mucho que tratara de enseñarme, no tenía derecho a humillarme de forma continua.


    Me reuní con él en la mesa del salón para coger energía con el desayuno que preparó. La duda era, si él me ayudaría, o de nuevo, me tocaría a mí sola. Ya notaba más seguridad en mí misma para controlarlo, y aunque debía seguir trabajando en mis emociones, la cosa progresaba.


    —Buenos días —saludé algo reticente.


    Desde que llegué al Infierno él dormía conmigo, pero las dos últimas noches me endiñó otra habitación.


    No me respondió.


    —¿Piensas seguir enfurruñado?


    —No estoy enfurruñado. —Su voz decía lo contrario. Le faltaba cruzar los brazos para parecer de lo más infantil.


    —Joder, Bäel, me descontrolé, ¿vale? Me trataste como el culo e hiciste sentir como una mierda y me dolió tanto que fui incapaz de parar —me defendí.


    —Me atacaste.


    —Y tú lo hiciste con tus palabras. ¿Crees que no me sentí como una mierda cuando desperté sola en la habitación? —reconocí y di un golpe en la mesa para hacer más énfasis—. Te hice daño. Justo es lo que más temía que pasara. El descontrol hace que no me reconozca a mí misma y me da miedo que de nuevo me pase lo de aquella noche. Me da miedo acabar convertida en el monstruo que acaba con todo —me sinceré.


    El silencio me acompañó y solté un suspiro. Apenas probé bocado y mi estómago no es que estuviera muy allá, pero necesitaba un cigarrillo que me calmara los nervios. Me concentré tal y como aprendí y el paquete apareció en mi mano. Sonreí satisfecha. De hecho, mi mejoría era notoria, pero quedaba pulir mis arrebatos. Eso era lo complicado.


    —No vas a convertirte en un monstruo —habló al fin—. Sé que he sido duro, pero el tiempo se nos echa encima. —Se levantó de su silla y rodeó la mesa hasta llegar a mi posición—. Estoy aquí, contigo, para ayudarte a que eso no vuelva a ocurrir.


    —Pues no lo parece —respondí y me levanté para no sentirme un enano mirando el cielo. Le di una calada al cigarrillo y le eché el humo en la cara—. Llevo dos días practicando sola. No me has dirigido la palabra y cada vez que te cruzas conmigo me esquivas. Eso no me parece que sea ayudarme.


    Gruñó, porque en el fondo sabía que tenía razón.


    —En realidad sí te ha ayudado que te ignore. —Arqueé una ceja y esperé su explicación—. Cuando has hecho aparecer el paquete de tabaco, ¿estabas furiosa? —Negué—. Pues entonces, que yo pasara de ti te ha servido para que tú seas la que tiene el control.


    —Eres un capullo. Según tu teoría, yo soy la que me he enseñado, ergo tú aportación es una mierda. —Apagué el cigarrillo y me crucé de brazos.


    —Exacto. Yo puedo ponerte al límite, hacerte enfadar y con ello incentivar a que me ataques, pero solo tú puedes encontrar la forma de elegir si hacerlo o no.


    Lo que decía tenía todo el sentido del mundo, pero eso no quitaba que me hubiera sentido abandonada por él. Acortó las distancias que nos separaban y puso una mano en mi mejilla con dulzura.


    —Eres muy poderosa, Sam. Pero no puedes poner toda tu confianza en mí, y menos, cuando tú no confías en ti.


    —Sí confío en mí. He aprendido a hacer cosas extraordinarias y tú has ayudado a tu manera, pero llevo dos semanas de locura y ya no hay forma humana de dar marcha atrás a lo que me está ocurriendo. Soy prácticamente un demonio, y admitirlo ha sido algo que me ha costado mucho.


    —Encajas aquí, y lo sabes —murmuró y no pude más que asentir.


    Echaba de menos a Dalia y a Alicia, pero no podía negar que estaba a gusto en esas cuatro paredes. Antes de que ocurriera mi descontrol, pasaba mucho tiempo junto a Bäel, y eso, terminó por despertar los sentimientos que todavía me esforzaba por mantener ocultos, pero ya se convertía en misión imposible.


    —Ven, enséñame que puedes hacer.


    Me tendió la mano y se la cogí. Lo seguí por su casa y salimos por la parte trasera. No tenía jardín, pero sí una zona habilitada con sofás para el descanso y varios equipamientos con los que entrené en la lucha en días anteriores.


    Me dijo que hiciera lo que quisiera. Sabía que era una especie de prueba para ver mi progreso. No quería defraudarlo.


    Me concentré en una espada que había sobre un pedestal y deseé que levitara hasta a mí con lentitud. Cuando llegó a mi posición, alargué la mano para empuñarla.


    —Muy bien —me alabó a su manera, la cual era con voz seria y nada cálida.


    La dulzura para otro día…


    —Ahora hazla arder.


    —¿Cómo? —me sorprendí.


    —Sabes que con tus manos puedes lanzar fuego, ahora intenta hacerlo con control.


    Ese era un nivel que todavía no había practicado. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Puse una breve mueca de terror. Mi mente relacionaba las llamas con la pérdida de control y aparecía esa Samantha que acababa con el mundo.


    —No pienses en ello —adivinó el demonio—. No vas a atacar a nadie. Míralo como si fueras a prender una vela —sugirió.


    Asentí no muy convencida.


    Respiré hondo con la espada en la mano y fijé la vista en ella. Busqué en ese rincón de mi mente el lugar donde se alojaba el deseo de hacer algo. Me concentré en esa sensación de mi estómago ahora ya tan familiar que vaticinaba que algo iba a ocurrir, y pensé en el fuego, en una llama saliendo de la palma de mi mano que rodeara la espada. Este comenzó a hacer acto de presencia, pero se apagó sin ni siquiera llegar a cubrir el mango.


    —Prueba otra vez.


    Solté el aire que retenía en mis pulmones y volví la atención a la espada.


    Lo deseé con más fuerza, alejando a un lado el miedo, para poder demostrarme a mí misma que era capaz de controlarlo y no calcinar la mansión de Bäel en el intento.


    Ya había llegado lejos. En solo una semana aprendí cosas que jamás creí que fueran reales. Hacer arder algo era sencillo.


    Tras varios segundos, emergió una llama que poco a poco comenzó a arremolinarse sobre el pomo de la espada. El material que lo cubría no era inflamable, pero sí que comenzó a deteriorarlo. El fuego ascendió con más fuerza y escaló por toda la hoja. Al llegar a la cima y asegurarme de que no se apagara, me atreví a moverla.


    —Lo has conseguido —me felicitó.


    Solté una carcajada de alegría y balanceé la espada de un lado a otro. No se apagó hasta que yo, con un soplido, deseé que el fuego se evaporara.


    Lo había hecho.


    Era capaz de controlar algo que en otro momento se escapaba de mi control. Me aventuré a manipular la espada y la coloqué en su lugar sin tener que ir hasta allí.


    En el rostro del demonio se dibujaba una tierna sonrisa, logré reconocer el orgullo. Aunque fuera menos expresivo que una piedra, sabía que estaba satisfecho con mis progresos. Al fin y al cabo solo había pasado poco más de una semana para ser capaz de hacer algo así, y ni yo misma, tenía esperanza. Pero tal y como dijo Satán, con la práctica podría controlarlo.


    Y tenía razón.


    


    El resto del día fue tranquilo. Tras comer junto a Bäel, me dediqué a dar paseos para descubrir los entresijos de su mansión. No tenía objetos que representaran sus gustos, tenía muebles a modo de relleno para que el lugar no se viera vacío y evitaran el molesto eco. Las múltiples habitaciones eran todas muy similares, pero había un lugar que de verdad me encantaba y en el que adoraba pasar el tiempo: su biblioteca particular.


    Era enorme, y en ella se encontraban libros de aspecto antiguo, la mayoría escritos en idiomas obsoletos que no comprendía ni era capaz de leer, pero no me quedaba allí para llenarme de sabiduría demoniaca. Cuando entraba en la sala, me sentía como Bella cuando la Bestia le enseña esa parte de su castillo.


    Compararlo me resultaba divertido, ya que Bäel, en ocasiones era mi bestia particular y aunque yo no era prisionera en esa casa, sí que había encontrado entre esas paredes el refugio perfecto donde relajarme, tumbada en uno de sus sofás de terciopelo rojo, tan suaves que acariciaban la piel.


    Me quedé embobada con la vista fija en el techo y me concentré en hacer oscilar la llama de las velas que iluminaban en la lámpara de techo. Luego las apagué, para nuevamente hacer que ardieran.


    —¿Te diviertes?


    Repetí el proceso una y otra vez hasta que Bäel entró silencioso, me asustó y nos quedamos a oscuras.


    —¡Mierda!


    —Bueno, al menos no has destrozado mi lámpara.


    —No me des ideas —murmuré con la ceja arqueada.


    Él fue el encargado de devolver la iluminación a la sala y caminó hasta sentarse conmigo en el sofá. Me tendió un vaso con lo que parecía whisky que hizo aparecer de la nada y lo cogí.


    —¿Por qué desde que nos conocemos apenas has utilizado tus poderes? —me pregunté tras el primer sorbo.


    Era obvio que él hacía lo mismo, y mucho más que yo, pero pocas veces lo vi usarlo delante de mí. Sabía que no era humano por lo evidente, no porque se pasara el día usando sus habilidades de mago de Hogwarts.


    —Al principio no sabía quién eras, y ya me salté normas al traerte aquí y decir lo que era. Además, no quería asustarte más.


    —En ningún momento me asusté.


    Era una mentira a medias. Tuve miedo al inicio por ser algo nuevo, pero realmente se evaporó cuando las piezas comenzaron a encajar, o eso me hice creer a mí misma. Me costó creer que Bäel era un demonio real, pero cuando lo hice, me adapté mejor de lo que cualquier persona se habría esperado.


    —Pero mostrarte que podía hacer lo que quisiera no era algo que pudiera. Ahora ya no tengo que esconder lo que soy porque compartimos muchos rasgos.


    —Eso me lleva a otra pregunta. —Hice una pausa porque corría el riesgo de que se descojonara según la hacía, pero conocía pocos datos, así que necesitaba información—. ¿Puedes cambiar de aspecto? Es decir, ¿eres así, o tienes otra forma?


    —Esta es mi forma humana, pero no es tan distinta a mi forma real —explicó.


    Me incorporé en el sofá y acorté las distancias. Me quedé fija en sus ojos negros y le pedí algo con lo que quizá me mandara a la mierda.


    —¿Podrías enseñármelo?


    —Sam…no sé si debería.


    —¿Por qué?


    El demonio soltó un suspiro y pasó la mano por su larga melena con nerviosismo. La petición le incomodaba, pero no pensaba darme por vencida.


    —No me voy a asustar por ver tu forma de demonio. No creo que seas tan raro como los vigilantes de las llamas del infierno —continué.


    Recordaba el impacto que me provocó cuando visualicé a aquellos seres sobrevolando el fuego, atentos a aquellos que cumplían su penitencia. Me sobrecogió y asustó un poco, pero no lo suficiente.


    —No es eso lo que me preocupa —añadió.


    —¿Entonces?


    —Eres medio humana y puede que te produzca rechazo.


    Me sorprendí con su respuesta. Vi un resquicio de miedo en sus gestos. Miedo a que lo odiara en su forma demoniaca, cosa que no iba a ocurrir.


    No podía odiar a Bäel. Lo había intentado después de que me abandonara y salió fatal, porque nada más aparecer, todo volvió.


    —Eso no pasará —sentencié. Cogí su mano y la acaricié—. Desde el principio me has ocultado cosas, pero eso tiene que terminar, Bäel. Creo que ya hemos vivido suficientes situaciones juntos. Y después de hablar con Satán y saber que es una mujer, poco más puede asustarme —dije con un amago de sonrisa—. Además, si según tú no es tan distinto a cómo te veo ahora, seguirás poniéndome como una moto.


    —¿Te pongo como una moto? —preguntó juguetón.


    —Ni que no lo supieras —resoplé—. De mala hostia, sobre todo —añadí.


    Pretendía suavizar el ambiente. Ver a Bäel con tanta inseguridad era algo nuevo para mí. Era cierto que poco a poco comenzaba a ver cambios en él. Ya no era un libro en blanco, podían leerse muchas páginas y notaba que cada vez se relajaba más conmigo. Seguía siendo duro, a veces intratable, pero emergía cada vez con más intensidad un lado tierno que me demostraba con sus actos. Ser él mismo del todo era una barrera más a tumbar y de verdad que solo quería conocerlo al completo.


    —Quiero verte, Bäel. No debes temer que te rechace, porque es algo que no podría hacer. Aunque a veces seas un grano en el culo, ya no me imagino estar sin ti —confesé. Acababa de soltar una bomba sin darme cuenta. Mis palabras descubrían cosas sobre mis sentimientos que evitaba verbalizar, pero así había salido, y a pesar de que el demonio no correspondió con palabras, supe que para él la sensación era idéntica.


    —Cierra los ojos —pidió.


    Obedecí sin rechistar y escuché como suspiraba. Sentía sus nervios como míos. Tenía curiosidad con qué me encontraría cuando los abriera. Noté un movimiento en el sofá y supe que se había levantado. Escuché varios pasos que lo alejaban de mí y esperé a que me indicara qué hacer.


    —Ya puedes abrirlos.


    Lo hice con extrema lentitud. Lo primero que vi fueron sus piernas cubiertas por su pantalón de cuero. Ascendí sin perder detalle y paré en su torso desnudo. Ahí comenzaban las diferencias con su apariencia humana, su piel bronceada tenía matices de un color rojizo que la cubría en su totalidad y los tatuajes que tantas veces acaricié, cobraban más intensidad en el negro. Sus fuertes brazos estaban rodeados por gruesas líneas negras que llegaban hasta la clavícula, en el punto donde iniciaba su cabeza, y en su rostro, el cambio más significativo se encontraba en su frente, donde la cruz de Leviatán marcaba su pertenencia al Infierno.


    Por último me fijé en el detalle que más me sorprendió, y este se trataba de unas enormes alas negras huesudas y sin plumas, con una especie de cuernos en su zona superior formando el pico. Me levanté en silencio para acercarme a él y alargué la mano para posarla en sus alas. Noté como Bäel daba un respingo con mi roce, pero continué acariciando aquellas sorprendentes extremidades que tenían el mismo tacto que la piel.


    —¿Puedes volar? —Asintió brevemente.


    Continué mi recorrido por aquella alucinante ala y la reseguí hasta tocar su rostro con inusitada dulzura. Alcé la vista y Bäel desviaba su mirada hasta el fondo de la habitación. Presioné sus mejillas y lo obligué a girarse. Le costó hacerlo, y en cuanto lo hizo me paré a acariciar la marca de su frente. Tenía relieve, como si estuviera grabada con fuego.


    De nuevo, intentó apartarse de mí.


    —¿Por qué me evitas? —pregunté, pero no obtuve respuesta—. Sigues siendo el mismo para mí.


    —¿No te incomoda mi aspecto? —murmuró.


    Otra cosa que cambiaba en él era el tono de su voz. Más dura, más grave de lo que ya era de por sí.


    Si no supiera a quién pertenecía, sería aterradora, pero en Bäel me resultaba todavía más sensual que de costumbre.


    —No, Bäel. Eres el mismo. Me esperaba unos cuernos en tu cabeza y no los tienes, o que te hicieras gigante, pero esto ya me parece hasta normal —declaré con naturalidad.


    Vi dudas en el demonio, pero finalmente se relajó. Continué con la mano en su rostro y lo acaricié con suavidad. Él cerró los ojos. Me puse de puntillas e hice algo de lo que llevaba tiempo con ganas. Lo besé.


    Cuando el vio mi esfuerzo por alcanzar su altura, me cogió de las caderas y ayudó. Sus labios se movían con necesidad, los míos se unían a su ritmo, profundizando. Me abracé a su cuello y pegué mi cuerpo contra el suyo. Bäel soltó un gruñido gutural que fue el preludio de lo que se avecinaba.


    Un calor abrasador atravesó mi organismo, el deseo despertó con fuerza y me impulsé para rodear sus caderas con mis piernas. Fui cuidadosa de no chocar con sus alas, pero el demonio las escondió antes de que me diera cuenta.


    Ya no estaba transformado, había vuelto a su apariencia humana.


    Me separé de sus labios y lo observé.


    —Vuelve a transformarte —pedí. No fui suave, ni siquiera dulce, solamente mostré la necesidad que tenía de él y por primera vez quería ver al verdadero Bäel. Al demonio que conquistaba cada día más mi corazón.


    —¿Estás segura?


    —Hasta ahora me he follado a un demonio con apariencia humana. Ahora quiero hacerlo con el demonio de verdad.


    Bäel negó con una sonrisa juguetona.


    —Me encanta tu romanticismo.


    —Ya te he dicho que me pones como una moto y eso no hay nada que lo cambie. Ahora, transfórmate —ordené.


    De inmediato volvieron las alas y todo lo demás. Bäel arrancó mi camiseta y se deshizo de mi ropa sin tocarme. Supe que había utilizado sus dones, y a pesar de que fuera arriesgado —porque lo que menos quería era estropear el momento con mi torpeza—, lo imité y conseguí que se quedara desnudo.


    El demonio me sonrió y se lanzó a devorar mis labios con hambruna mientras caminaba en dirección al sofá. Me tumbó sobre él con suavidad y comenzó con su recorrido de caricias por mi cuerpo que me terminó por incendiar.


    Se separó de mis labios y se medio incorporó. Me observó con deleite y vi el deseo reflejado en el brillo de sus ojos. Acarició mi pecho sin dejar de mirarme y unió la otra mano para contornear mis caderas en profundas caricias que despertaban mis terminaciones nerviosas. La excitación tomaba protagonismo en mi mente, y mis pensamientos se centraban en Bäel y en disfrutar cuanto pudiera de sus artes amatorias.


    —Abre las piernas, Samantha. —Di un respingo al escuchar mi nombre con su verdadera voz y obedecí.


    Pasó su mano por mi sexo y sus dedos acariciaron mi humedad. Solté un gemido y cerré los ojos con intención de deleitarme con cada uno de sus toques, pero Bäel me ordenó que los abriera.


    —Quiero que me mires. Cada vez que cierres los ojos, pararé.


    —Ni se te ocurra, demonio —me quejé.


    Me gustaban mucho los juegos en la cama, pero cerrar los ojos lo hacía de forma inconsciente, ya que me daba la sensación de que todo se acrecentaba.


    —No quieras retarme, Samantha. —Introdujo un dedo en mi interior y gemí—. Yo tengo paciencia, pero tú, no.


    Ahí le daba la razón.


    —Maldito… —gruñí, pero quedó poco creíble cuando se movió en mi interior y me contraje.


    —Soy un jodido demonio y tomo lo que quiero… —se inclinó hacia mí rostro y dejó un pequeño mordisco en mi labio inferior que me hizo gemir— cuando quiero.


    Volvió a incorporarse y en su mano apareció una botella de champán. Fruncí el ceño curiosa, pero no me dio tiempo a preguntar. Bäel la descorchó y vertió el líquido sobre mi pecho. Jadeé al sentir el frío sobre mi piel, pero este fue sustituido por la calidez de sus labios y su lengua saboreando el elixir con tal deleite que creí que el orgasmo llegaría en ese instante. Cerré los ojos llena de placer, y al instante siguiente, dejé de notar sus toques.


    —Te he dicho que no cierres los ojos.


    —No me jodas, Bäel —me quejé y su risa llegó a mis oídos como una sonata que en ese instante era irritante.


    Lo vi dar un trago al champán y continuar sin tocarme.


    Me incorporé algo enfurruñada y me crucé de brazos. Lo hice de forma estratégica para que mi busto se llevara la atención. Obviamente lo hizo, pero no funcionó para que el demonio continuara a pesar de echar un vistazo a su miembro y verlo completamente erecto. Le dio otro trago a la botella, y luego se la arrebaté. Él arqueó una ceja y me observó mientras bebía. Dejé a propósito que un fino reguero de líquido se deslizara por la comisura de mis labios. Este resbaló y comenzó un descenso por mi pecho que me hizo gemir por el frescor.


    Mi cometido era tentar al demonio, pero el muy cabrón se mostraba impasible y parecía que yo me excitara a mí misma, como si estuviera desesperada. Tenía paciencia infinita y yo me sentía bastante idiota.


    Solté un gruñido y dejé la botella a un lado para ser yo la que tomara la iniciativa. Me lancé contra su cuerpo y me apoderé de sus labios.


    —Impaciente —se burló.


    —No sabes cuánto.


    Palpé su torso con mis manos y dejé que él acariciara mis caderas. No cerré los ojos, y desvié mis caricias hacia sus alas. El demonio se envaró, pero lo oí gruñir de placer y comprendí que no solo eran un adorno que le permitía volar. Sentía a través de ellas y me apunté ese dato como algo relevante.


    Su erección estaba muy cerca de mi entrada. La cogí entre mis manos y no le di tiempo a Bäel para que reaccionara. Sonreí orgullosa por ganar esa pequeña batalla y gemí en cuanto la guie hasta mi interior, deseosa de abarcar su envergadura.


    —Eres una tramposa —murmuró.


    —Soy medio demonio. Hago lo que quiero, como y cuando quiero —contesté copiando parte de sus palabras.


    —Entonces voy a follarte como un verdadero demonio —declaró.


    —Justo eso es lo que quiero.


    La fiesta comenzaba.


    Bäel tomó el control de mi cuerpo y me apoyó sobre el respaldo del sofá. Sin salir de mi interior, alzó una de mis piernas y empujó con fuerza. Gemimos al unísono y con la mano que le quedaba libre me obligó a mirarlo.


    —Recuerda, no cierres los ojos. Quiero que seas espectadora de todo lo que puedo hacer.


    Sus toques eran precisos. Golpeaban en el punto justo que acrecentaba mi placer. El inicio de mi primer orgasmo hacía acto de presencia y el demonio lo adelantó con movimientos de su mano sobre mi clítoris. Eché la cabeza hacia atrás sobre el respaldo y me ordené no cerrar los ojos. Me negaba a darle el placer de parar, privarme del clímax y me contuve mientras disfrutaba entre gemidos de sus penetraciones certeras.


    No aguanté más. Me dejé llevar por el orgasmo y eché mi cuerpo hacia adelante para abrazarlo por el cuello y devorar sus carnosos labios. Mis mejillas rozaban con su prominente barba y era una sensación que adoraba. Bäel sonreía satisfecho y mordió mi labio inferior como promesa de que no había hecho más que comenzar.


    Y así fue.


    El demonio desató toda su pasión conmigo. Me lamió, acarició e hizo tocar las estrellas tantas veces, que mi cuerpo se contrajo sin parar entre orgasmos. Uno detrás de otro. Aunque él evitaba darme tregua porque pretendía demostrar cuánto era capaz de aguantar para complacerme sin fin, conseguí tomar el control durante un tiempo. Lo tumbé sobre el suelo cubierto por una alfombra y me entretuve en saborear su piel. Bäel no me perdía de vista. Conforme descendía, observé su rostro sin dejar de lamer con deleite. Mis manos repasaron sus tatuajes y llegaron hasta su erección, que esperaba con ansias atención.


    La lamí sin perder el contacto visual. El demonio controló sus gemidos, pero más de uno se le escapó. Era inevitable. Otra cosa no, pero no se me daba nada mal dar placer a los demás y con Bäel pretendía perfeccionar mi técnica puesto que mi intención era llevarlo a la locura de la misma forma que él hacía conmigo. Sonreí victoriosa al escuchar su disfrute. Tenía bajo mi yugo el placer del demonio y me deleitaba con cómo se contraía su rostro en muecas que era incapaz de ocultar. Recogió mi pelo entre sus manos y acompañó mis movimientos. Cuando estuve a punto de hacerle tocar el cielo, recuperó el control con un rápido movimiento que cambió mi posición.


    Volvimos a la locura, a un intenso desenfreno, que literalmente, nos hizo volar. Bäel me envolvió con sus alas, aleteó por la sala, y todo ello sin salir de mi interior y detener el ritmo. Eso me llevó a un espectacular orgasmo que me dejó con las piernas temblando. Lo besé con pasión, y tras acariciar su espalda en el lugar donde nacían esas extrañas alas, supe que había llegado su turno de culminar en un intenso orgasmo que contrajo todos sus músculos y dibujó una intensa mueca de placer en su rostro.


    Descendimos hasta el suelo con la respiración acelerada y nos tumbamos sobre la alfombra. Me apoyé sobre su pecho, relajada con el rítmico compás del latido de su corazón. Su brazo me rodeaba y con su mano me acariciaba la espalda. Estaba tan relajada que no tenía intención de ir a un lugar más cómodo en el que descansar, porque su pecho era todo lo que necesitaba para sentirme como en casa.


    —Gracias por enseñarme cómo eres. —Dejé un beso en su pecho y él hizo lo mismo en mi cabeza.


    —¿De verdad que no te incomoda?


    Me incorporé un poco, con el codo apoyado en el suelo y negué con total sinceridad.


    —Es la primera vez que alguien con el que me acuesto me hace volar de forma literal —le sonreí—. Sigues siendo tú, y después de todo por lo que estamos pasando esto me parece de lo más normal. No cambias tanto, porque bajo el rojo de tu piel, las alas, y este símbolo —señalé la cruz de leviatán—, eres tú.


    Bäel me miró con curiosidad. Quería decir algo, pero tardaba en arrancar. Cambié a una posición más cómoda para poder mirarlo y esperé.


    —Todo esto es una novedad para mí —comenzó a decir—. He conocido a humanos, pero nunca a nadie como tú, y mucho menos que me haya visto de verdad. Me gusta estar contigo —confesó.


    —A mí también, aunque a veces seas un auténtico capullo —lo piqué y soltó una carcajada.


    Dejó un tierno beso en mis labios y me abrazó. Me embebí de su aroma y solté un profundo suspiro, mezcla de relajación y dudas sobre nosotros.


    —¿Qué somos, Bäel?


    —Seres del Infierno.


    Arqueé una ceja.


    —No me refería a eso. Quiero decir entre nosotros, lo nuestro.


    Se quedó en silencio.


    —Realmente, no lo sé —reconoció—. Me importas mucho. Es cierto que la mayoría de ocasiones soy un capullo contigo, pero no me lo pones fácil. Siempre buscas la manera de meterte en líos y ponerte en peligro, y eso hace muy complicado que logre protegerte como quiero —murmuró.


    —No busco que me protejas —aclaré.


    Por si no le había quedado claro después de un año de idas y venidas, no era sencillo mantenerme en un sitio quieta sin hacer nada. Me atraía el peligro, y me exponía a él sin ser consciente de lo que conllevaba.


    —Lo sé, pero eso no me importa si sé que corro el riesgo de perderte —continuó—. Yo no siento igual que tú, pero debe ser que pasar tanto tiempo en la tierra me ha vuelto un blando.


    —No tienes nada de blando.


    —Contigo lo soy. Necesito que estés viva y haría cualquier cosa que fuera necesaria para mantenerte a salvo.


    Aquella declaración no respondía a la pregunta sobre qué éramos, pero significaba para mí mucho más de lo que él se imaginaba. Bäel abría parte de su corazón, no al completo. Dejaba al descubierto unos sentimientos muy parecidos a los míos. No había pronunciado un te quiero, mas no lo necesitaba para saber que de verdad conseguía ablandar el corazón del demonio.


    Pero escucharlo hubiera sido sorprendente.


    Quería hacerlo yo. Quería confesar cuánto necesitaba que estuviera a mi lado. No quería que fuera para protegerme, sino como mi compañero, alguien en quien apoyarme cuando lo necesitara y que compartiera conmigo la locura.


    Pero no era capaz de pronunciarlo. Lo temía porque no tenía la certeza de poder cumplir lo que tanto ansiaba mi corazón. Por mucho que en esos instantes estuviéramos juntos, todo podía acabar sin dar tiempo a que empezara de verdad. Hacerme ilusiones no entraba en mis planes.


    —No sé cómo lo has conseguido, Samantha, pero te has colado aquí. —Guio mi mano y la puso en su corazón—. Lleva miles de años dormido, y tú, en solo uno, lo has hecho renacer.


    —El mío estaba destrozado, pero ahora comienza a latir con normalidad desde que has regresado.
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    No estaba muy seguro de cómo tuve el valor de abrirme en canal ante ella para mostrarle mi verdadera naturaleza. En toda mi existencia apenas tuve momentos de debilidad que me hicieran dudar sobre qué debía hacer. Era un demonio que siempre tuvo la capacidad de mantener a raya cualquier sentimiento que supusiera menguar mis aptitudes, pero Samantha había abierto ese cajón cerrado con llave y resultaba abrumador.


    Me había cambiado por completo, sobre todo, en mi interior.


    Con su petición de mostrarme con mi verdadera naturaleza me acojoné. Me poseyó la inseguridad, pero sobre todo, el miedo a sentir su rechazo y Samantha, una vez más, volvió a sorprenderme. No se asustó, ni me rechazó. Estuvo a mi lado y me apoyó y aceptó sin reservas. Ese momento me hizo ver lo especial que era esa mujer que ahora yacía dormida sobre mi pecho, sobre el suelo de la sala más especial de mi mansión.


    Respiraba con suavidad. Después del festival de sexo que nos acabábamos de pegar estaba agotada y sonreí como un bobo ante la dicha que atravesaba mi pecho al recordarlo.


    Estaba muy orgulloso de sus progresos aunque no se lo demostrara. En muy poco tiempo veía un enorme avance en sus aptitudes. Lo que llevaba dentro ya formaba parte de ella, comenzaba a abrazarlo y había desaparecido su miedo a utilizarlo.


    Ese era su verdadero ser. Podía tener una parte de humana, pero cada día tenía más claro que la demoniaca sería la principal durante toda su vida.


    Me moví con suavidad en un intento de no despertarla y la cogí en brazos para llevarla hasta mi habitación. Tapé su cuerpo desnudo con las sábanas y sonreí como un bobo al verla dormir de forma tan apacible y sin sobresaltos que empañaran su descanso.


    Esa pequeñaja era preciosa. Se había llevado mi alma tan solo con existir. Sentía la necesidad de contarle todo lo que pasaba por mi cabeza, terminar de destriparme ante ella y decirle que me encantaría pasar la eternidad a su lado.


    Pero no podía.


    Era un demonio y en otra situación no me hubiera importado tomar aquello que quería, pero Samantha tenía una vida en el plano terrenal que no parecía estar dispuesta a abandonar, y quizá mi nulo conocimiento en relaciones, haría que no pudiéramos seguir adelante.


    Que yo me inmiscuyera durante tanto tiempo entre mortales era una excepción. No era la primera vez, pero sí la única en la que deseaba que se alargara eternamente. Sabía que llegaría el instante en que todo acabara y las opciones de cómo lo hiciera, consistían en; que Amón cumpliera su castigo en el Purgatorio, o él consiguiera su cometido.


    Y si por algún casual era la segunda, el demonio no tendría Infierno suficiente para huir de mí.


    Ya que si Samantha moría, que se preparara el Infierno y la Tierra, porque conocerían de lo que se trataba el verdadero mal.
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    Descansé como un lirón. Los brazos de Bäel eran el lugar más acogedor del mundo y antes de abrir los ojos, lo hice con una sonrisa. Ya no estaba sobre el suelo de la habitación y Bäel no me abrazaba, pero eso no quitó que me invadiera una extraña felicidad al recordar todo lo vivido durante el día anterior.


    La cama estaba vacía y no me importó. Tras desperezarme fui directa al baño para darme una ducha que terminara de despertarme y cogí algo de ropa para no pasearme desnuda por la mansión. Aunque la idea era de lo más tentadora si eso provocaba que el demonio se lanzara a por mí de forma pasional.


    Todavía me temblaba el cuerpo al pensar en lo ocurrido. Había sido el mejor polvo de mi vida. Llamarlo así no me gustaba porque le restaba todo el romanticismo y a pesar de que hubiera sido un sexo de lo más salvaje, también abrimos nuestros sentimientos en canal.


    Tenía miedo de lo que me invadía.


    Por un lado, mi mente quería disfrutar del momento, pero mi corazón se reservaba el abrirse al completo porque sabía que no todo podía ser perfecto. No sabía cuánto tiempo me quedaría de vida. Vivía al día, como si fuera el último porque tras de mí había un demonio psicópata que quería ponerle fin. Por eso no podía soltarlo todo, ya que hacerlo implicaría, quizá, un daño mayor para ambos.


    Dejé a un lado los pensamientos negativos y salí de la habitación con una sonrisa. Deseaba reunirme con el demonio, lanzarme a sus brazos como una tonta enamorada y comérmelo a besos.


    Negué con la cabeza. Era como una adolescente con las hormonas por las nubes, pero era una sensación tan nueva para mí, que me lo perdoné. Descendí las escaleras con cuidado. A mis oídos llegó una conversación entre dos personas. Reconocí la voz de Bäel, pero no la de la mujer que reía ante lo que él hubiera dicho.


    Ralenticé mi bajada por las escaleras para no hacer ruido. Era un poco de ser tóxica eso de espiar, pero pensaba hacerlo igualmente porque me moría de curiosidad por descubrir a su interlocutora. Me coloqué a las puertas del salón sin llegar a traspasarla, un poco oculta, y miré de quién se trataba.


    Al principio no la reconocí, pero tras ver su cabellera rubia, recordé que lo primero que observé de ella fue su trasero.


    Hacía un año, cuando me peleé con Bäel —una de tantas veces—, y lo mandé de vuelta al infierno para después ser yo la que fuera a buscarlo porque necesitaba de su ayuda, lo encontré follando con esa mujer.


    Escuché la risa del demonio. Sabía que quedarme ahí mirando no era nada sano para mi cordura, pero quería ver cómo transcurría la conversación. La rubia se tocó el pelo, lo puso detrás de su oreja y se acercó de forma descarada al demonio con una pícara sonrisa que estuvo a punto de hacerme gruñir.


    —Hacía mucho que no nos veíamos. Me tienes muy abandonada, Bäel —coqueteó.


    Solo le faltaba deshacerse de su vestido y restregarle las tetas por la cara para afianzar sus palabras.


    —El trabajo me absorbe —contestó él con una simpatía que pocas veces tenía conmigo.


    —Deberías relajarte. —La rubia lo rodeó y se colocó a sus espaldas. Masajeó sus hombros y Bäel cerró los ojos.


    Sentí la intensa tentación de provocar que a la rubia le ardiera el pelo y que a Bäel le dieran una patada invisible en las pelotas, pero eso solo me haría quedar como una loca celosa. Me sentía un poco así, pero al fin y al cabo no éramos pareja por muy suaves y maravillosas que parecieran estar las cosas entre nosotros. Comenzaba a dudar que al demonio le importaran lo más mínimo sus propias palabras, porque no habían pasado ni doce horas y a mí me parecía que con sus actos las hacía caer en el olvido.


    Si algo había aprendido sobre relaciones —mías no, sino con la de Alicia—, era que el respeto debía ser mutuo, y Bäel estaba faltando a su palabras mientras se dejaba toquetear por aquella diablesa que había dejado de masajear sus hombros, para iniciar un descenso en el que ya veía como lo rodeaba hasta la parte delantera del pantalón.


    Era el momento de intervenir, porque apenas tenía dudas de que si tardaba unos minutos más, acabarían follando sobre la mesa y no me apetecía tener que comenzar una hecatombe en la mansión.


    —Buenos días —dije de mal humor.


    —Sam… —Bäel se envaró y se separó de la mujer de forma disimulada. Le lancé una mirada llena de indiferencia y me senté de espaldas a ellos en la enorme mesa. Tenía su mirada puesta en mi cogote.


    Aguanté las ganas de girarme e hice aparecer el tabaco. O fumaba o comenzaría un tremendo incendio.


    —Voy a pasar una temporada en casa. Llevamos meses entre guerras y ha llegado el momento de unas vacaciones —habló ella—. Así que algún día podrías pasarte.


    Podía imaginarla con la cara de buscona que quiere llevar a alguien a su casa y no me hacía falta ni girarme. Además, estaba de lo más centrada mirando la chimenea apagada del fondo del salón. El problema era que lo que aquella mujer quería, era a un demonio que quería para mí.


    No era posesiva, pero no podía negar que me afectaba. En el fondo, tenía corazón, y este estaba en medio de un juego que no era para nada divertido.


    —Gracias por la invitación.


    La chimenea se encendió. Y sí, fui yo.


    Le di una profunda calada al cigarrillo y eché el humo con un sonoro resoplido. La rubia debió darse por aludida, porque su siguiente frase consistió en que se marchaba. Eso sí, no sin antes lanzar otra proposición indecente y darle un sonoro beso en los labios a Bäel. Cosa que vi porque no pude evitar echar un vistazo rápido para asegurarme de que de verdad se marchaba.


    El gruñido salió muy alto.


    El fantástico humor con el que amanecí se evaporó por completo. Bäel no tenía que darme ninguna explicación, pero no podía culparme por sentirme dolida después de lo que compartimos durante la noche. Era una ilusa por cabrearme por mi mágica idea de que él pensaba de la misma forma que yo.


    La pareja se marchó del salón y cuando escuché la puerta de entrada, fui yo la que se levantó dispuesta a ocultarse en algún rincón de la casa, pero Bäel me interceptó.


    —Adelante, ve con ella. Seguro que lo estás deseando. No tienes que pedirme permiso.


    Solté sin pensar. Bäel me miró con fijeza, pero acababa de adoptar esa máscara que me impedía descifrar qué pensaba.


    —Estás celosa —afirmó y lo negué vehemente.


    Porque no era eso con exactitud, sino algo distinto. Una especie de traición a la confianza que tan libremente le regalé. Él me había mostrado su verdadera imagen y pensé que eso significaba algo especial. Se mostró inseguro por miedo a que lo rechazara y no lo hice porque seguía siendo el mismo. Sin embargo, no había contado con que su actitud de capullo también continuaba. Me creé una fantasía sobre alguien ideal, sobre lo que yo realmente quería.


    —Para nada, Bäel. Pero después de lo de ayer lo que menos gracia me hace es encontrarte coqueteando con otra, no te voy a engañar —reconocí—. Si yo no os hubiera interrumpido, ahora mismo estaría tocándote la polla o directamente la habrías puesto a cuatro patas. No te he visto con intención de parar.


    Vale, sí que sonaba celosa.


    —Eso no es verdad.


    Me crucé de brazos y lo miré.


    —No sé cómo será el tema de la fidelidad por aquí, y ni siquiera tengo derecho a enfadarme porque tú y yo no tenemos una relación como tal, pero después de abrirme a ti y de tú hacerlo conmigo, me parece una traición. No solo a mi confianza, sobre todo a mi inteligencia. No me gusta ser el juego de nadie.


    El tono de mi voz se tornó en decepción. Así me sentía.


    Bäel me obligó a descruzar los brazos y cogió mi mano. Con la que tenía libre alzó mi rostro y le hice la cobra cuando intentó besarme.


    —Estás enfadada.


    —Muy avispado —ironicé.


    —Me importas, Samantha. Y no quiero que te sientas así.


    —Pues déjame que lo dude —le corté.


    —No te voy a mentir con que Abrahel ha sido mi amante durante mucho tiempo, como tantas otras, pero yo no te he engañado con ella.


    —¿Lo harías?


    Su ausencia de respuesta terminó de cabrearme. Le intenté dar un empujón, pero pesaba demasiado para mí y no lo moví ni un ápice. Aun así no me di por vencida, deseé mandarlo a la otra punta de la sala y mi poder emergió. Salió por los aires y chocó contra la pared.


    Durante un instante estuve tentada de comprobar que estuviera bien porque escuché el fuerte golpe que se dio contra la pared, pero decidí dejarlo ahí plantado. Me marché de la mansión con las lágrimas a punto de acudir a mis ojos. Era una tonta.


    ¿A caso Bäel me había jurado amor eterno?


    La respuesta era no.


    Yo sola comenzaba a formarme una idea errónea en la cabeza. Creía que mostrándome su verdadero ser creaba una firme conexión entre nosotros. Esta existía, pero no estaba al nivel que yo creía y necesitaba para tener plena confianza en él.


    Me sequé las lágrimas traicioneras que se habían escapado y caminé sin rumbo fijo por el lugar. En el camino me crucé con un par de demonios, pero aparte de mostrar cierta curiosidad por su parte, no se me acercaron. Con cada vuelta, me daba la sensación de que no llegaba a ningún destino, porque pasé varias veces delante de la mansión de Bäel. No me detuve, paseaba en círculos.


    Perdí la noción del tiempo. En el momento en que noté mis pies cansados, seguí hasta volver a encontrar su casa y entré para resguardarme en alguna parte de ella.


    No me crucé con Bäel.


    La casa estaba demasiado silenciosa y mi primer impulso fue buscarlo. Lo hice, pero antes conjuré una botella de whisky a la que me amorré nada más caer en mis manos. Luego paseé por toda la casa y no encontré señales del demonio.


    Me aislé en la biblioteca. Estar en esa sala hacía que apareciera en mi cabeza la noche anterior. Sus caricias, los besos, su apariencia demoniaca que tan especial me pareció… Me resultó lejano, casi como si hubiera sido un precioso sueño. Porque la realidad era que, de un momento en el que nos convertimos solo en uno, pasábamos a retroceder tantos pasos que me hacían replanteármelo todo y ya no tenía muy claro si merecía la pena poner mi cordura en riesgo, por algo que quizá no terminara bien.


    Di un enorme trago a la botella y la terminé, así que otra apareció en mis manos.


    —Samantha, esto es un peligro para tu adicción —me dije en voz alta.


    Pero la abrí y sorbí con la esperanza de evadirme.


    Sin embargo las lágrimas se hicieron más presentes. Ya no era capaz de detenerlas y me odié por ello.


    Me consideraba alguien con una mente muy fuerte. Ahogué muchas lágrimas cuando murió Daniel y en ocasiones creía no haberle llorado todo lo que se merecía. Era algo que me hacía débil, y solo les daba paso cuando estaba completamente desesperada. Como en ese instante.


    Quizás era una reacción exagerada, puesto que Bäel, por mucho que no lo hubiera negado, no se habría acostado con la tal Abrahel delante de mis narices, pero llevaba ya dos meses con un exceso de presión que mi cuerpo ya no podía contener por más tiempo.


    Acababa de explotar con las lágrimas, a la desazón y la duda de si Bäel me quería como yo a él, se juntaba todo lo demás.


    Porque sí. Estaba colada por él. Absoluta y jodidamente enamorada de un demonio que en realidad no había hecho demasiado por conquistarme. Al contrario. Debería odiarlo, estar siempre enfadada con él por la dureza con la que me trataba en la mayoría de ocasiones, pero después tenía ese lado que conseguía desarmarme.


    Desde que había vuelto, descubrí una faceta que derribaba todas mis barreras. Era todo lo contrario, dulce, juguetón… Había suavizado su carácter cuando se dirigía a mí y veía cambios que me gustaban. Demostraba su preocupación por mi integridad física y cuidaba de mí por mucho que yo no le dejara.


    Obviamente, yo tampoco tenía un carácter fácil. Me costaba confiar en la gente y en contadas ocasiones dejaba que se colaran por completo en mi vida. Pero Bäel se coló sin permiso, se instaló y sin importar nuestras diferencias, me ganó la batalla contra mi corazón.


    Él había cambiado, y yo también, pero en su caso, quizás esos cambios no me bastaran para tener la seguridad de dejarme llevar.


    ¿Lo conocía lo suficiente?


    No.


    Di otro sorbo a la botella y sequé mis lágrimas. Ya iba por la mitad de la segunda y la tiré por los aires, cabreada porque no me ayudaba a pensar. Era lo opuesto. Todo se entremezclaba.


    ¿Cómo decir en voz alta que quería a ese demonio cuando mi vida quizá tuviera una fecha límite?


    Amón quería matarme. Era un hecho. Y aunque yo ya dominara mi parte de demonio, dudaba que pudiera equipararme a alguien con siglos de experiencia. Era una novata. Tan solo sería un entretenimiento para él, y si todavía no lo había conseguido, era por pura suerte.


    Quizás el que Bäel estuviera a mi lado era la verdadera piedra que le impedía a mi padre ponerle fin a mi vida, pero no podía pasarme la existencia escudándome tras él.


    A lo mejor llegaba el momento en que nuestros caminos se separaran. Él ya tenía una vida construida en el Infierno y yo era un añadido que quizá no podría mantener por más tiempo. Pensar en ello hizo que las lágrimas fueran en aumento y grité presa de la desesperación.


    Me derrumbé por completo, al borde del colapso.


    Por una parte ansiaba que Bäel entrara por la puerta para socorrerme, pero no estaba conmigo. La caída por el abismo era larga y oscura. Puede que ese lado humano que yo tenía y que era tan dispar a su forma de ser, le hubiera hecho ver la realidad de nuestras diferencias.


    


    Pasaron las horas. Perdí la cuenta de las botellas que me había bebido, pero el aviso que me dio mi vejiga decía que muchas. Me levanté del sofá con paso tambaleante y anduve con miedo a tropezar hasta el baño más cercano.


    Al mirarme al espejo no supe reconocerme. Tenía los ojos hinchados por no parar de llorar y una mueca desencajada. El gris de mis ojos se había apagado, solo brillaba por los litros de alcohol que llevaba en el cuerpo.


    Al salir del baño me peleé con la puerta. Me costó atinar con el pomo y tropecé con mis pies al salir. Bäel impidió que me partiera los dientes contra el suelo, me sostuvo entre sus brazos y me miró con seriedad al ser consciente de mi lamentable estado.


    —¿Estás bien?


    No contesté.


    Odiaba esa pregunta.


    Hice aspavientos con las manos para deshacerme de su agarre y emprendí el camino hacia el piso superior. El demonio me siguió. Comencé a subir las escaleras con dificultad y tardé demasiado como para tratar de evitarlo. Cuando conseguí encontrar una habitación que no fuera la de él, le cerré la puerta en los morros y me tiré en la cama, con otra botella.


    Me sorprendía que fuera capaz de hacerlo estando como una cuba, pero no me paré a pensarlo demasiado y bebí a sabiendas de que él seguía fuera.


    —Ni se te ocurra llorar más, Samantha —me ordené en un susurro.


    Tenía ganas de hacerlo, pero me resistí. Me negaba a demostrarle a Bäel cuan destrozada me sentía. No solo por él, sino por el resto de situaciones que rodeaban mi vida y que le habían dado un giro de ciento ochenta grados.


    Morirme era la solución sencilla, pero a pesar de mi estado, no llegaba a tal punto de derrotismo. Moriría luchando hasta el final. Seguiría mi camino, fuera cual fuese, y aunque tuviera que hacerlo sola, me esforzaría por conseguir la victoria.


    Cerré los ojos un instante y al abrirlos me encontré con Bäel frente a mí.


    —¿Cuánto has bebido? —preguntó.


    —¿Eso es lo único que te importa? —contesté borde.


    El demonio dio un par de pasos y me quitó la botella de la que pretendía beber.


    —Basta ya, Samantha.


    —¿Por qué? —grité—. Estoy de celebración. Celebro que sigo viva un puto día más. Nunca se sabe cuándo será el último —hablé con un enorme grado de sarcasmo.


    —No habrá último.


    —Eso tú no lo sabes. Además, puede que ni siquiera estés para saberlo —solté y le eché un vistazo.


    Soltó un suspiro y vi cansancio en su mirada. No le hacía gracia la situación y lo reflejaba en su expresión corporal.


    —Piensas eso porque has bebido demasiado.


    —Que sí, lumbreras, he bebido. Mucho —lo desafié alargando mucho la última palabra.


    Tenía ganas de pelea, de llevar al límite a Bäel y discutir con él hasta conseguir comenzar a odiarlo. Necesitaba una fórmula para dejar de quererlo. Tenía tanta rabia e ira en mi interior que necesitaba desahogarme como fuera. Esos cambios de humor tan extremos no los entendía. Debería de haber encontrado la forma de pararlos, sin embargo, no quise. Prefería exponerlos. Dejar que fluyeran aunque tuviera la capacidad de detenerlos.


    Recuperé la botella de sus manos y le di un trago. Luego Bäel la hizo añicos.


    Solté una histriónica carcajada e hice aparecer otra y él repitió la hazaña.


    —Para —gruñí.


    —No.


    Me puse de pie y adopté una pose a la defensiva. Bäel me retaba y yo estaba deseosa de ello. Insistí en tener la botella en mi mano y lo empujé antes de que tuviera tiempo de arrebatármela. Soltó un bufido y supe que su cabreo iba tan en aumento como el mío.


    —Sam, contrólate —sugirió con dureza.


    ¡Ni de coña! Mi mente no quería eso. Ansiaba el descontrol. La furia.


    Necesitaba soltar toda la frustración. Enfrentarme a él, desquitarme…


    Reí a carcajadas, como una maniaca.


    Podía echarle la culpa al alcohol, pero este solo aumentaba mis ganas de desafío.


    Tiré la botella contra la pared y se destruyó en mil pedazos.


    —No me da la gana. Tú no mandas en mí y puedo hacer lo que me dé la gana. ¿No es eso lo que nos representa?


    —Tú no eres así.


    —No sabes cómo soy. Ese es el problema, Bäel. No me conoces una mierda —murmuré.


    —Sí que te conozco, más de lo que crees. —Intentó acercarse, pero me aparté más. Casi choqué contra la pared de la habitación, pero sabía que si me alcanzaba, conseguiría detenerme y lo más probable era que fuera con un beso al que no me podría resistir.


    —No lo haces, Bäel. No sabes una mierda —seguí.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué eres una cabezota que está haciendo una montaña de un grano de arena? —gritó.


    —No es solo un grano, ya se ha convertido en un desierto.


    Necesité soltar un grito.


    Estaba enloquecida. No tenía una actitud que pudiera considerarse racional y por mucho que Bäel hiciera esfuerzos titánicos, no podía apaciguarme porque no estaba dispuesta a ello. No me importaba lo que pudiera ocurrir. Noté como mi poder se arremolinaba en mi bajo vientre y supe que ya era tarde para frenarlo


    Bäel me miró a los ojos, tan serio que aterraba y se lanzó a por mí a sabiendas de que faltaba poco para que mi cerebro sufriera un cortocircuito. Le di un puñetazo en la cara, pero antes de ser capaz de lanzarlo por los aires, me estampó la cabeza contra la pared y perdí la consciencia.


    


    [image: ]


    


    Desperté en una superficie mullida que supe que era la cama de Bäel. Percibía su aroma por todas partes. Abrir los ojos fue una ardua tarea porque al hacerlo me topé con las luces de las velas del techo, que me hicieron percatar del extremo dolor de cabeza que tenía. Alcé la mano para tocármela y noté un abultado chichón. Era doloroso, pero no más que darme cuenta de la que había liado por una absurda tontería. Por suerte, no quemé la mansión del demonio y fue veloz a la hora de dejarme fuera de juego, cosa que no le reprochaba.


    Algo se movió muy cerca de mí. Me incorporé en la cama con cuidado de no marearme y vi a Bäel sentado a los pies del colchón.


    Me quedé rota al ver su estado. Su rostro parecía cansado, tenía ojeras bajo los ojos y podría asegurar que no había dormido un solo minuto desde el instante en que me dejó inconsciente. Estaba afectado, tanto que de inmediato me sentí culpable por su situación.


    Era así, yo había hecho que el demonio dejara a la vista su desasosiego. Todo lo que pasó podría haberse evitado si yo no hubiera estado borracha, enfadada con el mundo y teniendo a solo un pensamiento un poder capaz de crear la destrucción.


    —Lo siento —me disculpé en un susurro.


    Bäel soltó un suspiro y pasó las manos por su larga cabellera, pero no dijo nada.


    El muro que había entre nosotros cada vez era más alto y tenía serias dudas de conseguir menguarlo.


    —No quería comportarme así. Yo… todo lo que me está pasando vino a mi cabeza. Me colapsó de tal forma que ni el alcohol pudo ocultarlo.


    —El alcohol nunca oculta, al contrario, te descontrola más. Es algo que ya deberías saber —habló al fin en tono neutro.


    No podía quitarle la razón porque era justo lo que ocurrió.


    —Que controles tu poder no quiere decir que no tengas momentos de debilidad, pero no puedes alimentarlos torturándote a ti misma.


    —Me rayé, vale. Lo siento. Siento haberme dado cuenta tan tarde que puede que me queden solo un par de días de vida —exploté. Todavía me costaba decirlo en voz alta, pero era así. Fui una ilusa que no quiso comprender qué era lo que se le venía encima—. Mi padre me quiere matar. Un hombre que no me conoce de nada, que no sabe cómo me siento ni lo que he pasado en la vida.


    —Aquí las cosas funcionan así.


    —¡Pero yo no soy de aquí! —grité—. Aprendo a marchas forzadas. Me he adaptado porque no era consciente de todo lo que eso significaba y cuando lo he entendido, me he venido abajo. La presión ha podido conmigo, Bäel.


    El demonio suspiró.


    —No me imagino por lo que estás pasando, pero tampoco puedes dejar que eso te venza. Has progresado. Los peligros existen, siempre estarán, y no eres la única que los valora, pero esa no debe ser tu excusa para emborracharte y pagarla conmigo.


    —Eres lo único que tengo al alcance —me excusé de forma pésima—. Pero estaba muy enfadada. Quería estarlo.


    —¿Cómo puede de la noche a la mañana cambiar tanto las cosas?


    Esa pregunta era clave, yo misma me la hacía.


    —Puede que me haya dado cuenta de que no estoy preparada para sufrir como sé que voy a hacer.


    Mi respuesta le hizo fruncir el ceño.


    —Es obvio que las cosas que a mí me duelen te traen sin cuidado. Sacar esto va a parecer que mi rabieta la han creado los celos, pero nada más lejos de la realidad. Preguntarte si volverías a acostarte con Abrahel después de lo de la otra noche y no recibir respuesta, me partió el alma y me hizo ver que esto, lo nuestro, perdía todo el sentido para mí —confesé—. Y luego, cuando volví y no te encontré, me sentí muy sola y el alcohol me hizo pensar en todo lo demás y por ello reventé. Tengo un gran problema encima y no tengo forma de salir.


    —No me traen sin cuidado tus cosas, Samantha. Yo no pretendo hacerte daño porque…


    —Porque te importo, sí. Ya lo he oído muchas veces —lo corté.


    Esa era su única frase para hacerme creer que de verdad estaba conmigo, y ya la odiaba.


    —Pero nunca he tenido una relación. Con nadie. Tu vida es mundana, la mía consiste en guerra, muerte y sangre. Es un planeta inexplorado para mí, pero no tengo intención de ir en brazos de Abrahel porque en estos momentos la única persona que me interesa eres tú. Mi ausencia de respuesta no quería decir que fuera a buscar a otra con la que acostarme, pero me sentí comprometido.


    —Joder, Bäel, no era una declaración de amor —chasqueé los dientes—. Pero fuiste tú quién volvió a mi vida después de un año. Casi conseguí olvidarme de ti y echaste por tierra esos esfuerzos.


    —¿Y eso es malo? —me preguntó.


    —Sí, lo es. Porque estoy enamorada de alguien que me va a hacer sufrir —confesé de sopetón mirando al demonio a los ojos.


    Lo acababa de soltar. Ya no había marcha atrás.


    —He intentado reprimirlo, fingir que eras tan solo un pasatiempo. ¡Pero ya no puedo más! —Una lágrima solitaria resbaló por mi mejilla y la sequé antes de que tocara mis labios—. Estoy jodidamente enamorada de ti y sé que es el mayor error de mi jodida vida.


    —¿Por qué?


    —Porque somos diferentes. Tú eres diferente. Mi humanidad me otorga unos sentimientos que tú te has empeñado en hacerme ver que no tienes. Eres quien más lo repite, y sé que si apuesto por algo así, saldré tan perjudicada que no lograré reponerme.


    Bäel acortó las distancias y me abrazó. Sus manos se enredaron en mi melena enmarañada y me acarició. Se separó unos centímetros y fijó la negrura de su mirada en mí. Quería creer que lo que veía en sus ojos se asemejaba a lo que yo sentía, pero con él era imposible saberlo. Necesitaba que, por una vez, lo pronunciara con palabras.


    Intentó besarme, pero lo rechacé antes de caer en la tentación.


    —Sam… Yo quiero estar contigo, pero no sé si puedo darte eso que me pides —confesó en un susurro—. Yo también siento, pero hace mucho que dejé de explorar esa parte de mí, por lo que necesito conocerme.


    —Y yo me conozco demasiado, y aunque nunca me había importado alguien como lo haces tú, rendirme con tus besos solo lo va a empeorar, por lo que prefiero ser egoísta por una vez en mi vida y pensar en lo que caer en tus brazos me puede provocar si dejo que ocurra.


    —No quiero dañarte. Te he mostrado como soy. ¿Qué más quieres? —murmuró exasperado.


    —Ese es el problema. No es algo que quiera que me des, sino algo que tú debes querer darme.


    Con aquella confesión tenía clara una cosa. No podía seguir en el mismo sitio que Bäel. Poner distancias de por medio debería ser la solución para encontrarme a mí misma y la paz que necesitaba. Seguir en el infierno ya no me apetecía, puesto que su sola presencia era un inconveniente para mi salud mental, que cada día era más desastrosa.


    —Me marcho a casa.


    —Ni hablar.


    —No está en ti la decisión. Aquí he progresado, pero ahora es el último lugar en el que me apetece estar.


    —Aquí estás segura. En tu casa, Amón irá a por ti.


    —Me arriesgaré.


    Era algo que en aquel instante me pareció una nimiedad con tal de no verlo durante un tiempo. Por lo menos hasta que fuera capaz de hacerlo sin sentir una tristeza extrema. Debía ser capaz de gestionar la idea del amor.


    Él no era el único novato en ciertos sentimientos, porque la única referencia que yo tenía sobre algo parecido, era el amor hacia mi hermano. Y este era muy distinto, porque dolía cuando no era recíproco.


    Me levanté de la cama dispuesta a recoger mis cosas y Bäel me agarró de la mano.


    —No te vayas, por favor —suplicó.


    —Debo hacerlo. Lo necesito. Necesito mi casa, mi vida.


    —Esta es tu vida.


    Y lo era, pero quería apartarla de momento. Me aventuré a acariciar su rostro y me conmovió su mirada. Había tristeza, desazón. Parecía tener un debate interno sobre cómo actuar a continuación.


    —Lo sé, pero ahora no puede transcurrir aquí. Necesito un tiempo a solas y debo seguir ayudando a Ali con el caso. No puedo desaparecer eternamente.


    El silencio nos envolvió.


    —Ten cuidado —claudicó al fin con un suspiro.


    Sabía a la perfección que no me iba a detener.


    Dejé de acariciarlo y me fui hasta el armario a por todas mis cosas.


    —Lo tendré.
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    No terminaba de procesar lo ocurrido hacía apenas unas horas. Samantha se había marchado y yo se lo permití a pesar de parecerme una idea horrenda. No entendía cómo se torcieron las cosas de esa forma, me resultaba irracional, pero a la vez comprendía cuán grande le venía la situación. No por ello me sentía menos desdichado.


    Paseé por mi mansión, sintiéndola más vacía que nunca. Siempre fue el rincón donde descansar después de la batalla y durante las dos últimas semanas estuvo llena de vida. A pesar de estar casi a diario como el perro y el gato, disfruté con la compañía mutua que nos prodigábamos, los entrenamientos, y me enorgullecí por ver en ella el increíble potencial que la posicionaba como una más de los nuestros.


    No era una simple mestiza. A pesar de que Amón fuera un hijo de puta, procedía de un poderoso linaje y ella había heredado ciertas características que la convertían en inigualable, pero a la vez en peligrosa.


    Su carácter no ayudaba y admitía que mi constante presión tampoco, quizá por todo ello también optó por marcharse, y aunque eso hiciera que sintiera una fuerte presión en el pecho y aumentara mi preocupación, debía de darle su espacio para que tuviera tiempo de aclarar sus ideas.


    Solo esperaba que tomara consciencia del todo, y viera que estaba en un peligro del que quizá no podría librarse sin ayuda.


    Salí de casa. Necesitaba airearme un rato, pero sobre todo hablar con la única persona del Infierno que podría ayudarme con lo que sentía.


    Satán no solo era mi líder, la persona por la que luchaba a favor de mantener el equilibrio. También podría considerarla una amiga, y otra cosa no, pero consejos y experiencias tenía de sobras.


    Llegué al puente rodeado de lava y lo crucé. Caminaba como alma en pena. Estaba triste, pero también con otros sentimientos que no sabía ni qué eran, ni cómo controlarlos. Satán abrió la puerta y tenía las cejas arqueadas. No dijo nada y nos dirigimos a un enorme salón, me sirvió una copa y me la ofreció.


    —¿Dónde está Samantha? —preguntó.


    —Se ha ido —dije escueto, pero acabé con un suspiro.


    La reina del Infierno me escrutó con atención. Sus cejas expresaban curiosidad y a la vez cierta preocupación. Probablemente estaría tan sorprendida como yo por mi forma de actuar, porque por mucho que lo intentara, no me reconocía en absoluto.


    —Aunque podría adentrarme en tu mente, quiero que seas tú quién me lo cuente. Nunca te he visto así, y sé que necesitas soltarlo, Bäel —murmuró. Cogió mi mano y la apretó.


    Tenía razón. No podía evitar compararme con los humanos, siempre llenos de absurdas preocupaciones, pero esta no lo era para mí. Se trataba de algo de vital importancia para mi cordura.


    —Sam ha confesado que está enamorada de mí.


    —¿Y cuál es el problema? —inquirió la reina.


    —Que no sé si soy capaz de corresponderle en algo así. —Di un trago a mi copa y miré a Satán. Su pose acomodada sobre la butaca y la medio sonrisa que se dibujaba en sus labios, me descolocó—. ¿Por qué sonríes?


    —Me divierte mucho la situación. No sabes cuánto.


    Solté un gruñido y Satán rio.


    Yo no le veía la gracia por ninguna parte.


    —Oh, vamos Bäel. ¿No te das cuenta? —No respondí, puesto que no tenía ni idea de a qué se refería—. Samantha te quiere, eso ya lo sabes. Y tú estás aquí porque te afecta que se haya ido. —Asentí sin saber hacia a dónde quería llegar—. Serás un rey del Infierno, pero tu intelecto se ha evaporado con el paso de los siglos —bufó—. ¿Qué sientes con su marcha?


    Me paré a pensar en una respuesta que definiera de la forma más exacta lo que pasaba en mi cabeza.


    —Demasiadas cosas —comencé—. Siento que le he fallado, que no he sabido comprenderla y que cada paso que doy, solo sirve para hacerle más daño y alejarla de mi lado —hice una breve pausa y continué—. Me siento desolado, triste, vacío. Como…


    —¿Cómo si con su marcha se hubiera llevado una parte de ti? —Asentí.


    Era justo eso. Que se fuera me había dejado en la nada, como si la vida se me hubiera evaporado. Con los ánimos por los suelos y sin ganas de luchar.


    La imagen desolada de Samantha estaba grabada en mi retina. Fui incapaz de encontrarla ante tanta tristeza. Desnudó su alma y yo no tuve la capacidad de actuar en consecuencia. Comprendía que no quisiera sufrir, porque yo era capaz de provocárselo con mi indiferencia tan estudiada durante tantos siglos.


    —Pues déjame decirte que tú también estás jodidamente enamorado de ella.


    Abrí los ojos presa de la sorpresa.


    La afirmación de Satán me parecía una completa locura.


    —No puedo estar enamorado, porque no tengo ni puta idea de qué significa eso. Soy un demonio.


    —Eso no implica que no tengas la capacidad de sentir. Ángeles y Demonios también pueden enamorarse —me recordó con decisión—. Ocurre en muy pocas ocasiones, porque sí es cierto que sentimos distinto y nos movemos más por el orgullo que por el amor sincero, pero es posible saber identificarlo.


    —Joder —me quejé.


    Satán se volvió a reír y la taladré con la mirada. Si no fuera porque sería capaz de enviarme de cabeza al Purgatorio, la mataría.


    —Jamás imaginé ver a Bäel, uno de mis mejores reyes del infierno, sufriendo mal de amores. Ya tiene que ser especial esa chica para que estemos teniendo esta conversación tan surrealista.


    —Lo es —afirmé. Samantha tenía algo que la convertía en diferente a cualquier otra persona que hubiera conocido durante mi larga existencia—. Pero yo no sé amar, Satán. No me veo haciendo lo que hacen los humanos en su vida cotidiana porque ni siquiera vivo allí.


    —¿Y crees que ella sí conoce todo eso?


    No me imaginaba a Samantha yendo al cine, a restaurantes románticos o recibiendo un ramo de flores como muestra de amor. Ella era más independiente, de pocas florituras y prefería los hechos y actos espontáneos.


    —No.


    —Pues ahí lo tienes. Solo tendrías que ser tú. Ser vosotros mismos —declaró.


    —Ser yo mismo es lo que nos ha puesto en esta situación.


    —Lo dudo. Se ha largado porque tú no has tenido los cojones de reconocer lo que sientes.


    —Le mostré mi apariencia real. ¿No es eso suficiente para demostrarle cuánto me importa? —me pregunté.


    Hacerlo fue una decisión que me costó tomar. Pero ella me lo pidió y lo hice porque su mirada me transmitió una seguridad que caló hondo. Ahí puse toda mi confianza. Desnudé mi alma y dejé que conociera mi verdadero ser porque creía que merecía que le dijera más verdades que mentiras.


    —Eso sí que me sorprende —expuso—. La verdad es que para ser tú es un gran paso. Así que, ¿qué es lo que hiciste para que se largara?


    Tenía dudas sobre ello, pero terminé por contarle sobre la visita de Abrahel.


    —Hace mucho tiempo, cuando creo que ya comenzaban a aflorar sentimientos en ella, me pilló con Abrahel en la cama y el otro día me preguntó si me acostaría de nuevo con ella. No le contesté.


    Satán resopló. No lo achacaba a los celos, pero sí a una rotura de la confianza que se creó entre nosotros tras haber confiado en ella para mostrarme de verdad. Comprendió que darse cuenta de lo que sentía por mí, y todo lo nuevo de su vida, quebró su estabilidad emocional y eso la asustó tanto que como mecanismo de autodefensa, huyó.


    Samantha, aunque se había enfrentado a sus sentimientos, necesitaba huir para que yo no la hiciera sufrir con mi hermetismo. Lo que ella no sabía era que yo me encontraba exactamente en la misma situación. Sufría porque sabía que, de forma inconsciente, le había hecho daño, y huía por temor a enfrentarme a algo tan desconocido como lo era el amor.


    —Sufrirás mucho, Bäel —añadió Satán con solemnidad—. Aunque Samantha sea prácticamente un demonio, ella no está aquí y no puedes asegurar que quiera quedarse a tu lado. Amón quiere matarla, y quizá ni siquiera tengas la oportunidad de estar con ella para tú mismo descubrir cómo manejar los sentimientos, porque puede conseguirlo en cualquier momento y ella desaparecer para siempre.


    —No lo hará.


    —Eso no lo sabes —me corrigió, pero en todo lo que había dicho tenía razón.


    Que yo estuviera tan cerca de Samantha no solo era para devolver a Amón al Infierno y descubrir quién lo liberó. Mi primordial misión era que ella estuviera a salvo, que su padre no la matara y tuviera la oportunidad de vivir, ya fuera a solas, o conmigo.


    —Aunque Amón no lo consiguiera tendrías que luchar mucho para estar con ella. Tu sitio es este, y el de ella es Barcelona. Tú no puedes abandonar tu puesto y no es justo que ella abandone su vida, cuando tú ni siquiera eres capaz de darle una garantía que haga que confíe en ti.


    —Lo sé. —Solté el aire con fuerza y me pasé las manos por el cabello.


    Estaba muy frustrado, confuso y asustado.


    Me quedé pensativo y en silencio hasta que Satán lo rompió.


    —Yo también he estado enamorada —confesó. Alcé la vista con sorpresa. No me la imaginaba enamorada—. Me enamoré de Eva.


    —¿La mujer de Adán?


    Asintió.


    —Yo la llevé a pecar con la puñetera manzana. La tenté porque quería que pasara su tiempo en el infierno junto a mí. Pero las cosas no salieron bien. Me costó superarlo, pero disfruté, y con ello te quiero decir que tú también lo hagas. No dejes que tu condición te impida saborear las mieles del amor. Estas son traicioneras, pero si pierdes la oportunidad, no podrás dejar de culparte, y para ti, eso sería durante toda la eternidad.
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    Llevaba dos días encerrada en casa, a solas, sin avisar ni a Dalia ni a Alicia de mi vuelta a la civilización. Autocompadecerme se había convertido en mi pasatiempo. Por supuesto, el whisky me acompañaba, pero controlaba para no llegar al punto del descontrol que normalmente me provocaba.


    Lo que menos me apetecía era destruir mi edificio por accidente en un arrebato de inconsciencia.


    Decidí ponerme en pie e ir a darme una ducha. Reconocía que estar a solas me ayudó a ver las cosas con perspectiva. Echaba de menos a Bäel, era obvio. No dejaba de añorar despertar a su lado, los besos y las caricias que compartíamos al estar juntos. Echaba de menos hasta que me llevara al límite de mi paciencia. Sin embargo, creía haber tomado la decisión correcta, porque si él no era capaz de reconocer sus propios sentimientos, yo no podía sacrificarme por el demonio y darlo todo por algo que temía que se convertiría en nada.


    No quería sufrir, nadie desea eso. Era cierto que ya lo hacía, pero estar con una persona que no corresponde a lo que sientes, a la larga, hubiera terminado por destrozarme del todo. Era una mujer fuerte que podía superarlo, se me permitía el bajón inicial, pero este no podía durar toda la vida.


    No tenía ni idea de cómo hacía la gente enamorada para avanzar cuando terminaba una relación. Yo no tenía experiencia alguna.


    ¿Sería doloroso siempre? Esperaba que no.


    Dejé que el agua relajara mis músculos. En dos días dormí alrededor de seis horas en total y el cansancio pesaba en mis hombros. Me costaba conciliar el sueño y encima las pesadillas habían vuelto con fuerza y ganas de derrumbarlo todo.


    La imagen de la muerte de Daniel volvió a estar presente, pero esta vez se entremezclaba con mi parte destructora. Cuando Amón le rajaba el cuello, yo aparecía con esa sonrisa malvada que disfrutaba del dolor ajeno.


    La primera noche desperté entre gritos y lágrimas. Durante todo el día estuve destrozada. Me hizo creer que de verdad era malvada, y durante la noche posterior, no mejoró. Ocurrió todo igual, pero con un nuevo añadido.


    Cuando todo lo de mi hermano llegaba a su fin, Bäel aparecía para pelear conmigo, y finalmente, me destruía para terminar con el mal en el que yo me había convertido.


    Fue sobrecogedor.


    Salí de la ducha y tras secarme con la toalla me vestí utilizando mi poder. Fui a mi habitación y decidí que ya iba siendo hora de encender el ordenador y dejar que mi cabeza se centrara en el caso.


    Con dos semanas de ausencia, no tenía nada nuevo. Era un poco pérdida de tiempo, pero recordé que todavía me surgía el misterio de las extrañas letras escritas en el lugar de los crímenes. Volví a mirar las fotografías y repetí mi búsqueda por internet sin obtener resultados.


    Eso me frustraba. Pasé dos semanas en el infierno y estaba segura de que allí podría haber comprendido lo que significaba, pero tampoco pregunté. Por lo que en parte, era mi culpa. Sin embargo, si Bäel conocía ese alfabeto, no le hubiera costado nada traducírmelo, cosa muy probable. Pero teniendo en cuenta que era experto en ocultar información, porque aunque estuviera a mi lado, iba por libre, tendría que haber sido yo la que hiciera las preguntas correctas.


    Así funcionaba él.


    Aun así, tenía claro para qué servía la Torre Salvana y por qué era el punto clave en la investigación. Amón salió de ese portal, uno que, según Bäel estaba cerrado y con pocas opciones para abrirlo. La forma la desconocía, pero ambos teníamos claro que tuvo ayuda y esta procedía del infierno. Sospechaba que los sacrificios tenían el fin de liberar demonios. Era lo más lógico, pero mi vena de investigadora necesitaba algo más que lo obvio, quería el todo.


    Pensar en ello me hizo rememorar la noche de la invocación en la Iglesia de Sant Genís, donde más tarde supe que funcionó porque allí había dos personas con sangre demoniaca; Amón y yo. Mi padre conocía la forma de invocar. Cierto era que dudaba que Bäel fuera su opción. Quizá lo hizo más por la pantomima y se sorprendió de que funcionara. Y para su mala suerte, ese hecho desencadenó que a él se le complicaran más las cosas en su intento de matarme.


    Si Bäel no hubiera aparecido en mi vida aquella noche, yo estaría muerta y me habría ido al otro barrio sin resolver la muerte de Daniel.


    Todo era un maldito efecto mariposa.


    Continué revisando información. Sobre el tema de las drogas decidí dejar de inmiscuirme. Era algo para Alicia que a mí ya ni siquiera me interesaba investigar. Esos delincuentes seguían a un maldito fanático que les llenaba de mentiras místicas para su propio beneficio. Mi amiga solo tenía que encontrar pruebas para meterlos a todos en la cárcel durante una larga temporada. Yo debía conseguir que mi padre dejara de matar a gente y trajera demonios desde el Purgatorio.


    ¿Todos serían de los castigados? Era una muy buena pregunta que apunté en el ordenador. Mi pensamiento era que sí, porque después de conocer a Satán y saber que incluso ella desconocía cómo había pasado, me hacía pensar que solo los que tuvieran verdaderos motivos para traicionar a su reina, optaban por unirse a Amón en una cruzada que pretendía romper un estudiado equilibrio.


    Era una idiota porque podría haber avanzado más si hubiera hecho las preguntas adecuadas a las personas correspondientes. Bäel no ayudaba si no preguntabas y era algo que debería haber tenido en cuenta si no hubiera estado más pendiente de otras cosas.


    Era una detective de mierda y encima cobraba un sueldo de la jefatura de policía que no merecía.


    Dejé de castigarme con el tema y apagué el ordenador. Me fumé un cigarrillo y decidí que había llegado el momento de dar señales de vida a la gente que me importaba.


    Necesitaba a mis amigas. Quería desahogarme con Alicia, contarle mis avances y confesarle lo destrozado que estaba mi corazón. Nunca le había pedido consejos sobre el amor, porque nunca lo sentí. Sí le rayé la cabeza durante meses cuando Bäel se fue, pero ni por asomo los sentimientos se asemejaban a cómo me sentía en ese momento. Tenía la tentación de volver con él, pero recordaba que todo estaba en nuestra contra y se me pasaba.


    Un poco.


    Me levanté de la silla y cogí mi móvil. Estaba apagado y seco de batería. Un par de minutos después de enchufarlo se encendió y tras meter el pin, empezó el aluvión de notificaciones. Había llamadas de Alicia, de Dalia y hasta de Sergio. A pesar de que los tres eran conocedores de mi ausencia, siguieron llamando, cosa que me extrañó.


    Lo dejé cargando un rato más y cuando vi que tenía suficiente como para llevarlo encima al menos un par de horas, salí de casa en dirección a la comisaría. Eran las cuatro de la tarde y Alicia acabaría de llegar a su puesto tras su hora libre de comida.


    Hacía bastante calor en la calle y el sol pegaba con fuerza. Ni siquiera recordaba la última vez que llovió. A pesar de llevar solo dos días en Barcelona, no había visto la luz del sol ni siquiera por la ventana desde hacía más de dos semanas y la sensación me incomodó. Odiaba el verano, porque eso significaba que mi amada cazadora de cuero falso sobraba en mi cuerpo.


    El sol me molestaba en los ojos. Miré a mi alrededor y cuando pasé por una calle solitaria me hice aparecer una gafas.


    Mucho mejor.


    Entré en comisaría, saludé a los compañeros y entré directa al pasillo que dirigía al despacho de Alicia. Llamé a la puerta y cuando dijo «adelante», pasé.


    —¡Hola, hola, he vuelto! —dije efusiva.


    —¡Sam!


    Alicia se levantó de su silla y vino directamente a darme un fuerte abrazo. Me sorprendí por su efusividad, pero sentir su cariño me dio una calma que llevaba mucho sin sentir.


    —Aquí estoy —sonreí.


    —Menos mal.


    Su contestación hizo que la observara con atención. Se dibujaban unas profundas y oscuras ojeras bajo sus ojos. Estaba más pálida de lo que ya era ella de por sí, y el estrés se reflejaba en cada rincón de su rostro. Algo pasaba, y no sugería nada bueno. Parecía inquieta, como si la situación se le escapara de las manos y estuviera a punto de explotar.


    —Ali, ¿qué pasa?


    Me cogió de las manos y me llevó a las sillas situadas frente a su mesa. El corazón me latía con fuerza. Algo había pasado y mi amiga buscaba la mejor forma para decírmelo.


    —Dalia ha desaparecido.


    Abrí los ojos y me quedé paralizada en el sitio. Mi mente intentaba procesar una información que me afectaba en lo más profundo.


    —¿Cómo? —logré decir.


    —Hace cuatro días la llamé y no contestaba. Quedamos para cenar los tres pero no apareció —comenzó—. Fue a tu casa porque necesitaba unos datos para hacienda. Ya sabes lo que le gusta tenerlo todo atado antes de tiempo. —Asentí un poco ida y dejé que continuara—. Pero nunca supe si al final lo hizo. No respondió, y de eso ya han pasado cuatro putos días.


    No pude decir nada. Estaba sin palabras.


    —Fui a tu casa, busqué alguna pista, pero no había nada fuera de lugar. Ni una cerradura forzada, ni nada roto. No tengo ni puñetera idea de dónde está, ni qué le ha podido pasar.


    Se echó las manos a la cara y soltó un fuerte suspiro que denotaba un enorme cansancio.


    Seguí en silencio. Lo único que se me ocurrió fue cogerle la mano a Alicia y apretarla para darle unos ánimos que yo tampoco sentía. En mi vida en Barcelona solo había tres personas que me importaran. Sergio, Alicia y Dalia. Era lo más parecido a una familia que tenía. Mi apoyo. Las personas con las que pasaba grandes noches de diversión y compartía momentos inolvidables. Por lo que saber que Dalia no estaba y no había señales de vida por su parte, me resquebrajaba por completo.


    Recordé entonces las llamadas perdidas de mi móvil. Lo saqué del bolsillo de mi vaquero y lo desbloqueé con urgencia bajo la atenta mirada de Alicia. Fui al registro de llamadas y la última que había de su número fue de hacía tan solo dos días.


    —¿Por qué pones esa cara? —preguntó Alicia. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados por la tensión.


    —Me llamó hace dos días. —Le enseñé la pantalla y mostró una mueca de sorpresa.


    —Yo he seguido llamándola. Da tono, pero nadie lo coge —explicó—. ¿Por qué te llamaría? Sabe a la perfección que no estás. Nada tiene sentido.


    —En realidad sí que lo tiene, pero creo que a ambas nos aterra esa conclusión —añadí.


    Y así era. Que Dalia hubiera desaparecido de repente no lo consideraba un hecho aislado y menos después de que Ali dijera que había visitado mi casa.


    Amón me estaría buscando. Ya había pasado un tiempo desde que me descontrolé en su nave durante la fiesta y tendría un plan elaborado en su mente para pillarme por banda. Desconocía si era conocedor de datos específicos sobre mi día a día, pero si mantuvo vigilancia en mi casa y de ella vio salir a Dalia, podría deducir que era alguien que pertenecía a mi vida. Llevársela era una forma de atraerme. No dudaba por un solo segundo que fuera capaz de ello.


    Yo era su premio y si para hacerse con él hacía daño, era una baza que jugaría a su favor sin medir las consecuencias.


    —Lo llevo pensando desde que me di cuenta de su desaparición —reconoció al fin.


    —Es la única opción que veo. Mi padre me busca y creo que está utilizando a Dalia como señuelo.


    —¿Y cómo lo averiguamos?


    —Llamando —contesté y de inmediato puse el teléfono en mi oreja. La señal de que conectaba la llamada fue instantánea. Dio varios tonos. Esperé impaciente y alguien lo cogió.


    Pero no habló.


    —¿Dalia? —pregunté con un cúmulo de nervios enredados en mi estómago.


    Mi corazón latía acelerado. El silencio al otro lado de la línea me exasperaba. Alicia se mordía las uñas con ansiedad. En ese momento sentí la culpa por ser yo la causante de todo.


    No podía más.


    —Dalia, por favor. Si estás ahí, contesta.


    Llegó una risa a mis oídos. Obviamente no era de Dalia. Tenía un matiz masculino que supe a la perfección a quién pertenecía. Amón se burlaba. Disfrutaba con la súplica que notó en mi voz y convertía mi paciencia en agonía.


    —Amón, pedazo de hijo de puta. Sé que eres tú —dije al fin. Alicia terminó por alarmarse al escuchar ese nombre e inició un paseo nervioso por su despacho.


    —Bienvenida, hija mía. Espero que hayas tenido… unas bonitas vacaciones. Lo cierto es que te echaba de menos. Fui a verte, pero en vez de encontrarte a ti, estaba tu preciosa amiga. Es muy simpática, por cierto. Ella me contó que estabas de vacaciones con tu amorcito Bäel y vi propicio llevármela por ahí —murmuró con sorna.


    —Suéltala. Ella no tiene nada que ver en esto —le pedí.


    —No es algo que esté en tu mano, querida hija.


    —Me cambiaré por ella.


    Recibí una sonora carcajada por su parte. Le encantaba ser consciente de mi sufrimiento. Lo disfrutaba como un auténtico niño que juega en el parque por primera vez.


    —Por favor, Amón.


    No me importaba arrastrarme, solo quería que Dalia estuviera a salvo y no me importaba dar mi vida para conseguirlo. Ella era inocente en todo esto. Ni siquiera sabía que yo era, en parte, un demonio. Creía que al hacerlo la protegía, pero la vida me demostraba que ocultar cosas no ayudaba nada en cuanto a protección.


    Amón colgó sin contestar.


    —¡Maldito hijo de puta! —grité.


    Alicia se acercó a mí, alarmada. Me miró a cierta distancia. Quizá me culpaba y tendría razones para hacerlo, pero era tan buena que finalmente me abrazó. Eso hizo que volviera a venirme abajo. Las lágrimas salieron a tropel y me costaba respirar por culpa de tantos hipidos. Tardé varios minutos en reponerme y cuando Alicia volvió a sentarse a mi lado la miré.


    —Necesito un cigarro.


    —Y yo otro —contestó con seriedad.


    Hice aparecer el paquete y se lo tendí. Me miró boquiabierta y me encogí de hombros.


    —He aprendido a controlarlo —me expliqué. Asintió sin rechistar.


    Supe que quería saber mucho más, pero hablar de ello ante la situación que acontecía, era una completa nimiedad.


    —La tiene él, ¿verdad? —Aunque sabía la respuesta porque había escuchado parte de la conversación, necesitaba que lo afirmara.


    —Tenía mi casa vigilada y se cruzó con ella. Es el señuelo que necesita para atraerme, pero no sé dónde la puede tener. Le he ofrecido mi vida, y no sé por qué razón no lo ha aceptado —expliqué—. Todo esto es mi puta culpa.


    —Tú no has buscado esto, Samantha —me defendió Alicia—. Entiendo que así lo sientas, pero no es algo que tú puedas controlar. Ese tío está pirado. Solo tiene un objetivo en la vida y hará lo que sea necesario para conseguirlo.


    —Pues debería. No puedo más, Ali. Creí poder con todo, ser capaz de llevar lo que me pasa con normalidad, pero es demasiada presión. He sido una ilusa al intentar actuar como si mi vida no hubiera cambiado por completo. No he conseguido procesar todo esto —me lamenté.


    —No estás sola. Me tienes a mí, y a Bäel. —Puse una mueca ante su mención que llamó su atención—. ¿No está contigo?


    —Me marché. Necesitaba alejarme de él. —No quería profundizar en el asunto porque eso dejaba a un lado el tema de Dalia. Esa debería ser mi prioridad, pero una parte de mí quería decírselo. Además, no sabía dónde estaba Amón y marcharme sin pensar en las opciones junto a Alicia, no me llevaría a nada—. Estoy enamorada de él.


    —Cariño, eso se ve a leguas —dijo con suavidad.


    —Pues yo me he dado cuenta tarde —reconocí—. Pero lo peor fue que se lo solté y él se quedó callado. Sé que le importo, pero no puedo estar cerca de una persona que no sé cuánto tiempo va a estar a mi lado. Puede desaparecer en cualquier momento, y si ya me duele ahora, no puedo imaginar cómo hubiera sido hacerlo más adelante. He huido para no sufrir y mírame. —Alcé los brazos en un gesto cansado y sequé con rapidez una lágrima traicionera—. Dalia está en manos de un psicópata, tengo el corazón destrozado y la muerte me pisa los talones. Siento que no sirvo para nada.


    —No digas eso —me reprendió—. Sí que sirves. Te ha venido todo muy deprisa y es normal que hayas explotado, pero eres fuerte y lo resolverás. Yo estoy a tu lado.


    —Lo sé, pero no puedes ayudarme. No pienso dejar que a ti te pase nada. No me lo perdonaría en la vida.


    —Y yo no quiero que te pase a ti —claudicó.


    —Eso no está dentro de tus posibilidades, y lo sabes.


    Soltó un suspiro que me daba la razón.


    —Tengo un caso del que no puedo hablar sin desvelar un mundo oculto, cada vez más asesinatos y el secuestro de una amiga. Ser policía se me hace un mundo. No sé si sirvo como comisaria.


    —Sirves, y mucho, Ali. Eres muy buena en lo tuyo, simplemente te has topado con algo que no te compete —sentencié con dulzura. No me gustaba que se menospreciara—. Llegará un momento en que el caso se resuelva solo. Ahí será cuando recibas el reconocimiento que te mereces.


    —¿Pero a cambio de qué?


    Para eso no tenía respuesta.


    —Sé que no vas a dejar que me meta en la búsqueda de Dalia, pero no quiero que actúes de forma impulsiva. Piensa muy bien todo antes de hacer algo que te pueda perjudicar.


    —Eso será complicado —reconocí.


    —Mantente a salvo. Encuéntrala, pero no te entregues a ese monstruo. No puede conseguir su cometido de matarte.


    Me marché de comisaría con un intenso bullicio de pensamientos revoloteando en mi cabeza. Era obvio que no seguiría los consejos de Alicia de no ser impulsiva. Mientras caminaba de camino a casa, ya planeaba cuál sería el siguiente paso.


    Necesitaba encontrar a Dalia. No tenía dudas de que Amón sería capaz de hacerle daño. No tenía compasión y me atormentaba la duda de si seguiría con vida.


    Ojalá fuera así, solo de pensar lo contrario me dolía el pecho.


    La quería demasiado como para perderla por culpa de algo desconocido para ella. Era mi guerra. Una que se había instalado en mi vida con fuerza y que tenía que librar de forma forzosa. No me quedaba de otra, pero eso no implicaba que los míos, aquellos que me importaban, se convirtieran en un daño colateral.


    Entré en casa y me fui directamente a mi habitación. Eran en torno las ocho de la tarde y veía a través de la ventana, que abrí por fin, como el anochecer comenzaba su transformación para dar paso a la noche.


    Tenía claro cuál sería mi siguiente movimiento. Amón tenía una casa a las afueras y era el primer lugar que debía investigar. Cabía la posibilidad de que retuviera allí a Dalia y tenía a mi favor el factor sorpresa.


    O quizá no. Amón quizás había tenido una visión y la aprovecharía para ir un paso por delante.


    Negué con la cabeza.


    Fuera como fuese, no perdía nada por intentarlo. Agarré la pistola que guardaba en el cajón de mi mesita y la cargué antes de ocultarla bajo la cinturilla de mi vaquero.


    Si me lo encontraba, un arma de fuego no le haría nada, lo único que tenía era mi poder, pero ¿y si no era capaz de usarlo? ¿Y si los nervios me traicionaban?


    No podía pensarlo. Debía confiar en la capacidad que demostré que tenía.


    Me marché de nuevo por la puerta y fui al garaje a por mi coche. Por suerte este se encontraba en el mismo lugar donde lo dejé con mi partida al infierno en el Hospital del Tórax. Me perdí varias veces. Tenía un vago recuerdo del camino, pero finalmente encontré su casa y aparqué a una distancia prudencial para no llamar la atención.


    Tenía miedo. Me asustaba la idea de encontrar algo que me destrozara. No tenía ni idea de si sería capaz de reaccionar correctamente, pero me esforcé en centrarme y entré en la linde de su propiedad. La cancela de entrada estaba abierta. Eso indicaba que era probable que hubiera pasado por allí. Además las plantas que decoraban la zona estaban sanas, cosa que no habría pasado si llevara más de un año sin pasar por ahí. Sin embargo, era posible descartar aquella hipótesis porque alguien que no fuera Amón podría encargarse de las tareas de jardinería. No veía a mi padre preocupado por mantener vivas unas plantas.


    Me planté frente a la puerta. Oteé a mi alrededor y parecía que en las casas colindantes no hubiera mucho movimiento, solo alguna luz encendida, pero dudaba que algo me delatara. Estaba cerrada, pero no me importó. Me concentré en mi poder y con un gran estruendo que resonó por la planicie, reventó el pomo.


    —Genial, Sam. Ha sido perfecto para no llamar la atención —me reproché.


    Debería haber intentado traspasarla de la misma forma que tantas veces hizo Bäel, pero nunca lo practiqué y hacer explotar cosas ya lo consideraba una habilidad innata. Abrí de golpe para meterme cuanto antes. Lo hice con cautela, pero a la vez alerta por si me encontraba con alguien de frente con quien tuviera que pelear.


    Cerré a mis espaladas y anduve hasta llegar al salón. No parecía que hubiera nadie, pero no me rendí por el momento. Lo más probable era que hubiera recovecos por descubrir, y aunque el silencio me confirmara que estaba a solas, continué.


    Me ponía los pelos de punta estar en aquella casa. Imaginaba a Amón aprovechando su tiempo para crear el plan que mató a Daniel. Se hizo pasar por el líder de una secta satánica, y aunque él no le hizo meterse en ello, vio su oportunidad para atacar.


    Caminé por la sala y me puse a revisar. No fue hasta entrar en su despacho que encontré cosas que me interesaban. Sobre la mesa se repartían una serie de papeles. Tomé asiento y me entretuve a mirarlos. Algunos hablaban de demonología. Era un tema del que me interesaba aprender mucho más, pero mi atención se centró en un puñado de hojas sueltas escritas exactamente en el mismo idioma que se reflejaba en las derruidas paredes de la Torre Salvana.


    —¿Qué demonios significará? —me pregunté en voz alta.


    Me hubiera gustado saberlo.


    Lo dejé a un lado y seguí con mi búsqueda. No encontré nada que me dijera que Dalia había pasado por allí, y me frustró no tener una sola pista. Si Amón tenía a seguidores que le apoyaban, podría ocultarse en cualquier parte de la región. Era audaz, calculador y obraba sus movimientos bajo un estudio previo.


    Solté un gruñido lleno de frustración y me envaré cuando escuché el sonido de las sirenas de policía en el exterior.


    —¡Mierda!


    Tenía que huir cuanto antes. Lo que menos me apetecía era un retraso porque me detuvieran. Cogí los papeles escritos en aquel idioma y los doblé para guardarlos en la cinturilla de mi pantalón junto a la pistola. Quería descifrarlos. Eran una buena pista para el caso.


    Me asomé por una ventana y ya veía el reflejo de las luces de los coches de policía. La abrí y salté, sin molestarme en hacerlo por la puerta. No tenía tiempo de dar la vuelta a la casa, además aquella era la parte trasera y eso me dio los segundos que necesitaba para evadirlos. Corrí sin mirar atrás hasta mi coche y arranqué para salir derrapando.


    No encontré el rumbo correcto, pero tras cerciorarme de que nadie me seguía, me tranquilicé y puse el navegador que esperaba que aguantara con la escasa batería que le quedaba a mi teléfono.


    Tenía medio claro mi próximo paso. Ir a la Torre Salvana, aunque no en ese momento. Dalia tenía que aparecer y la opción que me quedaba por el momento era comprobar que ella no era el próximo cadáver, pero la duda volvía a atormentarme.


    No quería que eso fuera una opción. No podía serlo, pero la probabilidad estaba ahí, y al fin y al cabo, yo también tenía miedo.
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    Veinticuatro horas no podía considerarse darle tiempo a alguien, pero la charla con Satán no había hecho más que acrecentar mi ansiedad. Quise tomarme un tiempo para pensar y hacer caso a la reina del Infierno sobre que debía aprender sobre mis propios sentimientos.


    El amor era lo más extraño con lo que me había cruzado a lo largo de mi existencia. Era complejo, tanto que me resultaba prácticamente imposible desentramarlo para comprenderlo en solo unas horas.


    Dolía, entristecía, pero también provocaba una extraña felicidad que deseabas conservar durante mucho tiempo. Comprendía que esa necesidad por otra persona, en ocasiones, se convertía en un arma de doble filo. Podía hacerte sentir la persona más dichosa del mundo, pero también la más desgraciada.


    En esos instantes, yo me metía en el segundo grupo.


    El día en que conocí a Samantha no lo hice en las mejores condiciones. Su carácter fuerte y su afán por blasfemar, la hacían bastante insoportable, sin embargo, me resultó inevitable fijarme en ella. A pesar de su corta estatura, su fuerza la convertía en una gigante y desde el inicio no tuvo problemas en retarme. Al principio pensé que era inconsciencia, porque hubiera podido con ella con solo pestañear. De hecho, estuve tentado, pero la curiosidad que me provocaba hizo que sus retos se convirtieran en adicción.


    Sin duda, eso fue lo primero que me atrajo.


    El tira y afloja que nos traíamos inició una especie de juego para mí al que me enganché. Ahora me daba cuenta que el ayudarla era mi forma para seguir implicado con ella. De forma inconsciente, quise permanecer a su lado. Era exasperante, pero también adictiva y yo era un drogadicto que no quería rehabilitación.


    Durante mi ausencia de un año, me creé la idea mental de que se me pasaría el enganche, pero no fue así. Oculté las ganas que tenía de volver. Me dediqué a la lucha en el Infierno, a desahogarme con cualquiera que encontrara para mantener la cabeza ocupada y no caer en la tentación de volver. Cuando Satán me castigó en el fuego, ella era mi penitencia. Verla morir una y otra vez me afectó, pero lo peor era darme cuenta que ya desde ese momento, estaba enamorado. Mi mente me lo decía y yo lo ignoraba porque solo pensaba que simplemente era una obsesión por una mujer que se había colado en mi vida por sorpresa.


    Y lo era, solo que más profunda de lo normal.


    Lidiar con los sentimientos era nuevo para mí, me costaba afrontarlo. Llevaba toda la eternidad solo y nunca me importó, pero imaginarme alejado de Samantha provocaba que se me encogiera mi dormido corazón. No sabía cómo enfrentar la situación. Ni siquiera sabía qué decir cuando la tuviera delante. Tampoco contaba con que fuera ella la que volviera. Todavía revoloteaba en mi mente el sufrimiento que noté que padecía antes de su marcha.


    —No podías centrarte en la misión, tenías que enamorarte. ¿Qué sabes tú de eso? —me reproché en voz alta.


    No sabía nada en absoluto. El único conocimiento que tuve durante ese tiempo era que quería estar cerca de Samantha, pero no profundicé en ello y tuvo que ser Satán quien me diera una respuesta que no esperaba.


    Fui al salón y me senté frente a la chimenea. La encendí y me centré en el crepitar de la madera al ser lamida por las llamas. Me serví una copa y bebí en silencio. El tiempo pasaba muy lento y mi impaciencia iba a más.


    Escuché la aldaba de la puerta y fruncí el ceño. El corazón me dio un vuelco al imaginar que fuera Samantha. Me levanté deprisa y anduve con paso firme hasta la puerta. Respiré hondo y me armé de valor para abrir, no obstante, tras ella no había quien yo imaginaba.


    —Padre —dije seco y en tono grave.


    No me hacía especial ilusión su visita.


    —Veo que no esperabas una visita por mi parte —dijo Cimeries con su característica seriedad.


    —Ni siquiera recuerdo la última vez que lo hiciste, así que no.


    Me quedé parado en la puerta. Mi porte serio le indicaba de forma clara que su visita no me entusiasmaba. Mi relación con él era apenas existente. Nos mandábamos a arder a las llamas del infierno cada vez que teníamos la oportunidad. La competencia entre familiares era habitual entre demonios, y nosotros no éramos la excepción.


    Además, a diferencia de los humanos, yo no crecí con el cariño de mi padre. Él tan solo había puesto la simiente y era la historia que más se repetía en el infierno. Era otro de los motivos por el cual era parco en sentimientos y no sabía reconocerlos. Él no me enseñó nada a parte de a luchar para sobrevivir.


    —¿Vas a dejarme entrar?


    Estaba tentado a negarme, pero finalmente me aparté de la puerta y entró.


    Él mismo fue el que tomó el camino hacia el hall. Lo vi observar a su alrededor para luego girarse hacia a mí. Yo estaba cruzado de brazos, atento y a la vez curioso por descubrir qué demonios quería.


    —¿Dónde está tu amiga la humana? Ha llegado a mis oídos que estaba por aquí.


    —No es humana —aclaré, pero no respondí a su pregunta.


    No le interesaba en absoluto dónde estuviera ella.


    —Sí, ya sé que es hija de Amón, pero no es como nosotros.


    —¿Qué quieres, Cimeries? —le corté.


    Me incomodaba que preguntara por Samantha. La única vez que le hablé de ella fue cuando la mantuve secuestrada en una celda. Él me sugirió que la devolviera a su casa de una forma que me hizo pensar en que prefería que la matara, cosa que me planteé en su momento, pero la necesitaba para descubrir cómo se había realizado la invocación que me llevó a aquella antigua iglesia donde se llevó a cabo una matanza que resultó ser obra de Amón.


    Cimeries era alguien pragmático. Para él las soluciones siempre eran la muerte. Lo conocía lo suficiente como para saber que era un amargado. Pasaba su existencia luchando porque quería un reconocimiento que Satán jamás le otorgaba. Y lo que más le jodía, era que ella tuviera tanta confianza conmigo y fuera yo el elegido para estar a su lado.


    —Sé que estás inmiscuido en la misión para detener a Amón.


    —¿Y? No es ningún secreto —declaré.


    —Lo sé, lo sé. Sin embargo, es algo que él debe resolver con su hija y tú no deberías meterte.


    Fruncí el ceño.


    —Yo tengo la misión de detenerlo, y si con ello evito una muerte innecesaria, pues lo hago.


    —Me decepcionas, Bäel.


    Di un paso adelante y lo enfrenté. Mi rostro estaba a escasos centímetros del suyo. Sus ojos, idénticos a los míos, parecían burlarse de mí y eso me cabreaba en sobremanera.


    —Siento hacerlo, pero por mucho que quieras impedirlo con absurdas explicaciones, tu amigo Amón va a pagar por lo que está haciendo —sentencié con convicción.


    Mi padre y Amón compartieron muchas batallas. Obviamente no era una amistad como la de los humanos, pero ambos tenían esas ansias por alcanzar el máximo poder.


    —No me importa lo que le pueda pasar, pero no quiero que mi hijo se mezcle en algo así.


    Me carcajeé.


    —Tu problema es Samantha, y créeme, esa mujer es mucho más de lo que piensas. Es capaz de acabar con su padre. Él mismo lo ha visto y lo único que hace ella es defenderse de sus posibles ataques.


    —Y tú te interesas demasiado por ella. ¡Eres un demonio! Un alto cargo. Si quieres poder, debes dejar atrás esas nimiedades que no hacen más que enturbiar tu camino —me exigió.


    —Yo no me parezco en nada a ti. No me interesa el poder. Tengo el suficiente y un maravilloso libre albedrío que me permite hacer lo que me dé la real gana. Yo no necesito pisotear a nadie para alcanzar la grandeza. A diferencia de ti, yo sé cuál es mi lugar —lo desafié—. Y si este se cruza con el de Samantha, haré lo que sea necesario para ayudarla. Amón es un peligro para todos, y si no lo ves, será porque eres tú quién tiene algo que esconder.


    Soltó un gruñido. Mis palabras parecieron remover algo en su interior, puesto que sus muecas tenían algo oculto que me hizo fruncir el ceño y me hicieron pensar en una opción que ni siquiera me planteé hasta ese instante. Era una idea descabellada, pero acababa de instalarse en mi mente para quedarse.


    No tenía pruebas, pero tampoco muchas dudas. No obstante, no era algo que pudiera pregonar a los cuatro vientos


    Cimeries se quedó en silencio, y antes de girarse para tomar la puerta, murmuró:


    —Esa mujer te ha cambiado. Ten cuidado, porque si es capaz de destruir a su padre, acabará haciéndolo contigo. Y no me gustaría ver a mi hijo vencido por una mujer que ni siquiera es una de nosotros.


    Cerró la puerta a sus espaldas. No podía quitarme de la cabeza que justo su visita ocurriera cuando Samantha ya no estaba conmigo. Había preguntado por ella demasiado e intentado sacar, a su manera, una información que no le pensaba revelar.


    Ella me había pedido tiempo, quería alejarse, pero mi instinto me avisaba de que algo no iba bien. Me concentré cuanto pude e intenté localizarla en mi interior, pero no estábamos en el mismo plano, por lo que era inútil esforzarse. Decidí que iba a ir a por ella. No me importaba que se cabreara por no mantener la distancia. Necesitaba comprobar que estuviera bien, porque prefería que se cabreara, a no volver a verla por quedarme ahí plantado sin seguir mi instinto.


    Mis pensamientos eran negativos, pero en la guerra, para darlo todo, me gustaba pensar en lo peor porque eso incentivaba que fuera a por más.


    Y esa era la motivación que normalmente me llevaba a la victoria.


    


    


    

  


  
    [image: ]


    


    Tardé mucho en llegar a casa tras la huida desde casa de Amón. Me entretuve por el camino conduciendo sin rumbo fijo por temor a encontrar a la policía en mi casa. Era casi medianoche y el cansancio me pesaba demasiado y los ojos se me entrecerraban. No podía seguir con la búsqueda de Dalia. No tenía pistas y dar pasos en falso solo me frustraría y haría perder el tiempo que ya de por sí me escaseaba.


    No quería esperar, pero durante el caminó lo pensé fríamente y era la mejor forma de estar centrada cuando a Amón le diera la gana de aceptar mi petición de intercambiarnos.


    Aparqué el coche en el garaje, cogí el móvil junto a los papeles que robé y la pistola de la guantera y subí en el ascensor hasta mi piso. Cerré la puerta con un suspiro y apoyé la frente contra ella tras dejar las llaves y el resto de cosas que llevaba en la mano sobre el pequeño mueble del recibidor.


    No podía más. Me dolía la cabeza de tantas emociones. Me anulaban.


    —Sam.


    Pegué un bote que me hizo chocar contra la puerta por culpa del susto. Me toqué la zona y me giré para encontrarme de frente al demonio encargado de robarme el corazón.


    —¿Qué haces aquí, Bäel? Te pedí tiempo —murmuré con el ceño fruncido.


    Verlo dolía. Me fijé en la seriedad de su rostro y vi algo en él que me conmovió. Su mirada era triste, tenía ojeras y a pesar de llevar su larga cabellera suelta, no la había peinado con tanta minuciosidad como de costumbre.


    Me hizo pensar que le había afectado mi marcha, pero no sabía de qué manera.


    —Estaba preocupado.


    Su apatía a la hora de comunicarse no había cambiado.


    —Pues estoy bien, como puedes ver. Ahora, vuelve al infierno, por favor —le pedí.


    Tenerlo cerca removía todo mi ser. Quería darle un abrazo, un beso, sentir el latido de su corazón al apoyar mi cabeza contra su pecho, y no lo hacía porque eso sería un retroceso para mi propósito de evitarme un sufrimiento mayor.


    Nos mantuvimos a distancia, con miedo y a la espera de quién daría el primer paso.


    —No estás bien. Al no encontrarte aquí, fui a ver a Alicia. Ella me contó lo ocurrido con Dalia y aunque te sugirió no hacer nada sin pensarlo, sabía que no le harías ni puto caso —contestó—. Tuve que darle la razón.


    —No es algo difícil de adivinar —ironicé.


    Si ya me conocían, ¿de qué se extrañaban? Además, Alicia era una chivata.


    Caminé hacia adelante, evitando rozarlo al pasar por su lado y me tiré en el sofá. Me encendí un cigarrillo y le di una profunda calada. La idea de irme a descansar en ese instante estaba descartada. Con Bäel rondando por casa, no podría pegar ojo por mucho que mi cuerpo necesitara un descanso reparador.


    —Dalia es mi amiga y mi padre la retiene a saber dónde. Quedarme quieta no es una opción —continué.


    —Pero es una opción peligrosa —añadió él.


    —¡Me da igual! —Alcé la voz—. Dalia ni siquiera sabe que yo soy un demonio. No le he hablado de este mundo y el puto psicópata de Amón se la ha llevado. La he implicado en algo que no debería de existir y mi deber es hacer todo lo posible para que alguien a quien quiero, no se convierta en la siguiente en la lista de cadáveres del caso —exploté.


    Ese era mi mayor miedo.


    —No tengo ni puñetera idea de dónde está. Ni siquiera sé si sigue con vida.


    —Pero estás sirviéndole tu cabeza en bandeja a Amón.


    —¿Crees que me importa?


    —A mí sí —contestó con la voz alzada—. Sigo manteniendo mi promesa, Samantha. Pretendo mantenerte a salvo.


    Resoplé.


    —Llegados a este punto, creo que eso no es algo que seas capaz de controlar —pronuncié.


    —Está claro que si haces idioteces por tu cuenta, no.


    —Hago lo que debo hacer —repliqué.


    Oí un breve suspiro por su parte. Estaba de pie frente a mí y adiviné la frustración que sentía al intentar dialogar conmigo.


    Si intentaba evadirme de que me arriesgara no lo iba a conseguir. Debía seguir adelante por muy peligroso que fuera. Había llegado la hora de enfrentarme a él. Era probable que no estuviera preparada, lo tenía en cuenta, pero debía intentarlo.


    —Lo sé —dijo al fin—. Pero déjame hacerlo contigo.


    —No —me negué—. Tengo que hacerlo sola.


    —Juntos podemos cubrir más terreno.


    —Pero no quiero tenerte cerca —respondí al fin y dejé caer los brazos a los lados.


    Bäel dio un paso adelante, sin terminar de acortar la distancia que nos separaba.


    —Esto no se trata de nosotros, Samantha. Se trata de Dalia. ¿No crees que sea mejor que nos unamos en esto?


    Me quedé en silencio. Bäel era una muy buena baza a mi favor. Se desenvolvía mejor en los temas de demonios, pero su presencia era tan dolorosa que quería rechazar la invitación.


    Tenía razón en que necesitaba ayuda. Yo sola sería incapaz de encontrar a Amón si él no quería. Así que debía resignarme a compartir, de nuevo, mi tiempo y espacio junto a la persona que era capaz de destruirme tan solo con su presencia.


    —Está bien —acepté. Solté un suspiro cansado y ni me fijé en su rostro.


    Comenzó a caminar y se sentó justo a mi lado. El calor que emitía su cuerpo me abrumaba. Lo miré, encontrándome de frente con sus ojos negros. Lo vi alargar la mano con intención de acariciarme, pero cambió de opinión antes de rozar mi piel, cosa que agradecí.


    —Gracias.


    Me sentía incómoda, con ganas de levantarme y emprender la huida. Notaba una fuerte tensión en el ambiente y dudaba que desapareciera con premura. Quería fijarme en él, pero mantenerle la vista se me hacía un mundo. Temía ponerme a llorar. Solo me confirmaría que era una completa idiota que ya no podía reprimir sus sentimientos. Estos estaban a flor de piel.


    —¿De dónde venías?


    El demonio me sacó de mis pensamientos y me atreví a mirarle antes de contestar. En un principio creía que no necesitaba darle explicaciones, pero si iba a trabajar junto a él, merecía saberlo.


    —De casa de Amón —reconocí y se envaró al escuchar el nombre de mi padre—. Estaba vacía —aclaré antes de que me echara la bronca—. Quería averiguar si se escondía ahí, pero no encontré ninguna pista que me lo confirmara.


    Supe que quería decirme que fue una impulsividad, vi cómo se contenía, pero no habló. Evitaba replicarme y no entendía muy bien la razón. Sus ganas de discutir conmigo se habían evaporado.


    Eso sí era extraño. Porque desde el día en que lo conocí, supe que disfrutaba llevándome la contraria.


    —De acuerdo. ¿Tienes alguna idea más? —habló al fin de forma pausada.


    Negué.


    —Cuando hablé con él no dijo dónde se ocultaba. Intenté cambiarme por Dalia, pero su única respuesta fue una carcajada antes de colgar.


    —Entregarte a él es una pésima idea.


    —¿Y qué quieres que haga? Es lo único que se me ocurre para salvarla —suspiré. Hice aparecer una botella y le di un trago. Bäel me miró y se la ofrecí. Acepto y le dio un trago y me extrañó que no me hubiera condenado por beber.


    Yo misma lo hacía, puesto que esa adicción últimamente no me traía nada bueno.


    —No puedes actuar sin pensar. Amón es demasiado inteligente y poderoso.


    —Pienso mucho, créeme —sentencié y se la arrebaté de las manos.


    El silencio nos acompañó durante los siguientes minutos.


    El demonio se echó hacia atrás sin perderme de vista. Yo observaba a la lejanía, pero notaba sus ojos clavados en mí.


    —Siento que te marcharas así, Samantha —pronunció con suavidad.


    —Y yo siento haberme puesto tan dramática —contesté desviando la vista hacia él—. Me pudo la presión, la pagué contigo y dejé demasiado al descubierto cosas que debería de haberme callado.


    —No tenías que callarte.


    Bäel se aventuró al fin y cogió mis manos. El tacto de su piel junto a la mía provocó que me recorriera una corriente eléctrica por todo el cuerpo. Acariciaba las palmas de mi mano y me mantenía fija la mirada. Estuve tentada en esquivarla, pero finalmente me perdí en la negrura de sus ojos.


    —Samantha, me hiciste darme cuenta de cosas que yo mismo me empeñé en ocultar —comenzó. Noté por el tono de su voz que estaba nervioso mientras hablaba—. Nunca te he mentido cuando te he dicho que me importas, porque a pesar de negármelo continuamente, es cierto. Al principio me causaste curiosidad, luego esta se convirtió en adicción, y finalizó en un punto en que realmente necesitaba estar siempre junto a ti para protegerte.


    —No necesito que me protejas, Bäel —contesté.


    Estaba un tanto sorprendida por sus palabras. Seguían sin decirlo todo, pero hacía un enorme esfuerzo para que lo comprendiera.


    —Lo sé, pero es algo que no puedes impedir que haga.


    —Si me marcho, tal y como he hecho, sí —declaré.


    —Pero estoy aquí, ¿verdad? —Asentí.


    —El problema es, ¿hasta cuándo?


    No me dio ninguna respuesta y eso me recordó el porqué de mi marcha. Ambos sabíamos que nuestra cercanía podía tener fecha de caducidad y la ausencia provocaría un intenso dolor, que por lo menos a mí, me destrozaría.


    —No importa cuándo sea, ni el porqué. Lo que importa es disfrutar el momento —expuso con decisión.


    —Pero yo no sé en qué punto estás en todo esto. No tengo ni puñetera idea de cómo se hace. Nunca he tenido que lidiar con esta opresión en el pecho.


    —¿Crees que yo sí? —inquirió—. Tengo siglos de vida. Siglos en los que no he dado paso más que a guerra y sangre. No sé qué es una relación, ni siquiera qué implica. Pero la única persona con las que me arriesgo a descubrirlo, eres tú.


    No abrí la boca porque no quería parecer una idiota, pero lo que el demonio sugería derribaba todas mis defensas. Dejó de acariciar mi mano para posar la suya sobre mi mejilla. Cerré los ojos con su tacto y me permití disfrutar de la caricia.


    Bäel pronunció palabras que eran lo más parecido a una declaración que nadie me había hecho. No servía para alejar los miedos, porque en el presente, mi futuro era muy incierto.


    —¿Por qué ese cambio?


    —Porque cuando te marchaste sentí que todo mi mundo se venía abajo. Y gracias a una buena amiga, me di cuenta de la verdad.


    —¿Qué verdad?


    —Que debo aprovechar que en mi vida ha aparecido alguien que me importa de verdad y por la que soy capaz de arriesgar hasta mi cordura.


    Pasamos largo rato ahí sentados, sin apenas hablar porque mi mente debía de procesarlo todo. Desconocía en qué punto había quedado la cosa porque dejamos a un lado el tema de los sentimientos.


    Por muy dichosa que me hiciera sentir la conversación, mi mente divagaba en qué debía hacer para seguir con la búsqueda de Dalia. Bäel me sugirió que por el momento descansara. Mis constantes bostezos le dieron la pista de que me encontraba realmente agotada. Mi cuerpo lo pedía a gritos. Los acontecimientos de los últimos días gastaron mi batería.


    Me levanté del sofá y él se quedó sentado sin moverse un ápice. Se asemejaba a un tímido cervatillo que no sabía cómo actuar, y verlo en tal tesitura provocó una demolición en las barreras que con tanto ahínco quise mantener.


    —¿Vienes?


    —¿Quieres que vaya? —respondió con otra pregunta.


    Asentí brevemente a pesar de las dudas. Invitarlo a dormir junto a mí era un enorme paso con el que me arriesgaba a que todo fuera a más, si cabía.


    No obstante, quería quedarme con sus palabras, con la idea de disfrutar el presente dejando a un lado lo que pudiera ocurrir en el futuro, no perderme nada.


    Me siguió hasta la habitación y me puse un fino pijama veraniego, que como siempre, estaba lleno de agujeros por todas partes. El tan solo se quitó la camiseta y se tumbó. Me puse de lado y me imitó. Lo miré con atención y disfruté de sus caricias sobre mi mejilla. Eran cálidas, agradables. Los párpados se me caían y quedaba poco para conseguir conciliar el sueño. Aun así era complicado desconectar mi mente, por lo que antes de dejarme arropar por los brazos de Morfeo, murmuré:


    —Tienes que ayudarme en algo.


    —Lo haré, pero ahora descansa, mi Samantha —contestó y dejó un tierno beso en mis labios.
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    Desperté por culpa de un rayo de sol que golpeó en el centro de mi cara. ¿Por qué nunca amanecía nublado? Abrí solo un ojo y bufé por el dolor de cabeza que tenía. No podía decir que fuera resaca, porque apenas bebí. Lo achacaba al cúmulo de situaciones que acontecieron durante el día anterior y la presión a la que estaba sometida.


    Me puse de lado y giré. A mi lado no había nadie, pero reconocí el olor de Bäel entre las sábanas y me impregné de él.


    Todavía no me creía que hubiera venido a por mí. Me levanté, invoqué mi teléfono móvil y lo conecté a la corriente porque estaba apagado. No podía tenerlo así, en aquellos instantes era el único artilugio que podía darme pistas sobre Dalia.


    Salí de la habitación y me encontré con que Bäel maniobraba en la cocina. Olía muy bien y me acerqué silenciosa a curiosear. Servía en dos platos una torre de tortitas que aderezó con algo dulce que supuse sería chocolate. Cuando terminó miró hacia la puerta y se envaró.


    ؅—He preparado el desayuno —murmuró ¿tímido?


    Así me lo pareció.


    —¿De verdad lo has preparado tú? —pregunté mientras me acercaba. Tenía una pinta estupenda que hizo que el hambre me acechara. Metí el dedo en uno de los platos y lo manché con sirope de chocolate que después lamí.


    —En realidad no. Lo he hecho aparecer —admitió y solté una carcajada.


    —Por fin sé por qué tienes dotes culinarias. Ya no puedes engañarme, demonio.


    —Touché.


    Lo llevó todo a la mesa del salón y disfrutamos de un maravilloso desayuno. No tenía claro cómo estaban las cosas entre nosotros, pero parecía que Bäel se esforzaba por mantenerse a mi lado. Eso me gustaba a la vez que aterraba. Pero él quería intentarlo y no encontraba mi capacidad para negarme.


    Vida solo había una y aunque la de él fuera prácticamente eterna, había tenido el valor suficiente para decidir que si intentaba algo, quería que fuera conmigo. ¿Por qué yo iba a negármelo?


    Una parte de mí quería hacerlo, pero la otra solo quería experimentar. Vivir y dejarse llevar.


    —¿Has descansado? —Asentí.


    —La verdad era que lo necesitaba —reconocí.


    Di un bocado a la tortita y se quedó chocolate en la comisura de mis labios. Antes de tener tiempo a retirármelo, Bäel se acercó. Me quedé con la mano a medio camino y esperé su siguiente paso. Lo noté dubitativo. Estaba a escasos centímetros de mis labios. Miré los suyos y noté un cúmulo de nervios. Quería probarlos de nuevo, disfrutar de su suavidad y embeberme por completo de él.


    Tenía una fuerte necesidad por el demonio y no me quería privar de ella.


    —Adelante, Bäel. No dudes —le pedí. Le vi tragar saliva, pero no se lanzó.


    —¿Estás segura, Sam? ¿Crees que estás preparada? —preguntó con suavidad.


    Era muy buena pregunta. Estaba preparada para muchas cosas, pero no para perderlo a él. Para recibir su beso, sí, pero no para imaginar un mañana sin su presencia. Sin embargo, quería disfrutar sin comerme la cabeza. Dejarme llevar tal y como hacía antes de ser totalmente consciente del peligro que me acechaba. La ignorancia fue mi escudo. Ya no estaba, pero debía arriesgar el todo por el todo aunque se tratara de mi corazón.


    —Lo estoy, Bäel. Estoy segura de que me beses. De que estés aquí, porque lo quiero todo de ti.


    Fui yo la que se aventuró a lanzarse a por sus labios y fundirnos en un beso con sabor a chocolate. Coloqué las manos sobre su cabeza y enredé los dedos en su melena. Cerré los ojos y disfruté de su contacto cuando se soltó y me afianzó con un abrazo.


    Necesitaba más de él. Lo quería todo. Gateé por el sofá hasta rodearlo con mis piernas.


    —Vamos a la habitación —sugirió.


    Me cogió en brazos como un saco de patatas y solté una risa cuando me dio una cachetada en la nalga. Me tumbó sobre la cama y lo ayudé a retirarse la camiseta. Disfruté con su torso desnudo y lo acaricié mientras fijaba mi mirada en sus dos pozos negros. Brillaban con intensidad, y sus labios, cuando no los invadían los míos, se curvaban en una sonrisa que me desarmaba. Descendí para desabrocharle los pantalones, y cuando terminé, antes de hacerle disfrutar, me paró.


    —Déjame a mí. Quiero demostrarte sin palabras lo que de verdad significas para mí —habló entre susurros.


    Inició un recorrido de caricias por mi mejilla. Me obligó a tumbarme y lo observé mientras se deshacía de mi pijama con la mayor suavidad del mundo. Se recorrió mi cuerpo desde el inicio, hasta el final. Mi respiración estaba acelerada. Las sensaciones que recorrían mi cuerpo eran de lo más excitantes. Ni siquiera tenía que tocar mi sexo para llevarme a las estrellas. Solo con sus suaves besos y caricias por mi anatomía, era suficiente.


    Desapareció entre mis piernas y me deleitó de placer con la máxima suavidad. Era la primera vez que el sexo con el demonio no se trataba de algo salvaje. Como bien había dicho, era su forma de decir sin palabras lo que de verdad sentía por mí.


    Y me gustaba.


    Me sentía acariciada, querida y cuidada.


    Tras arrebatarme mi primer orgasmo, se colocó sobre mí cuerpo. Se encajó entre mis piernas y entró en mi interior con suma suavidad. Gemimos al unísono, lo miré a los ojos y me vi reflejada en su brillo. Mi mueca era de puro gozo, llena de bienestar, en simbiosis. Bäel conseguía que desconectara de todo y olvidara todas las preocupaciones. No necesitaba el sexo salvaje para sentir el mayor placer que el cuerpo humano podía desear y aseguraba que era la primera vez en toda mi vida que disfrutaba de algo pausado y lleno de sensualidad.


    El demonio me besó. Continuaba con su lento vaivén y recorría mi cuerpo con sus manos. Quería decirle cuánto lo quería, pero las palabras sobraban desde el instante en que nuestras almas se fusionaron.


    No quería que terminara, pero un nuevo orgasmo me asoló y Bäel acalló mis gemidos con sus labios. Lo noté tensarse. En otro momento él hubiera cambiado el ritmo con tal de seguir con el desenfreno durante horas, pero ninguno necesitaba eso. En ese tiempo ya todo estaba dicho y se dejó llevar con un gemido que fui yo la que me encargué de ahogar contra mi boca.


    Cayó al otro lado de la cama con la respiración acelerada y me agarró por la cadera para que me girara y nuestras miradas se encontraran.


    Posé mi mano en su mejilla y sonreí.


    —Te quiero, Samantha —pronunció y puse una mueca de sorpresa.


    —¿Qué has dicho?


    —Que te quiero —reconoció.


    No había mentira en sus palabras. Su rostro reflejaba cuánto le había costado expresarlo, pero lo hizo. Se arriesgó a abrirse en canal para mí.


    ¿Era cierto que fuera capaz de reconocer sus sentimientos?


    No pude contestar. Estaba sin palabras porque esas letras lo significaban todo y no era algo que hubiera esperado escuchar de sus labios.


    —Sé que dije que los demonios no sentimos igual. Me negué a mí mismo el hacerlo, pero hasta el castigo que sufrí hace unos meses siendo presa de las llamas, me lo demostraba al convertirte tú en la penitencia que tanto me hacía sufrir —continuó.


    Nunca me dijo qué era lo que vio en las llamas, y jamás imaginé ser yo la protagonista.


    —Por eso no volví, no quería que mi castigo se volviera una realidad —confesó—. Pero ayer fui consciente de la verdad que mi subconsciente quiso mostrarme desde el principio. Tuvo que ser Satán quién me abriera los ojos.


    —¿Y qué dijo para que te dieras cuenta? ¿Estás seguro de ello? —inquirí tras procesar sus palabras.


    Daba la sensación de que mis preguntas implicaran una forma de no creerle, de desacreditarle, pero la sorpresa era tal que mi cerebro no conseguía entender una palabra.


    —Fui a verla poco después de que te marcharas. Me preguntó cómo me sentía con tu marcha, y tras decírselo y que ella se riera en mi cara, me dijo que estaba colado por ti —explicó y se le dibujó una tierna sonrisa—. Te quiero, Samantha, y creo que es casi desde que apareciste. He sido un auténtico capullo contigo, y no te puedo prometer que deje de serlo porque la sutileza no forma parte de mis características. Lo que sí puedo es decirte que quiero estar a tu lado, sea solo hoy, o durante toda la eternidad. Porque llevo demasiados siglos a solas como para no aprovechar el presente junto a ti.


    —Esto es una locura —dije entre lágrimas pero riendo a la vez.


    Alcancé sus labios y sonreí.


    —Te quiero, capullo.


    Sonrió ladino y me abrazó con fuerza.


    Apoyé la cabeza sobre su pecho desnudo y acaricié el vello de la zona trazando pequeños círculos con mis dedos. Deseaba que pasaran las horas así, junto a él. Las barreras cayeron de forma definitiva. No quería pensar en qué podría pasar, solo vivir una nueva experiencia junto a alguien que me había robado el corazón.


    Sabía que no sería fácil, que nuestras personalidades chocarían a diario y que las discusiones serías épicas. No obstante, ambos decidimos arriesgar en algo que no sería perfecto, pero sí increíble.


    Estuvimos mucho tiempo en aquella posición, hasta que el teléfono de Bäel sonó y le dejé espacio para que lo cogiera. Me intrigaba quién pudiera ser, ya que era un artilugio que solo usaba para contactar conmigo. Lo vi descolgar y poner el altavoz.


    —Hola, Alicia —saludó a mi amiga.


    —Bäel, ¿encontraste a Sam? —preguntó con urgencia.


    —Hola, Ali —saludé. Escuché un suspiro de alivio al otro lado de la línea.


    —¿Dónde coño estabas?


    Me incorporé en la cama para mantener la conversación. La atmósfera romántica acababa de evaporarse. El mundo real chocaba con el idílico y no podía apartarlo a un lado.


    Le hice un resumen sobre mi visita a casa de Amón y me regañó por hacerlo y llamar la atención de los vecinos de la zona. Lo que menos quería mi amiga era tener que lidiar con el hecho de una detención. Demasiadas normas había quebrantado por el momento como para que ella pudiera ayudarme sin que la investigaran y relevaran de su cargo. Suficiente hizo con ocultar los asesinatos que cometí en la nave de mi padre. Pensarlo me recordaba lo peligrosa que era.


    En el fondo debería estar en la cárcel. Pagar por mis crímenes. Puede que así mi conciencia se apaciguara. Pero era libre, de momento.


    Ali me preguntó si conocía algo más sobre el paradero de Dalia y negué. Ella tampoco tenía pistas, era un auténtico quebradero de cabeza que nos mantenía en vilo y nos dejó en silencio. No había más que decir.


    Colgó la llamada y miré a Bäel. Debió ver en mi mirada la preocupación reflejada, porque me dio un fuerte abrazo que me reconfortó.


    Era momento de ponerse las pilas, cosa que me hizo recordar los papeles que encontré en casa de Amón.


    Me separé de Bäel y me levanté de la cama como impulsada por un resorte.


    —¿Adónde vas? —preguntó el demonio.


    —Tengo que enseñarte una cosa, espera un momento.


    —Ya me lo estás enseñando todo —murmuró mientras emprendía el camino.


    Y sí, era cierto. Paseaba por casa completamente desnuda.


    Cogí del mueble de la entrada los papeles y volví con rapidez junto a Bäel. El demonio me miraba curioso, expectante por conocer qué le iba a enseñar. Me senté a su lado y esperé a que se incorporara, luego le tendí las hojas y murmuré:


    —Esto estaba sobre la mesa del despacho de Amón. Los símbolos, o letras, son los mismos que encontré dibujados en algunos lugares de la Torre Salvana. Intenté averiguar su significado, pero no ha habido manera —relaté.


    El demonio los observó con concentración. En silencio. Ojeaba página tras página sin abrir la boca. Su ceño se fruncía por momentos. Solo me quedó esperar con impaciencia a que me iluminara.


    —Es alfabeto Enoquiano —murmuró.


    Sus palabras me sonaban a chino.


    —Es el idioma de los ángeles —explicó.


    Abrí la boca con sorpresa.


    —¿Así escriben los ángeles? —Asintió—. Entonces, ¿tú lo hablas?


    —Exacto. Al fin y al cabo, Satán es un ángel y en el infierno lo hablamos, como cualquier otro idioma. Tú misma lo pronuncias cada vez que accedes al infierno por el portal del Hospital del Tórax —explicó y me sorprendió conocer ese detalle. Siempre pensé que era idioma demoníaco y no angelical—. Lo que me sorprende es que Amón tenga esto en su poder. Ha transcrito a mano un ritual que solo se encuentra en contados libros pertenecientes al infierno. Ha sacado de allí una información que solo se le revela a altos cargos.


    —¿Es el ritual que realiza? —pregunté.


    Bäel asintió, aun así no desaparecía la arruga de su frente mientras leía.


    —El que utilizasteis para invocarme a mí es un juego de niños. Este es mucho más complejo. No solo se necesita a un alto cargo del Infierno por su complejidad, se necesita ese poder porque el alma que se sacrifica para ofrecer, es un cambio por otra.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que cada alma sacrificada le ha servido a Amón para sustituirla por demonios que sufrían su castigo en el Purgatorio y estos han llegado aquí mediante el portal de la Torre —claudicó.


    Me quedé en silencio, procesando la información. Me entró frío en el cuerpo, no solo porque ya había visto a una decena de demonios campar a sus anchas, sino porque eso significaba que no habíamos encontrado a todas las personas asesinadas para dicho fin y no quería ni imaginarme lo que estarían sufriendo esas pobres almas encerradas en el lugar de un demonio que cumplía penitencia. El número de cuerpos no cuadraba con la información que recabé junto a la policía. Lo que quería decir, que aunque no siempre fuera así, se deshacían de los cuerpos.


    —Lo que no logro entender es cómo mi padre lo consiguió —expuse. Era una duda que emergía en mi mente y a la que no le encontraba lógica—. Si él salió del Purgatorio, ¿cómo pudo conseguirlo sin este ritual?


    —Tuvo ayuda de alguien, tal y como sugirió Satán, y probablemente esa persona realizó el ritual para liberarlo sin llamar la atención —declaró con seguridad. Su rostro se puso todavía más serio y temía lo que fuera a decir a continuación.


    Pero se calló.


    —¿Sabes de quién?


    —Tengo mis ligeras sospechas.


    Esperé para ver si lo decía. Quería presionar, pero por mucho que lo intentara, si Bäel no quería, se convertiría en una misión imposible que acabaría en discusión entre nosotros.


    Llevaba rato escuchando el sonido de nuevas notificaciones en mi móvil. Desde que lo puse a cargar, ni lo miré. A pesar de no tener puesto el pin, al encenderse y conectar con la red wifi, estas seguían llegando. Mientras Bäel seguía concentrado con los papeles en la mano, lo cogí e introduje el código. Eso hizo que volviera a tener cobertura telefónica. De inmediato comenzaron a llegar notificaciones de llamada. Alicia llamó muchas veces y era lógico que finalmente contactara con Bäel.


    —¿Dónde encontraste estas letras en la Torre? —Desvié la vista del móvil y hablé.


    —Por las paredes.


    —No me fijé mucho en ellas, la verdad —murmuró. Eso sí que me extrañaba.


    Pero la Torre Salvana era un tremendo misterio para mí. Yo escuchaba voces que el demonio no. Encontré el portal sin su ayuda y descubrí letras por los alrededores. Por suerte, de esto último, tenía fotografías, por lo que estaba segura de que sí existían y la conclusión era que Bäel había sufrido un desliz.


    Lo mejor era restarle importancia.


    —Sé que ha habido más asesinatos. Alicia no me dio un número, pero creo que durante estas dos semanas ha conseguido aumentar sus súbditos —dije para romper el silencio.


    —Amón está jugando con algo que le viene grande. Le espera un castigo que no se ha hecho en eones —dijo el demonio con furia—. Quiere hacer ver que su poder es superior al de todos. Destruir el infierno desde el exterior de forma sucia, para crear el suyo en la tierra.


    —Conseguiremos pararlo —contesté.


    No tenía muy claro si yo estaría viva para verlo, pero Bäel parecía echarse la culpa sobre lo que había hecho otro.


    No contestó.


    Me levanté de la cama con un suspiro y me puse ropa al fin. Fui en dirección a la cocina a servirme un vaso de agua, y como llevaba el móvil en la mano, continué revisando.


    Me quedé helada.


    Había cinco llamadas perdidas desde el móvil de Dalia.


    Tragué saliva y de inmediato fui a la aplicación de mensajería. Allí había varios de las llamadas, pero otro sobre que tenía un mensaje en el buzón de voz. Marqué el número de este, y con manos temblorosas lo puse en mi oreja para escuchar.


    —Hija mía, sé que has estado en mi casa. Has sido una niña muy mala —se escuchó una risa—. Comprobaste que tu amiga no estaba ahí, pero ha llegado el momento de que os reunáis. Esta noche tenemos una cita a las tres de la madrugada en La puerta del Infierno. Debes venir sola, porque como no lo hagas, ya puedes despedirte de la agradable Dalia —amenazó y por el tono de su voz supe que no había un ápice de mentira—. Ah, y espero que escuches el mensaje antes de que termine el plazo, porque si no, lo único que encontrarás de tu amiga, será su cadáver en proceso de descomposición. Recuerda, solo tú.


    Me quedé con el móvil enganchado en la oreja, paralizada. Mis nervios estaban a flor de piel, pero reaccioné para escuchar de nuevo el mensaje y comprobar que la fecha fuera de ese día.


    Tuve suerte. Hacía apenas unas horas que el cabrón de mi padre lo envió, por lo que al menos, respiré tranquila unos segundos.


    Dalia seguía con vida y estaba en mi mano que continuara así.


    Iría, por supuesto que lo haría. Sin embargo, no tenía ni idea de qué hacer para evadir a Bäel. Él no podía enterarse, y por mucho que acabáramos de reconciliarnos y empezar una especie de relación, no podía contar con él para esto.


    Era arriesgado, y podía ser que el momento en el que nuestras vidas se separaran, hubiera llegado.
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    Fingir que no pasaba nada en absoluto me resultó bastante complicado. Poco después de descubrir que mi padre me citó en la Torre Salvana, Bäel salió de la habitación. Me miró raro por estar con un vaso de agua, pero lo pasó por alto y me ayudó a preparar algo para comer. Ya casi entraba la tarde, todavía faltaban unas horas para reunirme con Amón y debía actuar con total normalidad para que Bäel no me hiciera un interrogatorio exhaustivo sobre qué me ocurría, ya que se suponía que entre nosotros todo iba a la perfección y que las mentiras quedaron a un lado.


    —¿Qué te apetece? —preguntó con dulzura apoyado sobre la encimera. No me acostumbraba a esa faceta del demonio.


    Pensé en algo que tuviera en la nevera, pero las posibilidades eran escasas.


    —Por ahí debe haber algo.


    —Piensa en lo que quieres —susurró tras acercarse por mi espalda, rodearme con sus fuertes brazos y dejó un beso en mi cuello que me erizó todo el vello de mi cuerpo.


    Mi contestación podría haber sido que deseaba comérmelo a él, pero cuando empezábamos a retozar como posesos, nos daban las tantas. Y aparte de que en ese día tenía un cometido importante, mis tripas rugían hambrientas por ser un despiste a la hora de alimentarme.


    —Pasta. Con salsa carbonara y una pizza gigante.


    Escuché la risa de Bäel y a los pocos segundos se materializó la comida sobre la mesa del salón. Negué con la cabeza divertida y me separé de él para caminar en dirección a los platos. Él me siguió.


    Mientras comíamos, le eché un vistazo y me sorprendió ver una mueca apacible implantada en su rostro. Estaba relajado y sus facciones suavizadas. Decir en voz alta lo que él mismo se ocultó, le sirvió como liberación y eso se reflejaba en cada partícula de su ser. Y eso, solo conseguía que mi corazón se encogiera más al imaginar mi vida sin él.


    Continué comiendo. No podía dejar que se plasmaran sobre mi rostro las dudas que me atormentaban. Durante los siguientes minutos me centré en la pizza. Apenas alcé la cabeza, pero intenté no resultar sospechosa. Cuando la levanté, me encontré con Bäel apoyando la suya sobre sus manos, con la mirada puesta en mí, y sus ojos acompañados por un intenso brillo que me cautivó.


    Estuve a punto de suspirar como una tonta.


    —¿Por qué me miras así? —pregunté en un susurro.


    —Me gusta mirarte —respondió—. Me hace preguntarme cómo has sido capaz de cambiarme de esta forma.


    —No te he cambiado. Yo sigo viendo al mismo Bäel que conocí después de que me dieras un susto de muerte justo aquí —sonreí con dulzura. Cierto era que presentarse en mi casa para secuestrarme no fue agradable, pero así fue nuestro primer encuentro—. Es cierto que ya no eres tan capullo como al principio, pero si fui capaz de enamorarme de ti con el carácter de mierda que tienes, dudo que nada que hagas, pueda cambiarlo —reconocí.


    Extendí la mano y él me la agarró. Nos miramos a los ojos y en los de él vi la duda de decir algo. Se notaba el escaso bagaje en temas de pareja que el demonio tenía, casi tanto como a mí, pero su contacto con las emociones también era una novedad y yo llevaba con ellas desde siempre. No era mujer de mostrarlas, iban más por dentro, pero cuando salían ya había demostrado cuánto se liaba. Por esa parte, en ocasiones, envidiaba al demonio.


    —Mi carácter no creo que cambie nunca —dijo al fin.


    —Ni quiero que lo haga. Al igual que yo seguiré siendo la misma bocazas durante toda la vida —añadí.


    —Sam, has conseguido apaciguar a la bestia un poco —remarcó—, pero todavía me cuesta adaptarme a todo esto. No sé qué hace la gente cuando tiene una relación. La idea de las citas y el romanticismo me resultan ridículas, pero si tú quisieras eso, haría lo posible por soportarlo.


    Solté una carcajada.


    No me imaginaba al demonio arrodillado ante mí, con un ramo de flores y una caja de bombones. Coincidía por completo con él en que era ridículo. Mi vena romántica era mucho más simple. No necesitaba una cita, ni nada por el estilo, solo saber que estaba a mi lado. Las florituras no me convencían, solo compartir momentos juntos a la persona a la que le cedía mi corazón.


    —Tranquilo. A mí también me parece una soberana estupidez. No creo que el amor se mida por el número de detalles que compra la otra persona, más bien por los actos que se hacen con total sinceridad —murmuré.


    —Estoy contigo, Sam —añadió—. Esto es complicado para mí. Descubrir lo que siento ha sido una especie de trauma, pero más lo ha sido darme cuenta que casi te pierdo por no conocerme. Soy un demonio y se supone que el amor no va conmigo, pero la vida me ha puesto en tu camino, y aunque no sea fácil, disfrutemos lo que podamos e intentemos derribar los muros que nos quieren frenar.


    Me levanté de mi sitio para sentarme sobre su regazo. Le di un abrazo y un beso que significaba que estaba de acuerdo con sus palabras. Me costaba hacerme a la idea de que lo que ocurría era real, pero frente a mí estaba él para disipar todo tipo de dudas.


    Lo echaría de menos.


    Noté un pellizco en el corazón y estuve a punto de abrir la veda a las lágrimas. Por suerte, me resistí. No podía dejarlas libres porque eso solo haría que Bäel sospechara sobre mis futuras intenciones.


    —Te quiero, y pase lo que pase, eso no cambiará aunque lo nuestro dure una semana, un día, o toda la eternidad. —Sellé mis palabras con otro beso y el demonio profundizó. Sentí toda la pasión que ponía para hacerme ver que, opinaba exactamente lo mismo.


    —Durará siempre. Te lo prometo.


    


    El resto del día lo pasamos de relax en el sofá. Puse mi ordenador en la zona habilitada para la televisión, pero como seguía sin ella, lo puse para disfrutar de alguna serie. Era algo que me gustaba hacer para entretenerme y hacía mucho que no llevaba a cabo. Bäel nunca sintió curiosidad por la caja tonta, hasta que puse Las escalofriantes aventuras de Sabrina Spellman en Netflix.


    —Me sorprende que hayan hecho una serie inspirada en el culto Satánico. La verdad es que es entretenida —murmuró mientras comía palomitas.


    Estaba tirado en el sofá, con los pies apoyados sobre la mesa de centro y el bol de palomitas sobre sus piernas, centrado en la pantalla. Parecía tan humano, que me resultó extraño.


    Nos quedamos pegados a la pantalla hasta el anochecer, tumbados entre caricias y miradas cómplices que a veces me hacían perder el hilo de la serie. Pero lo disfruté.


    Me propuse atesorar ese tipo de recuerdos. En ese salón no había dos demonios, tan solo una pareja disfrutando de un tiempo que podría convertirse en limitado.


    Miré la hora en el reloj que había colgado en la pared y la medianoche había llegado. En solo tres horas pondría mi futuro en juego, así que llegó el momento de conseguir que Bäel no fuera consciente de mis intenciones de la forma más natural que se me ocurrió.


    Fingí un bostezo de forma exagerada.


    —Creo que ya va siendo hora de descansar. Estoy agotada —mentí.


    —Pero, ¿y la serie? ¿No la vamos a terminar?


    Solté una carcajada.


    —La gente normal tarda semanas en terminar una serie al completo. No te preocupes, que la continuaremos —respondí y noté un nuevo pinchazo en mi pecho.


    No tenía claro si habría otro momento como ese.


    —Está bien —contestó.


    Solo le faltó hacer un mohín para parecer un niño pequeño que quiere continuar jugando.


    Se incorporó en el sofá y me cogió en volandas. Me llevó entre risas a la habitación y me dejó en la cama. Nos metimos bajo las sábanas y lo abracé. Y antes de desearle las buenas noches, me embebí de su aroma y suspiré.


    —¿Pasa algo? —inquirió. Mi suspiro lo alertó.


    —Es todo tan raro, que creo que estoy soñando —reconocí.


    El suspiro más bien fue un reflejo de mi tristeza, pero no podía admitirlo.


    —Pues es real. Estoy aquí porque verte sufrir me duele, y si no estoy contigo, el que sufre soy yo. Te quiero, Sam.


    —Te quiero, capullo —sonreí.


    Tras el rato abrazados me acomodé en la cama dispuesta a fingir que dormía. Estaba cara a cara con Bäel, y de vez en cuando, entreabría los ojos para ver si dormía. Me observaba, completamente despierto. Gruñí interiormente porque ni siquiera podía mirar la hora. Los nervios comenzaban a poseerme. Tenía una cita ineludible y no se me ocurría ninguna alternativa para evitar a Bäel.


    Largo rato después, volví a entreabrir los ojos y por fin él los tenía cerrados. Me desvelé del todo y me moví con suavidad. Pasé la mano por su cara y comprendí que ya dormía.


    Me permití soltar con fuerza todo el aire de mis pulmones.


    Era mi momento, y me sentí culpable al recordar, que ya una vez un año atrás, hice exactamente la misma jugada de huir de casa mientras él dormía.


    La última vez casi me costó la vida porque resultó ser una encerrona de Amón. En esta ocasión, sabía a qué me atenía a la hora de ir al sitio en el que me citaba, pero eso no quitaba que notara cuánto se asemejaba a ese momento y que fuera consciente de que quizá, ya no volvería a ver a Bäel.


    Me levanté de la cama con el máximo cuidado y salí de la habitación sin cerrar la puerta. Ya en la entrada, cogí las llaves del coche, y antes de marcharme, dejé una nota sobre la mesa del recibidor. Me recreé en ella más tiempo del que debía, pero necesitaba despedirme porque quizás fuera mi última noche y Bäel merecía quedarse con mis últimas palabras para demostrarle cuánto le quería.


    Estaba preparada para la lucha. Me enfrentaría a Amón con todo mi empeño, sin miedo.


    Dalia merecía vivir.


    Bajé al garaje y arranqué. Faltaba solo una hora y era casi lo que se tardaba en llegar a la Torre Salvana. Conduje como una loca. Era peligroso, y más cuando las lágrimas se acumulaban en mis ojos, dispuestas a cegarme. Me jodía que justo cuando encontraba a la persona con la que me gustaría compartir miles de momentos, todo se truncara de manera que no había sido ni siquiera capaz de comprobar si podía alcanzar la tan ansiada felicidad que durante los últimos años se me negó. Era algo que me perseguía desde el último año, pero no fue hasta ese instante en el que me enfrenté a la verdadera realidad, que comprendí que el lío en el que estaba, podía convertirse en mi fin.


    Aparqué justo a las afueras. Quedaban diez minutos para la hora clave. Apoyé la cabeza en el volante y dejé que las lágrimas recorrieran su rumbo.


    Estaba atacada de los nervios, a la par que aterrada. Con miedo a lo que se avecinaba. No me hacía una idea de lo que me podía encontrar en el interior de las ruinas. Bajé la visera parasol de mi asiento para verme en el pequeño espejo y retiré las lágrimas de mi rostro. Tenía los ojos hinchados y la piel más pálida que de costumbre. Mi apariencia reflejaba a la perfección cómo me sentía.


    Apagué el motor y me guardé la llave en el bolsillo de mi pantalón tras bajar del coche. Respiré profundo y comencé la andanza hacia el interior. La noche era oscura, casi tétrica. No había rastro de estrellas y estaba segura de que el cielo estaba cubierto de densas nubes que auguraban tormenta. La sensación habitual de que alguien me observaba, volvió a hacerse presente solo con poner un pie en el lugar. Me perseguía, era agobiante, y más cuando, acto seguido, en mi cabeza llegaban susurros que por el momento no llegaban a anularme el pensamiento.


    Había aprendido que se convertían en insoportables cuando estaba frente a la puerta que iba directa al Purgatorio. Caminé con seguridad por las ruinas. No escuchaba ruidos cerca, pero sabía que no estaba sola en la inmensidad del terreno. Cada vez me aproximaba más a la zona donde mi padre hacía los rituales. En la lejanía ya se apreciaba una tenue luz que indicaba el camino.


    Las manos me sudaban. Tardé unos minutos en llegar y dudaba que tuviera tiempo a mentalizarme. Aumenté el ritmo de mis pasos, y con ello, las voces en mi cabeza también, pero la concentración me ayudó a evadirlas porque mi principal objetivo era llegar y sacar a Dalia de ahí sin que sufriera daño alguno.


    Escuché voces por la zona, reales. Apenas quedaban unos metros para llegar a mi destino, en cuanto tuve visual, me percaté de que allí había un par de decenas de personas, de las cuales percibí su poder demoniaco en el instante en que llegó a mis fosas nasales el aroma putrefacto de la maldad. Sin embargo, eso no sirvió para dejarme paralizada en el sitio, lo hizo la imagen de Dalia tumbada sobre el suelo, atada de pies y manos en forma de estrella señalando las puntas del pentagrama con los símbolos del Leviatán dibujado bajo su cuerpo, rodeada de velas rojas.


    —¡Dalia! —chillé.


    Corrí en esa dirección con el deseo de llegar y carbonizar a esos cabrones de una, no obstante, a escasos centímetros de alcanzar al primero, choqué contra una barrera invisible que me lanzó por los aires.


    —¡Joder! —gemí de dolor.


    Choqué contra uno de los muros derruidos en la espalda. Intenté incorporarme y sentí una fuerte molestia en la parte lumbar. Tenía rasguños en las manos y me costaba respirar. Estaba un tanto aturdida por el golpe, pero las risas de los demonios me despertaron y recordaron dónde me encontraba.


    Me levanté con cautela y emprendí el camino de nuevo. Me fijé en cómo Dalia se removía en un intento por liberarse. Giró el cuello y me vio. Sentí una punzada en el pecho por la culpabilidad que me atormentaba.


    Ella estaba ahí por el mero hecho de que yo seguía viva.


    —¡Sam! ¡Sam, ayúdame! —suplicó entre gritos.


    —Tranquila, Dalia, voy a por ti —respondí con las lágrimas asomando de nuevo.


    No podía ser. Todo estaba mal en esa situación. Yo debía ser quién estuviera en su lugar. Amón había jugado demasiado sucio porque su cometido era yo. Se vanagloriaba haciéndome daño.


    Caminé con paso seguro, volvía a estar en el punto en que la barrera me lanzó por los aires. Necesitaba atravesarla, pero cuando estiré el brazo, me dio un calambrazo. Obvié las sonrisas de los demonios y me concentré en mi poder para encontrar una manera de vencer ese obstáculo.


    No ocurrió nada.


    Me alejé unos pasos y creé una bola de fuego que lancé, pero tampoco sirvió. Repetí la acción varias veces, y a parte de crear un inicio de incendio en la hojarasca seca del suelo, no se rompió, cosa que me desesperó.


    Le di patadas, puñetazos, volví a volar por los aires al chocar y grité de frustración por no poder avanzar junto a mi amiga. A todo esto los demonios se reían de mí, cosa que comprendía, porque resultaba patética. Dalia sollozaba y pedía ayuda sin descanso. Volví a concentrarme y deseé con todas mis fuerzas derribar la barrera, pero no ocurrió.


    Empezaba a sentir la impaciencia recorriendo mi cuerpo. Rebusqué en mi interior, pero no encontré nada. A todo esto, Amón ni siquiera hizo acto de presencia, aun así supe que me veía y estaría regodeándose en mi desgracia.


    Me cabreé al pensarlo.


    Al siguiente instante, volví a golpear la barrera, y sin saber cómo lo hice, esta se desintegró ante mí y visualmente me pareció una cascada de luces que se evaporó antes de llegar al suelo.


    En cuanto di un paso adelante los demonios emprendieron la retirada. Yo ya planeaba hacerlos arder, pero se ocultaron con rapidez. Hubiera ido a buscarlos si Dalia no tuviera su mirada puesta en mí. Finalmente, corrí hasta su posición y me arrodillé en el suelo para soltarla de los amarres que la retenían.


    —¡Sam! —murmuró entre lágrimas.


    —Tranquila, Dalia, te sacaré de aquí.


    —¿Qué está pasando? ¿Qué es todo esto? —preguntó.


    No contesté de inmediato. Me centré en deshacer los amarres que la retenían. Tenía unas gruesas argollas metálicas en manos y pies bien clavadas en la tierra. Hice toda la fuerza posible para destruirlas y finalmente lo conseguí utilizando mi poder. Las hice añicos bajo la estupefacta mirada de mi amiga. La pobre no dejaba de llorar y el miedo se reflejaba en su mirada.


    La abracé con fuerza a modo de consuelo. Dalia no paraba, pero volvió a preguntar qué era lo que demonios ocurría, y aunque no tenía tiempo, debía hacerle un resumen.


    Era el momento que más temía.


    —Lo…lo siento mucho. Todo esto es culpa mía —comencé.


    —¿Por qué? No lo entiendo. ¿Quiénes son esas personas? ¿Por qué me hacen esto, Sam? ¿Qué son? He visto cosas inexplicables. ¿Cómo has podido traspasar esa barrera invisible? —se lanzó a preguntar de forma atropellada con nerviosismo.


    Comprendía su torbellino de emociones. Era la reacción más lógica cuando transcurrían hechos de difícil explicación.


    —Son demonios —me lancé. Prefería ir directa al grano. Dudaba que tuviéramos mucho tiempo antes de escapar.


    —¿Demonios?


    Asentí.


    —Es muy largo de explicar, pero el infierno existe, Dalia. Los demonios son sus habitantes, pero estos que hay a nuestro alrededor son de la peor calaña porque han sido liberados del Purgatorio. Mi padre es su especie de líder. Lleva un año intentando matarme y te ha cogido por mi culpa —resumí por encima y solté un sollozo.


    Era la peor amiga del mundo.


    —¿Tú eres como ellos?


    Asentí.


    —Me enteré hace un año. Mi padre fue el que asesinó a mi hermano y busca desesperadamente cerrar el círculo con mi muerte —relaté con premura.


    El tiempo escaseaba.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    No sabía si la mueca dibujada en su rostro significaba que me temía. El miedo era protagonista, pero lo que más me llamó la atención, fue el rastro de decepción.


    —No quería meterte en esto. Quería apartarte para mantenerte a salvo, pero mira de lo que me ha servido —me reproché.


    Aunque no conseguía calmarse del todo, Dalia me abrazó. Me susurró al oído que yo no tenía la culpa, pero me negaba a creerla. Ella pasaba por esa situación por el mero hecho de que yo seguía con vida. Que me dijera que pasara lo que pasase, no era mi culpa, no me consolaba en absoluto.


    —Tenemos que irnos cuanto antes. Sé que no estamos a solas —pronuncié con urgencia.


    —Vale, sácame de aquí.


    Me incorporé y ayudé a Dalia a levantarse. Hasta a ese instante no me fijé en cómo se veía. Su corto cabello rubio estaba enmarañado. El maquillaje que debía llevar desde que Amón la secuestró, estaba desmadejado, manchando todo su rostro. Tenía la piel pálida y unas enormes marcas oscuras bajo sus ojos, pero a excepción de las rozaduras en sus muñecas y tobillos por culpa de las cadenas, no parecía que la hubieran golpeado.


    De hecho esperaba habérmela encontrado mucho peor.


    Me pasé su brazo alrededor de la cabeza, le costaba mantenerse en pie, sin embargo, cuando me armé de valor para salir de ahí, los demonios que antes huyeron de mí, reaparecieron formando un círculo a nuestro alrededor.


    —¡Mierda! —gruñí—. ¿Puedes sostenerte sola?


    Dalia asintió temblorosa.


    Me separé unos centímetros y me preparé para presentar batalla. Dos de ellos se acercaron a nosotras y comencé a repartir golpes a diestro y siniestro. Uno más vino por la espalda y me golpeó en la nuca. Me dejó un tanto aturdida, pero me giré y lo lancé por los aires. Eso le dio tiempo a otro para atravesarme el muslo con un cuchillo. Grité de dolor, pero tras apartarlo a un lado, lo calciné vivo tras soltar un resquicio de ira que nacía directa de mi interior.


    Eso solo sirvió para que el resto apareciera. Intenté buscar un recoveco para huir, pero no lo había. Miré a Dalia y esta se agarraba a mí con fuerza, pero tuve que soltarla porque la lucha continuaba. Noqueé a varios al lanzarlos por los aires, pero un grito me alertó de que alguno de los que todavía quedaban, cogió a mi amiga y la alejaron unos metros de mí. De inmediato intenté atacarlos para que la soltaran, pero no tenía la certeza de no darle a ella y me frené antes de cometer el fatal error de prenderla en llamas.


    Grité.


    Notaba cómo estaba a punto de perder el control. La rabia me consumía por dentro y ansiaba salir a destruirlo todo. Podía asegurar que mis ojos volvían a ser rojos. Me lancé en posición de Dalia, pero no llegué a dar un solo paso.


    Algo me empujó y caí de culo contra el suelo.


    Dirigí mi vista en la dirección por la que vino el golpe y Amón me observaba divertido desde cierta distancia. Su aura era de pura prepotencia. Aún no había dado un solo paso hasta a mí, pero ya veía en su mirada como se sentía vencedor de una batalla que tan solo acababa de comenzar.


    Eso me enfureció.


    Me levanté del suelo mostrando orgullo. Desvié la vista un segundo hasta Dalia, no dejaba de gritar mientras se revolvía para deshacerse de las garras de los dos demonios que la retenían y había un tercero a su alrededor que no se metió. Este se acercaba más a la posición de Amón y me pareció distinto al resto.


    Algo en él destacaba entre los secuaces de mi padre.


    Logré visualizar sus ojos, tan negros que aterraban. No me pareció un demonio como el resto con los que luché, me recordó más a Amón, e incluso Bäel.


    Ese demonio era poderoso y su porte, trajeado como si acabara de salir de una reunión, le hacía parecer importante.


    —Veo que has sido muy astuta para derribar la barrera, querida hija —habló con regodeo.


    Dejé de mirar al otro hombre y me centré en Amón.


    —Has desarrollado unos dones que, debo reconocer, me sorprenden mucho. Ya te dije una vez que, en otras circunstancias, hubieras sido perfecta para estar entre mis filas, puesto que tu potencial es evidente.


    —Contigo no iría ni a la vuelta de la esquina —respondí con rabia. Él rio.


    —La verdad es que tu salida de control en mi propiedad consiguió retrasarme. Devolviste a mis aliados al infierno, y aunque tu misión era pararme, solo propiciaste que tuviera que sacrificar más almas para liberarlos de nuevo del Purgatorio —reconoció—. Eres una auténtica molestia, Samantha.


    Escuchar que aquella noche al quemar a sus demonios solo los devolví al infierno, no me reconfortó, porque ello desencadenó que Amón tuviera que matar a más inocentes para recuperar la decena que perdió.


    —Eres un cabrón —gruñí.


    Contenía mis ganas de lanzarme a por él. Sabía que dejar salir a mi lado impulsivo solo acarrearía que me matara cuanto antes. Necesitaba tener una oportunidad, aunque fuera ínfima. Sobre todo mi cometido consistía en que Dalia saliera indemne en el asunto.


    —Lo soy, Samantha. Pero no me has dado otra opción —habló—. Me esperaba encontrarte en tu casa. Llevaba días sin noticias sobre ti. Por suerte, él me dijo que estabas en el infierno —señaló al demonio que creía que era tan poderoso como él y sonreía mientras pasaba una de sus manos por su cabeza rapada. Fue el instante en el que confirmé que se trataba del demonio que lo liberó. No tenía dudas—. Aun así, decidí hacer una visita en tu morada con la esperanza de encontrarte. Y la sorpresa fue encontrarme con tu amiga Dalia —continuó y gruñí. Si me hubiera marchado tan solo dos días antes del infierno, Dalia estaría bien—. Me hice pasar por nuevo cliente y cuando confirmó que estabas de vacaciones, decidí ser un chico malo —rio.


    Comenzó a danzar a mi alrededor, manteniendo la distancia. Mantuve los puños apretados y sin querer salió una llamarada de ellos que chocó contra el suelo. Debía respirar hondo, ocultar las ganas que tenía de abalanzarme sobre él porque era un acto impulsivo que desencadenaría en una nueva ola de descontrol por mi parte.


    Y no era algo que quisiera, porque aunque mi objetivo fuera Amón, me negaba a que Dalia se convirtiera en un daño colateral.


    —Debo decir que le has ocultado muy bien a tu amiga lo que eres. Quizá no te querría tanto si lo hubiera sabido. Eres tan monstruo como yo, y eso a los mortales les asusta. Pero como deduje que le tienes tanto aprecio, decidí llevármela. Conozco tu afán de justiciera y no dudé un solo segundo en que vendrías a por ella.


    —Lo hubiera hecho mucho antes si tú me hubieras dicho dónde mierda estabas —murmuré.


    —Me gusta el dramatismo. Y aunque hubiera sido más rápido para terminar contigo, disfruto provocando tu sufrimiento. Adoro ver como tu valentía se hace añicos cada vez que las cosas se te escapan de control.


    —Eso ya me ha quedado claro, papi —contesté con sarcasmo.


    Mi respuesta le divirtió.


    A cada segundo estaba más nerviosa. Estaba tan cerca de mí que podía alargar el brazo con su cuchillo en mano y cortarme el cuello con facilidad. Tampoco me ayudaba que las voces que solo resonaban en mi cabeza se hicieran cada vez más insistentes. Cuanto más se acercaba Amón, más nítidas se volvían, e incluso, conseguí descifrar lo que decían.


    No estaban aquellas que reflejaban la maldad, solo las que sufrían un indecible dolor. Me pedían ayuda entre gritos y lágrimas. Algunas incluso suplicaban que lo matara para vengar su muerte.


    ¿Quién los había matado? ¿Por qué me lo pedían a mí?


    Tenía ciertas ideas en mi cabeza, sin embargo eran tan descabelladas que no podía entretenerme a analizarlas en ese momento.


    Amón continuó parloteando a mi alrededor, pero perdí el hilo de la conversación. Me agarré la cabeza ante las constantes súplicas de los desconocidos y por una milésima de segundo deseé que mi padre me matara.


    Pero nada ocurrió.


    Llevé mi vista hasta Dalia y me observaba sin dejar de llorar. Uno de los demonios la golpeó en el estómago y le lancé una llamarada que rozó sus pies.


    —Pórtate bien, Samantha —continuó Amón.


    Vi al otro demonio, al que creía que liberó a Amón, sonreír de forma maliciosa. Me percaté que él, por alguna razón que se escapaba a mi entendimiento, también disfrutaba con las cosas malas que me ocurrían. No lo entendía. No lo había visto jamás y ni siquiera conocía su nombre.


    La situación era tan extraña que sentía que el cerebro me explotaría de un momento a otro.


    —Suéltala de una vez —repliqué—. He venido, tal y como has pedido, a solas. Mátame de una puta vez y terminemos con esto, pero deja que Dalia se vaya.


    —Las cosas no son tan sencillas —declaró. Lo miré a la cara y vi en ella una sonrisa maliciosa que no auguraba nada bueno.


    Definitivamente, no sería sencillo. Sospechaba que guardaba un as en la manga que daría otro vuelco a la situación.


    —Lo son para mí —continué—. Tú único objetivo es matarme. Sé que hoy va a ser mi último día y lo asumo, pero nadie más merece perecer bajo tu yugo. Haz con tu ejército lo que te dé la gana. Crea el caos en la Tierra y reta a Satán todo lo que te apetezca, pero no la pagues con alguien que no pertenece a nuestro mundo.


    —¿Cómo sabes lo que pretendo? —inquirió con cierta curiosidad.


    —Soy Detective Privado. Me muevo alrededor de misterios y se me da muy bien resolverlos —contesté altiva. Este en especial, se volvió todo un reto, porque las pistas eran poco esclarecedoras y me tocó tirar más de intuición—. Sé lo que pretendes, y también sé que quien te liberó, está a tan solo unos pasos de mí. Puede que este mundo me venga grande, pero he resuelto el misterio —sonreí. Si Bäel estuviera conmigo, aparte de cabrearse por largarme sin decir una sola palabra, se enorgullecería por conseguir esas conclusiones.


    Cosa que me hizo comenzar a hilar otros cabos que llevaban sueltos durante más de un año.


    —Bravo —dijo sin emoción.


    Me paré unos segundos a ordenar el batiburrillo de pensamientos que acudieron a tropel tras abrir la compuerta de los recuerdos del anterior caso.


    Tenía que soltarlo. Demostrarle a mi padre que no era un hombre tan audaz como él creía.


    —Además, acabo de percatarme de que tu intención esa noche en la Iglesia de Sant Genís no era invocar a Bäel, sino a él —señalé al demonio y lo vi fruncir el ceño, cosa que me confirmó que acababa de acertar con mi teoría—. Te salió mal, y mi muerte se retrasó más de lo que debía. Que Bäel se mantuviera a mi lado fue lo que descuadró por completo tus planes. Esa noche yo debía haber muerto junto a aquellas personas que sacrificaste por diversión, pero no contabas con que él decidiera mantenerme con vida, y que además, me ayudara a descubrir porqué el mundo infernal se inmiscuía en el terrenal.


    —Eres demasiado inteligente —gruñó con rabia.


    Sonreí cínica y me preparé para continuar y di cortos pasos de un lado a otro.


    —Cuando Bäel te venció en el infierno y atrapó tu alma en el fuego del Purgatorio, quien debería haber aparecido en lugar de él, hizo el ritual que te liberó en estas mismas tierras. Sin embargo, una vez más, apareció Bäel para estar conmigo tras enterarse de tu huida y eso te volvió a frenar, porque ya me tenías localizada y tan solo necesitabas encontrarme desprotegida para acabar conmigo —seguí. Mi cabeza hilaba las piezas a gran velocidad. Necesitaba soltarlo todo para que, aunque yo muriera, le dejara claro a Amón que me subestimó desde el principio.


    Además, hablar me daba varios minutos de vida. Temía que ocurriera lo contrario, pero ya ni siquiera me importaba. Tan solo quería demostrar que era una mujer capaz de desentramar un plan que él creía perfecto.


    —Todo eso te hizo pensar en la forma de atraerme. Conocías mi profesión, y seguramente, que trabajaba con la policía porque probablemente continúas en contacto con alguno de los corruptos que te ayudó en aquella matanza. Te mezclaste con los narcotraficantes porque sabías que yo estaba dentro, y al igual que en la secta, adoptaste un papel de líder fanático que consiguió que los delincuentes te siguieran. Que yo estuviera dentro, te benefició, porque ningún policía sería capaz de saber qué significaba el espectáculo que armabas bajo tanta muerte. Era tu forma de tenerme cerca, de encontrar la oportunidad perfecta para matarme a sabiendas que ni siquiera yo podría hablar sobre la verdad de tus acciones.


    Amón empezó a aplaudir con lentitud. Se paró frente a mí sin dejar de sonreír como un auténtico poseso.


    —Has descrito todo a la perfección, pero te equivocas en algo. —Fruncí el ceño—. Yo he visto cómo me destruías, hija mía. He presenciado cada paso que he dado de forma errónea, por lo tanto, siempre he tenido ventaja porque para no llegar al futuro que vi, solo debía variar el orden de los acontecimientos. Y eso me lleva a justo este momento.


    Era algo que no había tenido en cuenta a la hora de afianzar mis deducciones.


    —Hoy vas a morir, Samantha, pero antes vas a asistir a un bonito espectáculo que te llevarás grabado en la memoria hasta el otro lado. —Se giró a observar a Dalia, y al instante siguiente, supe a qué se refería.


    Era todo una trampa. No estaba ahí para cambiarme por la vida de mi amiga. Mi padre tenía un final todavía más macabro.


    Me abalancé sobre él y lancé sobre su cuerpo una llamarada que rozó su piel. Lo escuché quejarse por el dolor, pero cuando intenté atacar de nuevo, aparecieron en mis manos unas enormes cadenas que me echaron hacia atrás. Grité presa de la ira, hice lo posible por soltarme, pero nada servía, solo me hacía más daño al notar como el acero se clavaba sobre mi piel.


    Amón cambió a una mueca seria y se mantuvo a la distancia justa para que no pudiera alcanzarlo.


    —Prepárate, Samantha. Porque antes de que llegue tu fin, presenciarás el de alguien que te importa, y arderás en el fuego eterno, con el tormento de haber sido la causante de la muerte de una chica inocente.
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    La idea de tener una relación, continuaba pareciéndome loca, pero debía admitir que pasar todo el día junto a Samantha, fue algo de lo más especial. Dejamos a un lado las discusiones que nos caracterizaban, los tira y afloja. Fuimos dos personas compartiendo un tiempo de calidad que provocaba que mis sentimientos se hicieran más fuertes y me demostraban a mí mismo que había dado el paso indicado.


    La noche anterior por fin lo dije todo. Al principio quise hacerlo a través de nuestros cuerpos, evitando utilizar palabras que no supiera demostrar. Lo hice por primera vez de forma lenta, esmerándome más si cabía en copar de caricias todo su cuerpo y transmitirle con ello todo lo que cruzaba por mi organismo. Sin embargo, al terminar no pude evitar decirle que la quería.


    Lo necesitaba. Necesitaba decirlo en voz alta para yo mismo demostrarme que era real. No me arrepentía en absoluto, me sentía liberado y por primera vez en mi vida, completo.


    Sonaba cursi decir que era mi otra mitad. No esperaba que lo nuestro fuera un camino de rosas, sabía que encontraría grandes espinas en los zarzales que me dañarían hasta lo más profundo, pero merecía la pena.


    Desde el día en que la conocí, su vida estaba sentenciada. Vivía en un peligro constante siendo perseguida por su padre. Tenía miedo de que lograra conseguirlo, era una posibilidad que estaba escrita sobre las cartas de encima de la mesa. Sin embargo, ese hecho no me impedía intentar seguir adelante con lo nuestro. Quería estar con ella y luchar a su lado para que su futuro no fuera una muerte prematura. Ansiaba mucho más tiempo, más oportunidades de conocerla, de saber todo sobre ella.


    No quería ni pensar en esa posibilidad, pero hasta Satán me advirtió de que si seguía adelante, sufriría, mas estaba dispuesto a ello. Era una oportunidad única en la vida, los demonios no teníamos muchas opciones para enamorarnos porque tampoco lo buscábamos con el ahínco en que lo hacen los humanos. No era algo que yo pretendiera, ni por asomo, y aunque me costó abrazar la idea, sin duda fue acertado.


    Me removí bajo las sábanas. No hacía demasiado que me dormí porque durante horas me quedé embobado mirando a Samantha, no obstante, tuve serias dudas de que estuviera dormida antes de yo mismo caer por el sueño. Poco tiempo después, noté movimiento al otro lado de la cama así que al estirar el brazo y no notar a nadie, abrí los ojos de golpe.


    —¿Sam? —la llamé en voz alta y nadie respondió.


    Me levanté y vestí de camino al salón y busqué por todo su piso. Allí no había nadie y eso me preocupó. Sobre todo, por haber sido tan imbécil de no enterarme de que se marchaba. Miré la hora en el reloj del salón y acababan de tocar las tres menos cuarto de la madrugada. Que Samantha no estuviera no me daba muy buena espina.


    Comencé a ponerme de los nervios. Recorrí el camino hasta la mesa de comedor y sobre ella encontré un papel. Al cogerlo, reconocí su letra y no pude evitar recordar el día en que desapareció de la misma forma y la encontré en el infierno siendo torturada por Amón.


    Ese día fue el inicio de nuestra separación, el que le dio el pistoletazo de salida.


    «Lo siento, Bäel, pero tenía que hacerlo. No podía dejar que mi padre matara a Dalia, ella no lo merece, como yo no merezco que tú te hayas abierto tanto para ahora traicionarte e irme sin darte una explicación.


    Nunca imaginé que sería capaz de enamorarme, pero no me arrepiento de haberte entregado mi corazón casi desde el día en que te conocí, lo que de verdad me jode, es que después de que tú reconocieras que me querías, vaya a ser yo la que te provoque una profunda herida por ofrecer mi vida en bandeja a un puto psicópata.


    Ojalá todo fuera distinto.


    Ojalá tuviera la certeza de volver a entrar por la puerta de mi casa para reunirme contigo y continuar mi camino a tu lado, pero desde el principio todo ha estado en nuestra contra y es algo que ambos sabíamos. Es algo que asumo, pero no deja de ser complicado. Aun así, no me arrepiento de nada.


    Vaya adónde vaya, siempre te querré, Bäel. Eres para mí, justo lo que necesitaba para salir del agujero en el que estaba metida.


    Te quiero».


    Arrugué el papel y apreté el puño con rabia. Sentí un fuerte pinchazo en el corazón que amenazaba con cortarme la respiración. Di un golpe sobre la mesa y la partí por la mitad. La nota era una despedida en toda regla y no estaba preparado para hacerme a la idea. Tenía que encontrarla antes de hallarla muerta.


    Mi primera opción fue coger el teléfono móvil y llamarla, pero al escucharlo sonar en la cocina, lo cogí y estampé contra el suelo. La siguiente era localizarla como hice tantas otras veces, me concentré para sentirla y rogué a Satán que continuara con vida.


    Por suerte, confirmé que lo estaba, no obstante, percibí una completa desazón por su parte. No la veía, pero lloraba desconsolada. También la invadían los nervios y la incertidumbre por lo que pudiera pasar, pero estaba decidida a hacerlo. Jamás vi tanta convicción en ella.


    Samantha quería convertirse en la heroína de la historia porque quería salvar a Dalia. No le importaba el peligro, y aunque sabía que si la tuviera delante la llamaría irresponsable por no pensar antes de actuar, la comprendía a pesar de no compartir sus métodos.


    En mi vida solo había una persona por la que actuaría sin tener un plan, y era ella. Sam ya tenía su vida construida y sus amigas eran uno de los pilares más importantes de ella. Alicia y Dalia eran su familia, y tras haber perdido a su hermano, se negaba a pasar de nuevo por lo mismo.


    Me quedaba sin tiempo.


    Salí de casa y ni siquiera esperé el ascensor. Bajé al garaje pero obviamente su coche no estaba, cosa que no me importó. Forcé la cerradura del primero que encontré en mi camino y lo arranqué. La ventaja de poseer un poder casi ilimitado, significaba no necesitar ni siquiera la llave. Samantha no dejó escrito el lugar en el que se encontraba, pero mi camino para llegar a ella estaba claro. Conectaba, mi instinto me guiaba y tras conducir por ciertos caminos de la carretera supe a la perfección adónde me dirigía.


    La Torre Salvana.


    Amón ni siquiera tenía la previsión de citarla en un lugar distinto al que ya tanto utilizaba, y no me parecía que fuera más arriesgado para él. Al contrario, conocía tan bien las conexiones que ese terreno tenía con el Infierno, que lo hacía todavía más peligroso porque utilizaba todo eso a su favor. Si Amón decidía matar al fin a Samantha, quizá su alma quedara atrapada en el Purgatorio y con ello, pondría fin a cualquier oportunidad de ella para pararle los pies.


    El ritual que el demonio tenía en sus manos, no solo servía para liberar a los demonios del Purgatorio. Todos esos sacrificios condenaban a las almas a sufrir el castigo del que el otro se libró. Una información que le omití a Samantha.


    No quise decírselo por el simple hecho de que, una eternidad de castigo, era mucho peor que la muerte definitiva. Suficiente preocupada y asustada estaba ya a sabiendas de que cualquier momento podía convertirse en el último instante de su vida. Amón quería castigarla por algo que ni siquiera había ocurrido todavía. Matarla era una venganza llena de cobardía. Su miedo a que lo destruyera no tenía fundamento. No podía dejar que lo llevara a cabo.


    Apreté el volante con fuerza. Samantha estaba aterrada y dolorida. La acción parecía haber comenzado y necesitaba llegar cuanto antes para detener a aquellos que pretendían lastimarla. Noté una punzada de dolor en el pecho. No era mío, pero así lo sentí. Corrí como alma que lleva el diablo al interior de la Torre, cabreado y a la vez muy preocupado por ella.


    Preocupado por la mujer que quería a mi lado para el resto de mi vida.


    Mi reina.


    Sin embargo, al entrar en la planicie y visualizar la escena, la furia me poseyó. No solo porque Sam estuviera atada con fuertes cadenas que le impedían moverse, no solo porque la pobre Dalia estuviera sufriendo algo que no debía, sino porque el traidor que lo inició todo, miraba la escena con esa mueca de frialdad que tanto le caracterizaba.


    Cimeries.


    Mi padre.
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    Escuché un gruñido lleno de furia a mis espaldas que me alertó. Giré la cabeza cuanto pude y me encontré con Bäel tremendamente cabreado. Este me echó un rápido vistazo, mezcla de furia y preocupación, pero de inmediato se lanzó a placar a Amón para alejarlo de mí. Al instante, quien ayudó a mi padre a salir del Purgatorio, se metió por medio. Peleó con Bäel como si le fuera la vida en ello. Percibí desde mi sitio cómo se conocían, era evidente, y al fijarme en sus caras, algo hizo clic en mi cabeza.


    —¿Cómo has podido? —gritó Bäel con la rabia desbordando por todas partes. Le metió un puñetazo en la cara que echó al demonio para atrás.


    Pero antes de que Bäel tuviera tiempo de atacar de nuevo, Amón se metió entre ellos y habló con su característica soberbia.


    —Vamos, chicos. Relajaos. Todos podemos disfrutar de este espectáculo.


    —Vete al infierno —replicó Bäel a Amón.


    —Este es mi infierno ahora, en el que tengo el poder. Y todo gracias a la amabilidad de tu padre.


    Amón acababa de confirmar lo que ya sospechaba. El demonio que liberó a mi padre, era nada más y nada menos que Cimeries, el padre de Bäel.


    No entendía absolutamente nada.


    —No te lo crees ni tú.


    Bäel atacó de nuevo a Amón y lo lanzó por los aires a muchos metros de distancia. Yo me removí inquieta, deseosa de unirme a la batalla, pero me hice daño al intentar soltarme. Cimeries atacó a su hijo, pero Bäel esquivaba todos sus golpes con maestría. Estaba tan furioso, que era la primera vez que de verdad lo veía fuera de control. Adoptó su forma real, sin esconderse de lo que era. Lanzaba fuego que su padre evadía, pero Bäel no le permitió contraatacar y blandía su espada preparado para acometer. Se la clavó a Cimeries en el estómago y el cuerno de una de sus majestuosas alas, se hundió en su cuello.


    —Te estás equivocando, Bäel —chilló Cimeries a duras penas.


    Bäel le estaba metiendo una tremenda paliza, y aunque se veía que su padre era fuerte, el estallido de emociones convertía al demonio en tremendamente peligroso.


    Ni siquiera le contestó. Le metió un puñetazo, para después darle un golpe tan fuerte en la cabeza que cayó redondo al suelo. Desde la distancia veía como el pecho de Bäel subía y bajaba con rapidez. Estaba alterado, pero no perdió el tiempo buscando la forma de tranquilizarse y aleteó para llegar veloz hasta mi posición. Sentía su furia dirigida a mí, y no le culpaba.


    —¿Por qué cojones lo has hecho? —me reprendió con ese tono de voz tan grave que tomaba con su forma original.


    —Lo siento —logré decir—. Era la única opción.


    —¡No es verdad! —gritó—. Hubiéramos trazado un plan.


    No contesté. Me limité a aguantar las ganas de llorar.


    Bäel posó sus manos en las cadenas que me retenían e hizo fuerza para liberarme.


    —¡Mierda! —gruñó.


    —Déjalo, Bäel. Vete. No quiero que presencies esto —murmuré derrotada.


    A pesar de que al verlo llegar apareció un rayo de esperanza en mi corazón, dudaba que tuviera posibilidades de superar la noche. Todo estaba en mi contra. Miré a Dalia que continuaba retenida por los demonios y lloré por no poder ponerla a salvo de una puñetera vez.


    —No me voy a ninguna parte. —Agarró mi rostro y me besó. Era una promesa de que no me abandonaría—. No pienso dejarte aquí.


    —No puedes liberarme.


    —Amón debe estar cerca, ya no estará aturdido por mi golpe. Es quien ha creado los amarres. Cuanto más contacto visual tenga, más fuertes son —dijo en voz alta—. Tengo que encontrarlo. Lo mataré y nos iremos de aquí.


    —¡Bäel! —lo llamé. Seguía intentando soltarme, pero lo único que conseguía era cabrearse más—. Deja de intentarlo. Salva a Dalia. Haz lo que yo no he podido.


    Miró al suelo, derrotado. Sentía la necesidad de acariciarlo, pero no podía llegar a él.


    —Hazlo por mí —supliqué y lo miré con lágrimas en mis ojos.


    Me quedaba sin opciones, y él era lo único positivo que tenía. Lo oí gruñir, pero sabía que lo haría. Me miró a los ojos, acarició mi mejilla y soltó un suspiro.


    —No voy a abandonarte.


    —Hazlo si se convierte en la única solución.


    —Joder…


    —Te quiero, Bäel. Pase lo que pase, sigue adelante.


    Volvió a soltar el aire de sus pulmones y dejó un suave beso en mis labios. Una lágrima resbaló por mi mejilla y él la atrapó.


    Un aplauso destrozó el momento que nos envolvía, Amón acababa de reaparecer en la zona y su mirada se clavaba en nosotros, apreciando el espectáculo.


    —Entiendo la decepción de Cimeries contigo, Bäel. Amar a alguien de su condición me parece lo más lamentable para un demonio —se burló. Negué con la cabeza en dirección a Bäel y le susurré para que no entrara en su juego, pero mi padre continuó—. Eres un rey desaprovechado. Te has enamorado de una mestiza que se está cargando nuestro mundo.


    —¡Cállate, hijo de puta! —lo insulté—. Tú eres el único que destruye todo lo que toca. Te crees un líder, cuando no llegas ni a mierda.


    Mientras tanto, Bäel apretaba los puños. No se giraba a contestar, pero sus ojos adoptaron el color rojo y por ellos fluía una intensa rabia que prometía destrucción.


    Amón solo rio. Me trataba como a una niña con una pataleta. Para él, no era nada en absoluto.


    —Es una pena, de verdad. Te has enamorado de la única mujer que lleva sentenciada desde el día en que nació. Samantha debe morir, porque yo debo ser el único de mi linaje —pronunció Amón y sus palabras solo conseguían acelerar más a Bäel—. Quieres salvarla, pero no podrás hacer nada. Estás solo en esto, y sinceramente, me alegro que vayas a presenciar el espectáculo.


    Ya no lo aguantó más. Bäel se giró dispuesto a lanzarse a por Amón, pero Cimeries apareció en escena y lo paró antes de que tuviera la oportunidad de acometer.


    Padre e hijo se enzarzaron de nuevo en una batalla donde la sangre voló por parte de ambos y salpicó sobre la tierra dejando varios regueros. Y no solo eso, también se les unieron algunos de los demonios que se ocultaron minutos atrás. Bäel estaba acorralado.


    Tenía ganas de llorar.


    Deseaba que todo terminara de una vez por todas, necesitaba que Bäel me hiciera caso y se marchara. Cosa que no haría porque su promesa de protegerme la llevaría hasta el límite.


    Como Bäel estaba ocupado defendiéndose, Amón aprovechó para acercarse a mí. Me miró con esa superioridad que tanto me asqueaba y sonrió malicioso al percatarse de mi lamentable estado.


    —Corrompes todo lo que tocas. Eres una abominación —soltó de forma despiadada.


    —Creo que te estás definiendo a ti mismo, papá —lo reté.


    Alargó el brazo y me cogió las mejillas con fuerza. Clavó sus uñas y sentí una punzada de dolor al abrirse la piel.


    —Demasiado osada. Tu demonio no podrá salvarte esta vez —se burló—. Ahora mismo está muy ocupado con su propio padre como para impedir que haga esto.


    En su mano libre apareció la pequeña espada que utilizó para matar a Daniel y la hundió en mi estómago. Gruñí de dolor y noté cómo la sangre se escapaba por la herida. Eché un vistazo a Bäel y vi cómo me observaba alerta. Intentó quitarse de encima a todos los que le atacaban y le frustraba no poder hacerlo, antes debía matarlos. Con la mirada intenté transmitirle una calma que no sentía. Amón volvió a agarrarme el rostro y me obligó a enfrentarlo.


    —Me encantaría poner fin ahora mismo a tu vida, pero te he dicho que primero quería hacerte sufrir. Es lo único que te mereces después de lo incordio que has sido. —Se giró y dio un cabeceo en dirección a los demonios que retenían a Dalia. Estos se acercaron y mi amiga no dejó de gritar por el camino.


    Amón cumpliría su promesa. Una que no podía permitir y debía intentar todo lo posible para evitar ese final.


    —No lo hagas, por favor —supliqué—. Termina ya con esto, Amón. No lo pongas más difícil.


    Las lágrimas iniciaron su recorrido. No me importaba el dolor que sentía ni la sangre que perdía mi cuerpo, mi cabeza solo rezaba porque Amón se detuviera antes de hacer realidad sus amenazas.


    —Ella es inocente, ¡joder! ¡Tienes lo que querías! ¡Me tienes a mí! —grité desesperada al sentirme ignorada.


    No me importaba mostrar debilidad. Lloraba a mares y sabía que jugaba en mi contra con Amón. Era justo lo que pretendía. No se contentaba solo con poner fin a mi vida, quería que ocurriera después de arrancar un pilar importante de mi entorno para que me fuera al otro barrio sabiendo que no pude salvarla.


    Me costaba mirar a Dalia, no quería encontrarme con su mirada por miedo a ver que me culpaba de todo lo que le ocurría. No la podría culpar por ello. Era la única responsable de su situación.


    —Por favor, Amón —continué. Miré al demonio a los ojos y se acercó sin dejar de sonreír—. Tortúrame, dame la muerte más lenta que se te ocurra, ya me has hecho sufrir suficiente.


    —¿Eso crees? —volvió a clavarme la espada justo al lado de la primera incisión y evité soltar un alarido, pero el punzante dolor me nubló la vista durante varios segundos.


    Miré hacia abajo y el arma continuaba clavada. Amón la retorció con saña y finalmente la retiró.


    —Nunca debiste haber nacido. Ni tú ni tu hermano merecíais vivir con mi sangre recorriendo vuestras venas. Fuisteis el mayor error de toda mi larga existencia —declaró con rabia. Volvió a apuñalarme y gemí con los dientes apretados.


    Sus palabras no significaban nada para mí. Él fue quien nos engendró junto a una prostituta que murió en el momento de nuestro nacimiento. Jamás tuve conocimiento de su existencia y el imbécil fue él por buscarnos después de tener esa visión sobre su futuro en el que lo destruíamos. Hubiera sido más sencillo que nunca se hubiera presentado en la tierra. Si así hubiera ocurrido, Daniel y yo tendríamos nuestra vida juntos, pero el afán de Amón lo llevó a cometer errores que, sin darse cuenta, propiciaban que llegara el instante de su caída de la forma en que él lo vio.


    Pensar en aquello, mezclado con el dolor al que se sometía mi cuerpo, me hizo soltar una carcajada porque esas mismas palabras ya se las dije un año atrás.


    —¿Te hace gracia? —inquirió. No me volvió a apuñalar, pero sí introdujo los dedos en las incisiones para hacerme gritar.


    Pero volví a reír.


    —Eres tan idiota que sigues cometiendo los mismos errores —dije a duras penas, mi cuerpo se debilitaba por momentos. Amón se mantuvo en silencio—. Si jamás nos hubieras buscado, si te hubieras quedado quietecito en el infierno, ahora no estaríamos en este punto de la historia —declaré—. Te empeñas en cambiar lo que viste, pero no te has parado a pensar en que tus pasos, prácticamente te han llevado a algo peor. Yo moriré hoy, y eso te hará feliz, pero Satán te parará porque sabes absolutamente todo lo que has hecho, y Bäel también. Hagas lo que hagas, estás en la puta mierda, porque tú mismo has provocado un lío del que no tienes ni puta idea de cómo salir.


    Me propinó un puñetazo en la mejilla y noté el sabor metálico de la sangre. Tosí de forma forzada. Mi cuerpo estaba muy dolorido. Dudaba que me fuera a morir en poco tiempo, ya que mi padre sabría cómo atacar para mantenerme con vida pero torturada, aun así veía en su mirada de psicópata que faltaba poco para que perdiera el control y terminara con su misión.


    Le escupí la sangre acumulada en mi boca en toda la cara. Gruñó y me dio una bofetada antes de retirársela con rabia.


    —Escúchame, Samantha. No tienes ni idea de cuál es mi poder. Satán no podrá matarme, tu querido Bäel lucha a muerte para que su padre no lo mande al infierno. ¿Crees que me preocupa no haber pensado las cosas más a fondo? —inquirió—. Sabía a lo que me arriesgaba al ir a por vosotros, pero eso no me frenó para deshacerme de quienes hacían tambalear mi reinado.


    Así era él, prepotente. Se creía el rey del mundo y era la personificación de la palabra demonio tal y como la conocían los mortales. Era un auténtico monstruo, un sociópata de manual al que no le importaba nada más que él mismo, y dudaba que alguna vez a lo largo de su existencia hubiera sentido algo más que amor por su persona.


    —Me das mucha pena, padre —comencé con regodeo—. Puede que yo no conozca la grandeza de tu poder, pero al menos he sido capaz de conocer la amistad, el amor y la satisfacción de ayudar a los míos aun a riesgo de mi vida. Ese, sin duda, es el poder más grande, fuerte e intenso que una persona puede sentir. Tú estás vacío, y sí, cabe la posibilidad de que esta noche ganes, pero tú mismo acabarás por destruirte y es algo que sabes a la perfección. No sé si lo habrás visto, o si ya estarás buscando un plan para evadir tu castigo, pero llegará un momento de tu existencia en que nada de lo que hagas servirá para librarte de todo lo que te mereces.


    Le vi apretar los puños a los costados y cerré los ojos esperando el impacto.


    No llegó.


    Escuché un gruñido de rabia y descubrí que había tocado a fondo el ego del demonio. Quería continuar hablando. Conforme más conversación le daba, más tiempo tenía Bäel para deshacerse de la horda que le atacaba. Eché un vistazo, y entre la oscuridad por la que solo veías a través de las escasas velas que continuaban encendidas a nuestro alrededor, mi demonio continuaba con su lucha.


    Se deshizo ya de varios. Yacían tirados en el suelo, pero tanto Cimeries, como un par más, le impedían liberarse para llegar hasta nuestra posición. Su padre lo tenía agarrado con los brazos a sus espaldas, eso facilitó a los otros que lo golpearan. En el proceso, nuestras miradas conectaron como tantas otras veces y vi cómo se frustraba por no poder venir a ayudarme. Gesticulé con los labios un te quiero. Con un gruñido que resonó por la planicie mandó a Cimeries a volar por los aires con ayuda de sus alas.


    Amón cogió mi cara para que desviara la vista de nuevo hacia él. Su paciencia se colmó y sabía que ya poco más podía hacer.


    —Se acabó la cháchara, Samantha. Estoy cansado de aguantarte, de verte y oírte respirar.


    —Vamos, hazlo. Estoy preparada —declaré.


    —No tan deprisa —sonrió—. Tu turno llegará en breve, pero antes tengo un asunto pendiente.


    Colocó la espada ensangrentada delante de su cara con una sonrisa y la miró girándola por el mango como un maníaco. Sabía a la perfección a qué se refería. Se giró con lentitud y acortó los pasos que lo separaban de Dalia. Esta empezó a gritar, se desgarraba la garganta con cada gemido, al igual que yo pidiendo sin descanso que se detuviera.


    —¡No! —chillé—. Amón, papá, no lo hagas —supliqué. Mi amiga me miraba aterrada, sin dejar de llorar—. ¡Dalia, no llores! ¡Voy a sacarte de aquí!


    Me revolví de nuevo y gruñí de rabia al no poder defenderme mientras Amón se carcajeaba por mis palabras.


    No tenía nada que hacer.


    —¡Sam! ¡Sam!


    Amón ya estaba a su lado con el arma en la mano. La cogió por el rostro para obligarla a mirarlo, y entre los gritos ensordecedores de mi amiga y los míos, murmuró:


    —No es nada personal, Dalia, pero es necesario para hacer entender a mi hija quién es el que manda —declaró—. No te preocupes, no te dolerá y pronto ella se unirá a ti. Así podrás vengarte por haberte metido en este lío, porque te aseguro que irá al infierno para ser torturada durante toda la eternidad.


    —¿Por qué haces esto? —sollozó.


    —Oh, no lo comprenderías, cielo. Tu mente mundana es demasiado simple para entenderlo, querida.


    —¡Déjala!


    La furia crecía en mi interior con más fuerza a cada segundo. Amón no contestó, e inició el movimiento de su mano que acercó la espada hasta Dalia. La colocó sobre su cuello y ella se mantuvo inmóvil. Sus sollozos continuaron, pero dejó de luchar para soltarse. Yo en cambio, me removí con más fiereza. Los grilletes rozaban mi piel y notaba como esta se comenzaba a despellejar. No me importaba nada. Le grité a Amón sin parar para que se detuviera, pero su respuesta fue mirarme y sonreír con tanta malicia que supe que todo estaba a punto de terminar.


    —No puedes detenerme.


    Vi como con un suave movimiento le desgarró la garganta. Mi amiga comenzó a perder sangre a borbotones y presencié el inicio de su ahogamiento por culpa de tal pérdida. Un grito se quedó atascado en mi garganta, entré en estado de shock y lloré desconsolada al ver como a Dalia se le escapaba la vida.


    Mi cabeza iba a estallar. Cerré un instante los ojos y sentí de nuevo el sonido de aquellas voces que intentaban contactar conmigo. Lloraban junto a mí, sufrían, pero también hablaban y me daban fuerzas para luchar y matar a ese hijo de puta. Volví a abrirlos y miré a mi padre. Estaba tremendamente orgulloso tras desgarrar el cuello de Dalia. Su arma seguía en la mano, la alejó unos centímetros del cuerpo que sostenían los demonios para que no cayera inerte y la clavó en su corazón.


    Grité de nuevo, pero esa vez mi voz no fue ahogada. Reflejó mi dolor, la furia que recorría mi organismo. Luché contra las cadenas, y sin saber cómo, mis piernas se liberaron.


    Amón se carcajeó y ordenó a los demonios que la soltaran. Su cuerpo cayó al suelo con un golpe seco.


    Le había fallado.


    No fui capaz de salvarla.


    Pero a pesar de haberle ofrecido mi cabeza a ese hijo de puta, iba a ir a por él y no pensaba ponérselo sencillo.


    Que se preparara, porque iba a descubrir lo que era el verdadero mal.
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    Cimeries entorpecía mi cometido junto a su pequeña horda. Mi padre era un demonio aventajado en la lucha que conocía a la perfección todas mis tácticas de ataque. No me sorprendía que él fuera el traidor que trajo de vuelta a Amón. En el instante en que se personó en mi casa y preguntó por Samantha, la idea se afianzó con fuerza en mi cabeza porque fue demasiado sospechoso como para pasarlo por alto.


    Debí haberlo frenado antes de que todo se desatara, contarle a Satán cuáles eran mis sospechas, pero me lo guardé para mí porque por muy poca relación que tuviera con él, al fin y al cabo era de mi propia sangre.


    Sabía que mi padre siempre quiso más de lo que tenía, formaba parte de su personalidad, pero jamás se me ocurrió que llegaría a sobrepasar tales límites para conseguirlo. Una parte de mí, quiso darle el beneficio de la duda por el vínculo que nos unía y nos describía como familia, pero no me planteaba ni por un solo segundo darle la oportunidad de conseguirlo.


    Ahora que lo tenía delante, debía pararle los pies.


    —¡Detente de una vez, Bäel! ¡Esta no es tu guerra! —murmuró.


    Me quité por enésima vez a un demonio de encima y escuché el crujido de su cuello cuando chocó contra una piedra.


    Uno menos.


    —Se ha convertido en la única guerra que quiero librar, padre. Esto que pretendéis ha de detenerse. No tenéis el poder, ni el ejército, para ser capaces de destruir los cimientos del infierno. Solo sois dos perdedores que se creen mejores al resto y necesitan saltarse las reglas para demostrar su existencia. Es una simple llamada de atención —contesté y di un paso adelante.


    Pero cada vez que me acercaba a atacar a Cimeries, un demonio aparecía de debajo de las piedras. Ya había conseguido devolver al infierno a unos cuantos. Sus cuerpos yacían inertes sobre el suelo. Era bastante sencillo para mí destruirlos, sin embargo tenía una tremenda distracción que me preocupaba más que el que me hirieran, el sufrimiento de Samantha que seguía apresada tras de mí.


    No escuchaba qué era lo que Amón le decía para tenerla tan alterada, pero sí sentía cómo su interior también se resquebrajaba por momentos. Eché un rápido vistazo a Dalia y todavía seguía con vida, sin embargo, dudaba que le quedara mucho tiempo y solo pensarlo me enfureció, porque significaba que no podía llevar a cabo la petición de Samantha.


    Repartí espadazos a los demonios que avanzaban hasta mi posición, sentía la urgencia por deshacerme de ellos. Una punzada de dolor me atravesó por el estómago y eché un rápido vistazo, pero allí no había nada. Por lo que supe que en el de Sam, sí.


    Estar tan conectado a ella no me dejaba terminar con la faena con premura. Me enfrenté a mi enemigo con un gruñido. Coloqué las manos en su cuello y se lo partí. Cayó de golpe contra el suelo, pero aun así lo rematé clavándole la espada en su pecho.


    Ya solo quedaban dos sin incluir a Cimeries.


    Samantha se retorcía de dolor. Amón volvió a atacarla y grité de rabia por no poder interceder. Intenté correr hasta su posición, pero Cimeries me cogió de los brazos, consiguiendo que cayera mi espada contra el suelo y me retuvo.


    —¡Suéltame! —gruñí con rabia.


    Rio de forma sarcástica y los demonios aprovecharon para iniciar su ataque contra mí. Me golpearon sin descanso. A pesar de mi experiencia en la lucha, ya contaba con varias heridas aparatosas en mi cuerpo. Recibir golpes en zonas doloridas no era agradable, pero lo soportaba porque me negaba a pasar una temporada en las llamas del infierno porque mi padre me matara.


    En otra época no me hubiera importado, siempre volvía y lo hacía con más fuerza, pero si esa vez ocurría, quizá me encontrara con un mundo en el que Samantha era borrada de la existencia.


    Y no quería que eso se convirtiera en una realidad, porque a pesar de ser todo muy oscuro, tenía la esperanza de encontrar una luz que me diera la oportunidad de seguir junto a ella.


    —Mira en que te has convertido, hijo. Arriesgando tu vida por una mujer que está sentenciada —pronunció—. Estás echando a perder todo lo que eres. Un rey, un líder y un guerrero prácticamente imbatible.


    —Por ella merece la pena —sentencié—. No me importa dar mi vida por la única persona que de verdad lo vale. Samantha es diferente, mucho mejor que todos nosotros. Una guerrera que ha tenido la mala suerte de toparse con una pareja de monstruos sin escrúpulos que temen lo que puede llegar a hacer.


    —Patético. Mi hijo, enamorado —se burló.


    Solté un gruñido pero me negaba a entrar en su juego. Estaba enamorado, y descubrirlo fue uno de los momentos más relevantes de mi existencia. No me apenaba, ni avergonzaba. Si alguien, como mi padre, creía que eso me hacía débil, que se fuera al infierno. Samantha despertó a un Bäel que siempre se mantuvo escondido en su caja de seguridad y rectitud.


    Los demonios continuaron con sus golpes. Enfoqué la vista y por el camino encontré la de Sam. Me dolió en el alma ver sus lágrimas. Lloraba desconsolada y pedía con la mirada una ayuda que no podía brindarle en aquel instante. Sin embargo, me susurró un te quiero en la distancia que me dio el impulso que necesitaba para continuar mi lucha. Di un fuerte aleteo acompañado de un gruñido furioso, e hice volar por los aires a mi padre. Luego me centré en los demonios, quienes retrocedieron unos pasos por mi gallardía. Lancé una buena llamarada a sus cuerpos y gritaron ocultando el sonido de las llamas lamiendo su piel. Me lancé a rematarlos. Recuperé mi espada y con ella les corté la cabeza sin miramientos. Por último, fui en busca del restante bache que impedía mi reunión con Samantha. Me acerqué a Cimeries con los ojos inyectados en sangre, presa de la furia, poseído por ella. Después de muchos siglos con un autocontrol sumamente perfeccionado, durante la noche, dejé abiertas las puertas hacía el descontrol.


    Y no me importaba.


    Por una vez en mi vida, quería que este tomara protagonismo para desatar el caos que atemorizara a mis enemigos. Cimeries me observaba atento mientras avanzaba con una mueca en la que se entreveía la preocupación. Mis manos se iluminaron gracias al fuego y le lancé una llamarada que esquivó con un rápido movimiento. Repetí el ataque sin detener el ritmo de mis pasos, y esa vez rozó en su pierna. Puso una pequeña mueca de dolor y contratacó de la misma forma, acertando de pleno sobre mi pecho.


    No sentí dolor alguno.


    Me centré en mi padre. Su rostro mostraba sorpresa por mi aguante, ya que por mucho ser del infierno que fuéramos, el fuego destrozaba nuestros cuerpos. Mi padre sabía a la perfección cómo me ponía cuando perdía mi cordura. Él fue quien me enseñó a controlarme desde bien pequeño porque me transformaba en alguien letal, pero durante esa noche no podría hacer nada por detenerme.


    Era demasiado tarde.


    —Vas a cometer el mayor error de tu vida —murmuró.


    Sonreí ladino y torcí el gesto en una macabra mueca. Apenas me separaban dos pasos de él. Se armó con su espada y se la tiré al suelo con ayuda de mis alas. Lo cogí por su camisa y lo alcé para mirarlo directamente a los ojos.


    —No sé si será un error, padre, lo que sí sé es que lo voy a disfrutar como nunca. Que te diviertas en tu vuelta al infierno. Satán estará encantada de mandarte una temporada al Purgatorio.


    Lo solté de una mano y la hundí en su pecho. Su mueca se fue retorciendo por el dolor durante la manipulación y mi mano ya notaba el latir de su corazón. Lo agarré y se lo arranqué sin miramientos, para después, explotarlo sin apenas esfuerzo. Su cuerpo cayó al suelo. Lo miré durante varios segundos con una calma que no cuadraba con mi apariencia, pero no tenía tiempo para regodearme en mi pequeña victoria.


    El grito desgarrado de Samantha me alertó. Me giré de inmediato y lo siguiente que vi fue el cuerpo de Dalia caer redondo al suelo. Amón cumplió su amenaza. Quería destrozar a Samantha antes de poner fin a su vida. Lo que el demonio no contemplaba era, que no se lo pensaba poner fácil.


    Moriría por ella si hacía falta.


    La noche todavía no había terminado, aún quedaba una última guerra que librar.


    Una que si no ganaba, sería mi auténtica perdición, porque ello significaría que, mi existencia, se convertiría en un camino vacío y carente de interés para mí.
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    Antes de dar paso a mi descontrol fui consciente de la llegada de Bäel.


    Acabó con la vida de los dos demonios que se regodeaban sobre el cadáver de Dalia, y literalmente, los desintegró sin apenas esfuerzo.


    Yo enloquecí. Me revolví una vez más, y finalmente, me deshice de las cadenas que me apresaban. Explotó de mi cuerpo una intensa bola de fuego que se expandió e iluminó la planicie como una supernova. Fijé la vista en Amón, su mueca de prepotencia quedó relegada a un segundo plano por la sorpresa de que tuviera la capacidad de liberarme de sus amarres. Una vez más, me subestimó.


    Me desgañité la garganta entre gritos. La cordura ya no existía para mí. Caminaba sin saber hacia dónde, acompañada por las voces que me urgían a terminar con Amón, pero evitaba escucharlas. Mi cuerpo había dejado de ser mío para ser dominado por mis emociones, por mucho que me esforzara por encontrarme, no lo conseguía.


    —¡Sam, Sam!


    Escuché que me llamaban. Mi vista seguía fija en Amón, pero la desvié para toparme con Bäel. Sin pretenderlo, le ataqué.


    —¡Samanta, soy yo, Bäel! Contrólalo. Sabes que eres capaz —me suplicó, pero lo ignoré—. ¡Sam!


    —¡No! —grité—. No quiero controlarlo, Bäel. ¡Quiero destruirlo todo!


    —Pero tú no eres así —replicó.


    Él lo hacía con su mejor intención. No quería que de nuevo surgieran daños colaterales de los que no podría deshacerme en la vida. Convertirme en asesina no era de mi agrado, no obstante, allí él único que quedaba era Amón, porque la única persona que debería salir con vida de ahí, yacía muerta en el suelo a manos de la espada de mi padre.


    Debía pagar por ello.


    —Por favor, ven conmigo. Hagámoslo juntos.


    Lo miré y negué.


    —Debo hacerlo yo sola.


    Por un instante encontré mi cordura, pero esta estaba de acuerdo con la que quería el descontrol. Me giré de nuevo hacia a Amón con el grito de Bäel a mis espaldas, e hice aparecer dos espadas en mis manos. Escuché como Bäel se acercaba, pero le hice volar por los aires y continué mi camino.


    Nada me lo impediría. Necesitaba ir a por el hombre que durante los últimos dos años destruyó mi vida. Amón me observaba con atención, su máscara de líder se derribó. Percibí cierto temor en sus ojos y sonreí con soberbia al descubrir que yo era la causante de su miedo.


    —Me has subestimado demasiado, Amón. Tuviste la oportunidad perfecta para matarme hace apenas unos minutos, pero la desaprovechaste. Ya has desaprovechado demasiadas por tu afán de hacer de esto un espectáculo —murmuré sin dejar de avanzar. Vi movimiento a mi izquierda y volví a apartar a Bäel de mi camino—. Decidiste matar a Dalia para destrozarme más de lo que ya lo has hecho en este tiempo. Ese, sin duda, ha sido tu mayor error durante esta noche, porque has propiciado que yo me descontrole, y eso, querido, no te conviene en absoluto.


    —¿Crees que te temo? —inquirió como burla. Su voz tenía un matiz tembloroso.


    —Lo haces. Lo veo en tus ojos, lo huelo —dije con gravedad y adorné mi frase con una sonrisa maliciosa.


    No contestó.


    En sus manos apareció una daga que acompañó a su espada. Nos preparamos para sumergirnos en una intensa pelea. Estaba decidida, no me daría por vencida bajo ningún concepto. Sabía que tenía el potencial suficiente para resistir contra él.


    Ya no había vuelta atrás. Ni siquiera esperé a que fuera él el primero en acometer, me lancé con las espadas por delante y el sonido del acero al chocar, dio inicio a la batalla.


    —No puedes vencerme. ¡No tienes experiencia en la batalla! —me gritó convencido.


    —¿Eso crees? —Volví a chocar contra el acero de su espada y con la daga que tenía en la otra mano, me ensartó en el brazo.


    Ni siquiera me dolió. Las heridas anteriores a nuestra lucha todavía sangraban, pero mi concentración y la adrenalina, conseguían que no notara nada.


    Lo cierto era que para mí, en ese instante, la única emoción que era capaz de sentir, era la rabia. Esta me poseía y controlaba mis movimientos, como si mi cerebro fuera un ente paralelo con un mando a distancia que obraba a su antojo.


    Mientras me defendía del ataque de Amón, tuve que volver a apartar a Bäel. Quería acercarse por todos los medios, ayudarme a terminar con mi padre, pero no le permitiría que me robara ese placer.


    Solo había dos opciones; que él muriera, o lo hiciera yo. Corría el riesgo de ser yo la que pereciera, sin embargo, era lo que menos me importaba. Me iría con el orgullo de saber que hice todo lo posible por defenderme, y sobre todo, por vengar a Dalia.


    Amón me empujó y me lanzó por los aires. Caí sobre el terreno y me clavé unas cuantas piedras en las lumbares. Eso le dio espacio para atacar de nuevo. Sin darme tiempo a levantar, corrió hasta mi posición y empuñó la enorme espada con las dos manos, dispuesto a clavarla en mi cuerpo. Rodé sobre el suelo antes de que ocurriera y la espada se clavó en la tierra. Amón quedó de rodillas sobre el suelo y aproveché para darle una patada en las lumbares y estirar el brazo para clavar mi arma en su estómago.


    Soltó un gemido de dolor. Retiré el arma y de la herida comenzó a caer un reguero de sangre que cayó sobre el suelo. Eso no le impidió darme un fuerte puñetazo en la cara. Hizo que mi cabeza chocara contra el suelo de nuevo y el demonio fue veloz a la hora de ensartarme por la espalda.


    Durante unos segundos me quedé sin respiración. Esa vez sí sentí dolor, mucho, y temía que hubiera atravesado algún órgano vital. De frente, vi a Bäel acercándose una vez más y repetí lo mismo que llevaba haciendo con cada vez que lo intentaba.


    Podía imaginarme el nivel de su cabreo. Una novata en las artes oscuras lo mandaba a volar una y otra vez para impedir que recorriera la distancia que nos separaba.


    Distraerme en ello me imposibilitó levantarme, cosa que aprovechó Amón y me giró para que quedara boca arriba sobre el suelo. Subió encima de mí y soltó la espada. Sus manos fueron a parar a mi cuello y comenzó a asfixiarme. Su mirada era de pura locura, de alguien hastiado por perder batallas que a su parecer debieron ser simples. Me odiaba con todas sus fuerzas.


    —Te han enseñado bien, Samantha. Pero no has tenido el tiempo suficiente para prepararte para esto —dijo con burla. Intenté apartarlo arañando sus brazos—. He tardado más de lo debido, en eso te doy la razón, pero reconozco que me ha gustado presenciar en lo que te has convertido. —El oxígeno ya no llegaba a mis pulmones, era incapaz de coger aire por la nariz y comencé a convulsionar en el sitio. Tampoco tuve ocasión de concentrarme en mis dones para sacármelo de encima, me tenía bajo su yugo—. Has heredado lo mejor de mi poder, y sé que te habrías convertido en alguien muy grande, por eso debes morir. No puedo arriesgarme a que eso ocurra.


    Su voz comenzó apacible. Me sorprendió que me brindara halagos, pero conforme hablaba, su rostro se transformó en lo que era, alguien malvado. Un hombre cegado por el poder que tanto ansiaba alcanzar.


    Debía quitármelo de encima. No podía alcanzar ninguna de mis espadas, ya que ambas cayeron en el intento de forcejear para retirar sus manos de mi cuello. No me quedaba mucho tiempo. Me removí por el suelo y pensé en la única opción que me quedaba. Di la orden a mi pierna para que se alzara con un golpe seco, y Amón me soltó para llevarse las manos a la zona.


    Una patada en los huevos era siempre infalible y debería haberlo predicho, ya que no era la primera vez que utilizaba esa táctica con él.


    Pude recuperar el aliento. Tosí varias veces y me dio tiempo a incorporarme y coger una de las espadas. Pero antes de atacar, murmuré:


    —Ya soy alguien grande, Amón. Y sí, puede que haya heredado tu poder, pero no creo que sea lo mejor de ti. —Para su sorpresa, le clavé la espada en el pecho y sus ojos se abrieron como platos—. Yo soy mejor de lo que tú nunca podrás ser. —Añadí la otra mano al mango y la retorcí—. Tú viste cómo te destronaba, ahora disfruta al ver como tu predicción se hace realidad.


    La saqué y con rapidez la volví a hundir justo donde se encontraba su corazón.


    —Disfruta del Purgatorio, porque te prometo que, mientras yo siga con vida, lo único que harás será sufrir una tortura eterna —pronuncié.


    Saqué la espada y escuché su gemido. Su rostro comenzó a palidecer. Estaba sorprendido. Vi su intención de hablar, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Sabía que estaba perdido, ya no había nada más que hacer.


    Intentó coger el arma, pero fui más veloz. Cogí mi otra espada y de un mandoble corté su mano.


    Saqué fuerzas para levantarme, y mientras mi padre me seguía con la mirada con sus últimos instantes de vida, preparé la estocada final. Coloqué la espada ensangrentada sobre su hombro y pronuncié mi despedida.


    —Adiós, Amón. Lo siento, pero no te echaré de menos, papi.


    Cogí impulso y sin darle opción a una réplica, le corté la cabeza.


    Me quedé absorta viendo rodar por el suelo el rostro de mi padre que se había quedado con los ojos abiertos. Caí de rodillas sobre la tierra y respiré hondo.


    Poco a poco volvía a encontrarme. La ira que me descontroló, desaparecía con rapidez para darle la bienvenida a todas mis emociones a la vez.


    Lo había conseguido. Milagrosamente, vencí a mi padre en una batalla en la que tenía todas las de perder, pero ese hecho, ni siquiera me consolaba. Cogí aire y me embargó una sensación demoledora. Me ahogaba a conjunto con las lágrimas que no podía dejar de derramar. Sollocé con fuerza. Me dolía la garganta por culpa de la asfixia a la que me sometió Amón, pero no evitaba que gimiera por el dolor que sentía en mi pecho.


    Hipaba sin descanso, apenas veía lo que tenía delante, pero noté unos fuertes brazos rodeándome y dejé que me abrazaran. Sentí el pecho de Bäel, escuché el latido acelerado de su corazón y me desahogué junto a su abrazo, permitiéndome al fin la liberación.


    Todo ocurrió a velocidad acelerada. No hacía muchos minutos me resigné a morir, pero ver caer a mi amiga despertó mi fuerza y me propuse no decaer, por lo menos, hasta sentir que la vengaba.


    Lo hice, pero eso no me servía de consuelo, porque ya no había vuelta atrás para ella. Murió por mi puta culpa, y aunque ella intentó eximirme de esta en nuestra breve conversación, no me servía para cambiar de opinión. De forma inconsciente, la metí en mi mundo. Tras habérselo ocultado, le golpeó en los morros.


    Jamás me lo perdonaría, que mi padre me hubiera matado hasta sería un alivio. Pero gané yo, aunque no me sintiera vencedora de nada. Fui partícipe de poner fin a un gran mal, pero yo debía incluirme en dicha definición. Ya no podía escapar de lo que era, porque más que nunca, formaba parte de mí.


    Grité de dolor, entre lágrimas. Bäel posó sus labios en mi coronilla y se mantuvo cerca. Me separé unos centímetros y alcé la vista. Miré al demonio y me conmovió ver en su mueca una gran preocupación por mí. No le gustaba verme en ese estado, como tampoco no poder hacer nada para evitarlo.


    —No he podido salvarla.


    No reconocía mi voz. Sonaba grave por culpa de la molestia de mi cuello, pero sobre todo porque se adivinaba en ella un grado de dolor que me hacía pedazos.


    —Has hecho todo lo que has podido, Samantha. Has luchado como una auténtica guerrera —intentó animarme.


    —No ha sido suficiente. Ella no lo merecía.


    —Lo sé, pero la vengaste.


    —¿Y eso de qué sirve?


    Se quedó en silencio, pensando en qué responder. Lo conocía lo suficiente como para saber que pretendía medir sus palabras. Él era un demonio acostumbrado a la muerte, pero yo solo había lidiado con ella con mi hermano, y durante la noche al sumirme en una batalla con su asesino.


    —Este mundo no es justo —comenzó—. Durante milenios han caído inocentes en guerras que no les tocaba librar. Dalia era uno de ellos, pero se ha defendido hasta el final y tú has estado a su lado para ello. Sé que te sientes culpable, lo entiendo. Era tu amiga, y lo óptimo hubiera sido que estuviera a tu lado. Sin embargo, ella no querría que te hundieras —me animó, pero sus palabras no hicieron el efecto adecuado.


    Rompí a llorar de nuevo. Giré la vista y visualicé su cadáver a tan solo unos metros. Me levanté con paso tambaleante bajo la atenta mirada de Bäel, y me arrodillé junto al cuerpo para cogerlo y abrazarlo con fuerza.


    —Lo siento. Lo siento mucho, Dalia —lloré. Su mano estaba helada. Ya no quedaba un hálito de vida en su cuerpo.


    Mis temores se cumplieron. Deseé con todas mis fuerzas que volviera a la vida, pero a pesar de que según Bäel los demonios éramos capaces de hacer lo que quisiéramos, sabía que eso no se haría realidad.


    No se podía recuperar a nadie de la muerte. Dalia se había ido para siempre. Imaginar el momento de decírselo a Alicia me provocaba un dolor paralizante. Era probable que me odiara. Yo misma era incapaz de perdonarme, porque aunque no hubiera sido de forma directa quien la matara, era la única responsable de que el infierno se desatara en la tierra.


    Pasé un rato abrazada a su cuerpo. Bäel se mantuvo a distancia y dejó que me desahogara. Llegó a un punto en que las lágrimas se detuvieron, me quedé seca y vacía por dentro. La adrenalina desapareció, y con ella, mis fuerzas. Estaba débil, agotada física y mentalmente, con heridas sangrantes que ya comenzaban a doler.


    Dejé el cuerpo de Dalia sobre el suelo con cuidado, y le di un último beso en la mejilla antes de levantarme. Bäel me ayudó y tuvo que ser quién me sostuviera para no caer.


    —Déjame ver —murmuró. Sus manos se acercaron a mi estómago y rajó mi camiseta para dejar las heridas a la vista. Bajé la mirada y no me dio la sensación de que tuvieran buena pinta. Había unas cinco incisiones y alguna con orificio de entrada y salida por la espalda. La cuestión era porqué seguía con vida, puesto que eran demasiado aparatosas como para ser soportadas por el cuerpo humano. Por suerte, o por desgracia, el mío no lo era, pero tampoco tenía idea de cuánto era capaz de soportar.


    —¿Te duele? —preguntó y tocó la zona con suavidad. Asentí brevemente—. Hay que parar la hemorragia.


    Utilizó el trozo que rompió y lo estiró de tal forma que consiguió rodear mi cintura. Lo apretó con tanta fuerza que cortaba la respiración, gemí de dolor, pero le dije que continuara.


    —Tendríamos que coserlas —sugirió al terminar.


    —No te preocupes. Estoy bien.


    —No lo estás.


    Y tenía razón.


    Miré a mi alrededor y no encontré nada por lo que estarlo. Los cuerpos de los demonios muertos se mezclaban con el paisaje. La Torre Salvana presenció una batalla más entre sus muros llenos de historia. Eso me hizo darme cuenta de algo. Las voces que tan nítidas me parecieron al inicio de la noche, ya eran tan solo un leve susurro.


    —¿Las oyes?


    —¿El qué? —preguntó Bäel.


    —Las voces —respondí—. Ya… ya no lloran. No son felices, pero se han calmado —relaté. Caminé unos pasos en dirección al pasadizo que llevaba al portal del Purgatorio y aumentaron su volumen. Bäel me siguió en silencio—. Creo que son libres.


    —¿A qué te refieres? —inquirió.


    Necesitaba contarle a Bäel mi teoría sobre los extraños acontecimientos. Desde el primer día sentí una especie de conexión con el lugar, y escuchar mientras me acercaba al final del pasadizo a esas voces agradeciéndome la ayuda, me hizo cerrar el ciclo de mis pensamientos, para teorizar con certeza sobre quiénes eran.


    —No sé por qué, ni cómo, pero creo que todas esas voces que escuchaba, los gritos, los lamentos, el auxilio, pertenecen a los que han sido asesinados aquí mismo por el ritual de mi padre —comencé—. Cuando he llegado por primera vez he oído lo que decían. Me pedían ayuda y suplicaban para que lo matara. Una vez mi padre ha muerto se han apaciguado. Ahora están agradecidos y tengo la sensación de que son libres. ¿Tiene sentido?


    —Lo tiene —afirmó sin evitar mostrar sorpresa por mis deducciones—. El ritual no solo libera a los demonios, las almas de los fallecidos quedan atrapadas en su lugar. Deshaciéndonos de ellos, se han liberado, pero lo que de verdad me sorprende es que seas capaz de escucharlos. Es como si…


    —Como si algo me uniera al Purgatorio —finalicé y Bäel lo confirmó.


    Seguí caminando por el pasadizo seguida por él y paré justo frente al portal. Me arrodillé sobre la tierra y puse una mueca de dolor al notar cómo se abrían mis heridas, pero lo deseché y me quedé mirando el suelo.


    Vi algo extraño. Alargué el brazo, lo coloqué sobre la anomalía y este desapareció. Lo retiré de inmediato y miré a Bäel, que estaba tan sorprendido como yo.


    —¿Cómo has hecho eso? —Me encogí de hombros. El demonio se acercó y se arrodilló conmigo—. Está abierto.


    —¿No decías que eso no puede ocurrir?


    —Eso creía —se rascó la cabeza y miró el portal.


    Comenzaba a visualizarse a través de él. Distinguí las llamas y los suelos de piedra volcánica. Vino a mi memoria el día en el que estuve allí, atrapada por Amón y con miedo a ser yo la que ardiera eternamente.


    Allí solo fui Samantha, la detective privado que intentaba restarle importancia a todo lo relacionado con el Infierno. Una Samantha que si hubiera prestado más atención, quizá las cosas hubieran ocurrido de forma distinta.


    Pero ya no era ella. Si no alguien que, por mucho que le costara, abrazaba su lado demoniaco.


    Continué con la vista fija y sentí como algo me atraía hasta su interior. Noté la llamada. Lancé una mirada en dirección a Bäel y cogí su mano. Debía traspasarlo, descubrir de verdad lo que se ocultaba en su interior, e intentar cerrar el círculo de las dudas que todavía quedaban por resolver.


    Di un salto en su interior y comenzó nuestro viaje. Bäel apretó mi mano con fuerza durante el camino y nos preparamos para lo que tuviera que ser.


    Estaba lista. Ansiaba más respuestas, porque quizá, lo ocurrido en esa noche, tendría consecuencias para mí. Había matado a mi padre, derrotado a un Marqués del Infierno, y aunque Satán quería detenerlo, quizá su muerte era un exceso por mi parte.


    Aceptaría lo que fuera, porque, aunque yo era en parte humana, debía acatar las normas de Satán.
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    Jamás, en toda mi existencia, sentí tanta frustración como durante la lucha de Samantha contra Amón. Intenté por todos los medios unirme y ser dos contra uno, pero la salida de control de Sam me lo impidió. Me impresionó mucho que fuera capaz de apartarme una y otra vez sin apenas esfuerzo. En cuanto emprendía el camino, ella me interceptaba y mandaba por los aires con una facilidad pasmosa. Ni siquiera tenía oportunidad de evitarlo y en distintas ocasiones me golpeé en la cabeza y eso provocó que me dejara un tanto aturdido.


    Sacó todo su potencial por el estallido de ira y fue capaz de demostrar toda su grandeza. Nunca imaginé que alguien con ADN humano y demoniaco, pudiera alcanzar tales logros. Samantha era la excepción, convertía el término demonio en un espécimen capaz de todo, pero con cierta humanidad en su interior que le proporcionaba todavía más poder porque la mezcla se convertía en explosiva.


    Era sumamente excepcional.


    Tuve que ver la lucha a distancia. Amón tenía miedo de su propia hija porque no había nada que la frenara, aun así sufrí con cada instante en el que se confrontaron. Fue desolador. Ella golpeaba y hería, pero Amón tenía mucha más experiencia y sabía cómo contratacar. Cada vez que el demonio la apuñalaba, gritaba de rabia por no ser capaz de llegar hasta ella, y ya cuando la batalla llegó a su desenlace y el demonio la ahogó con sus manos, me temí lo peor. La idea de perderla me resultaba tremendamente dolorosa, tanto que creí que ya no había nada que hacer al verla revolverse bajo sus manos. Por suerte, mi Samantha fue más inteligente y consiguió escapar del agarre, para finalmente, enviar a su padre de vuelta al infierno.


    Su cabeza rodó por la planicie. Reconocía que tuve dudas desde el principio, porque no sabía si sería capaz de conseguirlo. Fui un idiota por subestimarla. Samantha siempre demostró una fuerza que muchos envidiarían. Sin embargo, haberlo conseguido con la adrenalina por la nubes, solo significaba que se avecinaba un bajón que la sumiría en la más oscura negrura. Se deshizo en lágrimas, de rodillas en el suelo y me partió en dos tanto dolor atravesando mi pecho. Sam ganó la batalla de su vida, pero también perdió a una buena amiga que en ningún momento debió verse inmiscuida.


    Fui directo a consolarla y dejé que llorara sobre mi pecho. Necesitaba desahogar todas sus emociones, soltar todo lo que llevaba meses retenido en su interior y que tantos cambios le causó.


    Samantha era tan pequeña, que no entendía cómo podía haber albergado tanta presión en su cuerpo. Hasta ese momento no me di cuenta de ello y tardó demasiado en explotar tal y como había hecho durante la noche.


    La acompañé en su duelo. Cuando la vi abrazada al cadáver de Dalia, me sentí lo peor. Ella me pidió que la salvara y no lo cumplí a pesar de no haber tenido ocasión. La lucha contra mi padre y los demonios, fue más molesta de lo que pensaba. Eso me hizo perder unos minutos que, quizás, hubieran sido los necesarios para que Dalia continuara con vida.


    Teníamos que salir de allí. Quería llevármela lejos del dolor, abrazarla durante horas y conseguir espantar a sus propios demonios. Sentía que la pérdida, que el dolor, la hundía en lo más profundo y me preocupaba mucho que en su mente resonaran voces que yo era incapaz de percibir.


    Su explicación no terminaba de convencerme. ¿Cómo podía escuchar los lamentos de las almas atrapadas en el Purgatorio? Decía sentirse conectada a él, conectada a la Torre Salvana.


    Cuando caminó hacía el portal y comprobamos que estaba abierto, me alerté. Siempre estaba cerrado. Llevaba siglos ahí, pero este parecía reaccionar con la presencia de Samantha y me pareció una clara invitación a entrar.


    Tenía muchísimas dudas sobre qué ocurriría a partir de ese momento. Mi misión, realmente, llegó a su fin en el momento en que tanto Amón, como Cimeries, desaparecieron del plano terrenal para regresar al infierno. El siguiente paso era volver a mi puesto en el infierno, pero eso no me aseguraba que Samantha lo hiciera conmigo. Aunque fuera su lugar, no habíamos hablado del tema, quizá porque ambos intentamos hacernos a la idea de que cabía una enorme posibilidad de que Amón la matara. Por suerte, no fue así. Había sobrevivido y con ello nacieron nuevas dudas en mi cabeza sobre qué sería de nuestro futuro. Ambos quisimos arriesgar a la hora de comenzar una relación, pero no podríamos llegar a mantenerla si cada uno se marchaba por su lado.


    Samantha no abandonaría su mundo, y yo ya no podría evadir el mío porque mi trabajo había concluido. Perderla, era una opción que no quería sopesar, puesto que ese hecho solo haría que darle la razón a Satán de que íbamos a sufrir.


    Y eso, no era algo que estuviera dispuesto a permitir.
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    El purgatorio era un sitio sobrecogedor.


    Con solo poner un pie en él te estremecías porque las voces que tan difusas eran en el otro lado, se convertían en palpables, tanto que temía dar un paso adelante y encontrarme de cara con esas personas. Gritaban una y otra vez. El fuego lamía sus almas castigadas sin descanso. Era una tortura interminable que no podía ver porque su cuerpo físico solo se quemaba una vez. Ni siquiera era capaz de imaginar lo que sería morir una y otra vez viendo tu mayor temor sin parar, en un bucle infinito capaz de provocarte la pérdida de cordura.


    Me parecía un lugar horrible, pero saber que Amón estaba en algún rincón, lo hacía más bonito. No sabía qué hicieron el resto de almas, algunas seguro que unirse a mi padre en la reyerta, pero tenía claro que este último lo merecía.


    Quería alegrarme por saber que, por lo menos durante una muy larga temporada, Amón me dejaría en paz, pero estaba tan vacía por dentro que no lo logré.


    No era capaz de sentir nada en absoluto.


    Bäel dio un paso adelante y se giró a mirarme. Alzó mi rostro y me vi reflejada en sus ojos negros. Mi mueca era de pura indiferencia. Se veía algo de tristeza, pero esta se difuminaba con una gran apatía. Él frunció el ceño, extrañado por mi falta de reacción después de haberme pasado largos minutos llorando, rota de dolor por la muerte de Dalia.


    —Sam, ya ha pasado todo. No debes preocuparte más. Estás viva y tu padre no podrá alcanzarte.


    No contesté, porque para nada estaba de acuerdo. Para mí, se había iniciado una temporada de duelo, y lo cierto era, que no tenía ganas de saber nada de nadie. En ese momento me apetecía estar sola, por completo. Encerrarme en mí misma y buscar en mi interior respuestas que ayudaran a superar la culpa que tanto me atormentaba.


    —Hola chicos.


    Miré al fondo, justo en la dirección de la que procedía la voz y Satán se acercaba con paso firme. Bäel se echó a un lado para que la reina del Infierno se colocara frente a mí y lo primero que hizo fue echarme un vistazo. Mi apariencia no era lo más adecuada para presentarme frente a ella, mi camiseta estaba hecha añicos con un trozo en mi abdomen para intentar frenar las hemorragias de mis heridas, y el resto lleno de agujeros por los golpes contra el suelo. Realmente me preguntaba cómo seguía viva. Me notaba muy débil, pero no lo suficiente como para desvanecerme en el sitio. Algo, que de verdad, deseaba que ocurriera, ya que solo así, mi cerebro conseguiría desconectar aunque fuera por unas horas. Quería sumergirme en la negrura, avanzar por el túnel oscuro hasta encontrar la luz que me sacara del pozo en el que yo misma me metía de cabeza.


    Satán me cogió de las manos y la miré a los ojos.


    —Siento la pérdida de tu amiga, Samantha —murmuró con suavidad. Asentí para darle las gracias y dejé que continuara—. Hoy has hecho algo por mí de lo que te estaré eternamente agradecida. Amón pagará por lo que ha hecho, será castigado aquí durante toda la eternidad y podrás disfrutar de una larga y feliz vida.


    —Lo único que quiero es que sufra como el hijo de puta que es. Que viva con tal agonía, que si algún día tiene la suerte de escapar, se convierta en una cucaracha asustadiza fácil de aplastar —contesté con rabia.


    —Estoy segura de que si eso ocurriera, tendrías la oportunidad de volverlo a vencer. Eres muy poderosa, Samantha. Por tus venas corre su sangre, pero tu poder ha evolucionado de tal forma que te convierte en extraordinaria. Has nacido para ser un demonio.


    Eso no me consolaba en absoluto.


    —Has conseguido desentramar algo con lo que no nos topábamos desde hacía eones. Has impedido una rebelión de mis demonios. No te imaginas la de vidas humanas que has salvado al pararle los pies a Cimeries y a Amón —continuó.


    —Pero no he conseguido salvar a la única persona con la que quería hacerlo —hablé al fin y desvié la mirada hasta concentrarme en las llamas que me rodeaban—. Puede sonar egoísta, pero me importan una mierda el resto de muertos. Tampoco me importa lo que hubiera ocasionado que mi padre y su ejército se salieran con la suya. He puesto mi vida en juego por una amiga y esta ha sufrido una muerte agónica delante de mis narices. Por mí, los humanos pueden irse a la real mierda —repliqué con furia.


    —Está hablando tu rabia, Sam. Tú no piensas así —se inmiscuyó Bäel.


    —¿Eso crees? —lo enfrenté—. El mundo nunca ha hecho nada por mí, tan solo regalarme una vida sin el amor de una familia. La única que tenía, era Daniel y mi puto padre decidió quitármelo. Tenía a Alicia y a Dalia, pero de nuevo, él se ha encargado de arrebatarme una pieza de ese pilar. Perdona por sentir que el resto de mortales sean un cero a la izquierda para mí, pero es la realidad. Son tan egoístas como lo estoy siendo yo, y si mañana se destruye el mundo, no lloraré por ellos —sentencié.


    No me reconocía en mis propias palabras. Eran tan duras que me sentí como una auténtica desalmada. Como había dicho Bäel, era mi furia y el dolor quiénes hablaban, pero al menos, dejé a un lado la apatía y comencé a sentir algo.


    Tanto Satán, como Bäel, se quedaron en silencio. Sabían que cualquier cosa que dijeran intentaría rebatirla. Era mi única defensa, por lo que la reina decidió darme margen y centrar la conversación en Bäel.


    —¿Cimeries te contó por qué lo hizo? —le preguntó.


    Esa parte despertó mi interés. No me parecía una casualidad que el padre de Bäel fuera el traidor. Conocía la rivalidad con su hijo, sin embargo, no me encajaba cómo un marqués del infierno se aliaba con alguien que la propia Satán condenaba por su actos deleznables. Me parecía un riesgo innecesario a correr y de ser un poco imbécil.


    —Amón es muy persuasivo. El día que se hizo la invocación en la Iglesia, era Cimeries quién debía aparecer. Lo hice yo y ahí se le complicaron las cosas. Cuando traje a Samantha por primera vez aquí, antes de saber quién era ella, hablé con él —comenzó—. En ese momento, ni siquiera me pregunté por qué insistía en que la devolviera a su casa con tanto ahínco, pero ahora me hace pensar que él debía ser su verdugo aquella noche.


    —Dudo que Amón hubiera delegado mi muerte a otra persona que no fuera él —añadí con un resoplido.


    Mi suegro era otra perlita a añadir a mi familia. Menuda cruz tenía encima.


    —Era una posibilidad, porque nunca sabremos qué es lo que realmente ocurría en su predicción de ese posible futuro —añadió—. Además, mi padre siempre ha querido más, y ver como Amón se abría paso sin que nadie se percatara, lo animó. Quería el poder que nunca ha llegado a alcanzar, reinar junto a un psicópata con el valor de retar a Satán. Que yo me uniera tanto a ti, hizo que se ocultara más y no nos diéramos ni cuenta —chasqueó los dientes contrito. Bäel odiaba que se le escaparan detalles importantes—. En realidad, sospeché de él el otro día.


    Explicó cómo, cuando yo me marché del infierno, Cimeries se presentó en su casa por sorpresa y preguntó por mí. Me jodía que me hubiera ocultado ese dato ya que juntos podríamos haber llegado a una conclusión antes de tiempo. Cabía la posibilidad de que nada ocurriera de forma distinta, pero al fin y al cabo, si nuestros padres trazaron un plan juntos, debí haber estado informada desde el principio.


    —Sea como sea, también sufre su castigo —habló Satán—. Eso me hace volver a ti de nuevo, Samantha.


    Se acercó a mí y la miré a los ojos. Mi mente solo deseaba salir de ahí y volver a casa. Tanto grito comenzaba a parecerme ensordecedor, con el regreso de mis emociones, la tristeza se colocaba en primera posición y no ayudaba a paliarla sentir que era yo la que sufría un castigo eterno en el fuego.


    —Sé que sientes una conexión con este lugar. Que desde fuera del portal, lo notas. —Asentí—. Los que tu padre sacrificó mediante el ritual quedaron atados aquí, y por alguna razón, también a ti.


    —¿Pero por qué?


    Era algo que me intrigaba.


    —No tengo una respuesta que lo explique, pero mi teoría se basa en tus poderes recién descubiertos —comenzó—. Un demonio, cuando nace, lo hace con todas sus habilidades desde el principio, y eso conlleva a un excelente control para el transcurso de su vida. En tu caso, naciste de una mortal y tus dones no se han desarrollado hasta que no te has visto implicada en este mundo —explicó concentrada—. Eso ha hecho que exploten en todo su potencial, y con ello, que no sepas cómo controlarlos y que tus dones alcancen cotas extremas a las que otros no pueden llegar.


    —¿Quieres decir que, con el paso del tiempo, dejaré de escucharlas y me volveré más normal? —pregunté.


    —Exacto. Poco a poco dejarás de escuchar esas voces si visitas la torre Salvana, pero también podrás decidir si quieres hacerlo porque tus poderes emergerán con cierto equilibrio.


    —Pero si estoy aquí, como ahora, no hay forma de apagarlas —afirmé y Satán asintió.


    —El Purgatorio es así, pero puedes imaginar que los gritos son de Amón —bromeó y por primera vez desde que llegué, logré soltar una pequeña sonrisa.


    Nos dijo que la siguiéramos, cosa que agradecía, porque tras pasar los límites de la zona, la agonía se silenció. Cruzamos lugares que ya reconocía de otras visitas, y aquellos con los que nos cruzábamos paraban para inclinarse ante Satán.


    En ocasiones olvidaba ante quién me encontraba, un ángel caído del que se generaron miles de leyendas a lo largo de la historia. Un ser inmortal que desde el inicio, tuvo una gran consideración conmigo, y cualquier temor que pude sentir, se evaporó en un instante.


    Era una buena líder a pesar de habérsele escapado dos peligrosos demonios. Por suerte, eso se acabó.


    Llegamos a la zona de las casas de los altos cargos. Tardamos más de lo debido porque me costaba caminar por culpa de todas las heridas. Esa calle era contigua a la de casa de Bäel y paramos frente a la puerta de una imponente mansión muy similar al resto.


    —Esta casa era la de Amón —habló—. El ya no la va a necesitar, nunca, de eso me pienso encargar personalmente, así que es toda tuya.


    Abrí los ojos con sorpresa y miré la edificación y luego a Satán.


    —Pero… pero ¿qué?


    —Este es tu lugar, Samantha. En cierta forma, eres inmortal y tienes toda la eternidad por delante. Esta casa es solo un pequeño obsequio que no puede pagar lo que has hecho hoy por nuestro mundo y el equilibrio entre dos mundos totalmente opuestos.


    —Espera un momento —la frené—. ¿Cómo que soy inmortal?


    Acababa de despertar de golpe de mi letargo. Satán soltó una carcajada ante algo a lo que, por el momento, no le veía la gracia. Al no recibir respuesta, miré a Bäel, pero su rostro no me dejó adivinar si él tenía conocimiento de ello.


    —Sí, cariño, lo eres, pero a diferencia de un demonio nacido como tal, que cuando muere va a parar a las llamas del infierno y renace pasado el tiempo, a ti, si consiguen parar tu corazón, arderás eternamente.


    Que sobrecogedor.


    —Entonces, puedo morir. —Asintió—. Pero no es sencillo matarme.


    —Exacto. ¿Crees que un humano soportaría las heridas que tú tienes? —Negué. Hasta dudaba que yo fuera capaz de soportarlas—. Te debilitan, pero estarás así solo unos días. Luego será como si no te hubiera pasado nada.


    Debía procesarlo. Obviamente pregunté si envejecería y Satán negó. Una vez despertó mi poder, también lo hizo esa parte que conllevaba una gran longevidad. Lo que sí me advirtió era que, aunque Amón ya no estuviera, evitara ciertas situaciones para no morir, como meterme en peleas con seres inmortales.


    No era algo que entrara en mis planes. No tenía claro qué quería en la vida, pero estaba segura de que guerra no. Por eso cuando Satán me ofreció un puesto para comandar las legiones que estaban a cargo de mi padre, lo rechacé.


    —No creo que eso sea para mí. Tener esta casa ya me parece demasiado, sobre todo porque me asquea a quién pertenece.


    Me acerqué a la cancela de entrada, y al igual que en la de Bäel, tenía un grabado con el símbolo de Baphomet y el nombre de Amón de forma ornamentada. Alargué la mano para tocarlo y le prendí fuego con tanta rabia que el acero se deshizo. La letra de su nombre cayó al suelo y la chuté lo más lejos de mi vista que pude.


    —Te iba a sugerir que le hicieras los cambios que quisieras, pero veo que ya has comenzado —bromeó.


    —Si cabe la posibilidad de que algún día me quede aquí, no te preocupes, que borraré todo rastro de ese hijo de puta.


    Mi respuesta la hizo sonreír.


    —Entonces, ¿no te quedarás?


    —No puedo dejar atrás mi vida sin más, por lo menos hasta que solucione todo lo que tengo pendiente.


    Vi en el rostro de Bäel la decepción por mi respuesta. Que no afirmara quedarme en el infierno le dolía, pero no podía hacer otra cosa por lo menos hasta que cerrara el caso, le contara todo a Alicia y le diera a Dalia la despedida que se merecía.


    Antes de marcharnos de vuelta al Purgatorio para atravesar el portal hacia la Torre Salvana con la ayuda de Satán, me volvió a agradecer mi implicación y me aseguró que entre ellos tenía un hogar.


    Bäel cogió mi mano y la apretó. Estaba lista para volver y enfrentarme a los reproches de Alicia por no conseguir lo único por lo que había arriesgado mi vida. Satán se acercó a nosotros, pronunció unas palabras en lo que reconocía como el idioma de los Ángeles, y el portal se abrió para nosotros.


    Fue un viaje rápido. El paisaje que me rodeaba una vez en la planicie, era desolador. Me dejé abrazar por el demonio y me acarició con sus labios. Apenas había hablado, pero agradecía ese tiempo que me brindaba para reordenar mi mente. Me separé de él y caminé hacia uno de los semimuros derruidos para apoyarme sobre él.


    Necesitaba descansar. Notaba cada partícula de mi cuerpo y no importaba cómo me pusiera, el dolor se encargaba de recordármelo todo. No obstante, la noche no había terminado. Quedaba, lo que para mí, sería la peor parte. No podía irme y dejar la zona tal y como estaba, por suerte, los cuerpos que yacían en el suelo, tenían apariencia humana y la policía no se asustaría ante tanto cadáver.


    Le pedí el teléfono móvil a Bäel. Tardé varios minutos en darle al botón de la llamada, puesto que temía enfrentarme a Alicia, que me juzgara sería el varapalo que terminaría por destruirme.


    —¿Bäel? —respondió al otro lado de la línea.


    Cogí aire y me preparé para hablar.


    —Ali, soy yo —dije al fin—. Ven a la Torre Salvana, por favor.


    Mi voz se rompió con la última frase. Sequé una lágrima traicionera y esperé su respuesta.


    —Sam, ¿qué pasa?


    —Prefiero contártelo en persona.


    —Está bien, voy para allá.


    Supe de inmediato que acababa de generar una tremenda preocupación en ella, y no era para menos. Era demasiado avispada como para no saber que las cosas iban mal.


    La espera se me hizo eterna. Alicia llegó media hora después, acompañada de Sergio. Se paró a unos metros de mí y miró a su alrededor con mirada compungida. Se llevó las manos a la boca para frenar un grito que quería liberarse al ver el cuerpo de Dalia sobre el suelo y evité encontrarme con sus ojos. Por suerte, estaba demasiado centrada en el cadáver.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó con voz rota. Sergio la reconfortó con un abrazo y la obligó a mirar en nuestra dirección para que apartara la vista de Dalia.


    Me aterraba encontrarme con el rechazo de la única humana que quería en mi vida. Bäel se adelantó, pero por el rabillo del ojo vi cómo Alicia lo apartaba para posicionarse junto a mí. Se puso de cuclillas y me obligó a mirarla. Me examinó de arriba abajo y gemí cuando tocó mi abdomen. Sus manos se llenaron de sangre.


    —Sam, tendría que verte un médico. —Negué. Eso no me preocupaba en absoluto.


    Tuve que hacer un tremendo esfuerzo para no ponerme a llorar.


    —Lo siento mucho, Ali, no he podido salvarla. —Mi voz se quebró y a Alicia se le escapó una lágrima—. Amón nunca quiso un intercambio, su cometido era matarla para hacerme sufrir. ¡Ella no lo merecía! ¡Todo ha sido mi culpa! —exploté.


    Alicia no dijo nada. Continuó enjuagándose las lágrimas. De vez en cuando se giraba a mirar a Dalia y luego volvía a mí. Finalmente, soltó un suspiro.


    —Sé que ahora mismo me odias, confiaste en mí para mantenerla con vida y he fallado.


    —No te odio, Sam —habló al fin—. ¿Crees que no contaba con esa posibilidad? —inquirió—. Desde que supimos que fue Amón, esa posibilidad se afianzó con fuerza. No duele menos por ello, pero no esperaba encontrarme esta escena tan rocambolesca —reconoció y señaló lo que nos rodeaba—. Pero tú estás viva, Sam, y eso, aunque no te consuele, a mí me alegra. Si os hubiera perdido a las dos, no sé qué habría hecho.


    —Pero es todo mi culpa —repetí.


    —No era algo que pudieras controlar. Amón tenía un objetivo y no le importaba destruir todo lo que fuera necesario para llegar a conseguirlo. Por suerte, tú lo has impedido.


    Miró la cabeza de mi padre, que continuaba a unos metros de nosotras, pero de nuevo pensé que el precio pagado para hacerlo era muy elevado. Alicia cogió mi mano y se arrodilló. Bajé la vista de nuevo, no quería romper a llorar, pero se encargó de que lo hiciera cuando me abrazó y con el gesto me transmitió un cariño que no creía merecer.


    —Te quiero, Sam. No puedo imaginar por lo que has pasado esta noche, pero has ganado y evitado un mal mucho mayor.


    —No me siento ganadora de nada. Yo debería estar en el lugar de Dalia —sollocé y Ali me riñó.


    Ella no lo veía así. Sin separarnos, dijo casi las mismas palabras que Bäel utilizó para animarme. No funcionaba mucho, pero sí me alegró saber que, a pesar de la adversidad, Alicia seguía a mi lado. Después de todo lo hecho, no creía que mereciera a alguien como ella.


    —Ahora deja de llorar.


    —Aplícate el cuento —murmuré y me dedicó una sonrisa.


    —Todo ha terminado y Dalia no querría que estuvieras así. —Me abrazó con más fuerza y gemí de dolor. Se disculpó y al fin nos separamos—. Estás hecha una mierda.


    —Creo que debo verme tal y como me siento.


    —Te ves peor. —Acarició mi mejilla y sentí una punzada. Debía tener un moratón por culpa de los puñetazos de Amón.


    Sergio y Bäel se unieron a nosotras. El demonio dejó un beso en mi mejilla y me agarró por la cadera para atraerme.


    —Gracias por mantenerla con vida —pronunció Alicia.


    —No tienes que dármelas. Me lanzaba por los aires cada vez que intentaba acercarme. Que Amón esté muerto es solo mérito suyo, a mí no me ha dado la oportunidad de interceder y he estado a punto de volverme loco por ello.


    —Me descontrolé —contesté ante la sorpresa de Alicia y me encogí de hombros. Bäel me dedicó una breve sonrisa que tuve que imitar.


    —¿En serio?


    —Samantha es más poderosa de lo que todos pensábamos, y ha ganado ella sola.


    —Tenéis mucho que explicarme, sobre todo porque me va a tocar dar muchas explicaciones sobre esto y tenemos que encargarnos de Dalia como se merece.


    Llegaba el momento de relatar la noche. Empezamos con la parte que solo Alicia y Sergio debían conocer, y hablamos sobre el padre de Bäel. Él fue el artífice desde el inicio. Atar cabos sobre lo ocurrido hacía ya más de un año, era algo que me resultó inesperado. Comentamos que los cuerpos esparcidos por el suelo eran todos de demonios, por suerte, Sergio sería el forense encargado de la investigación. Para la versión oficial, Bäel sugirió meter algo de verdad porque eso haría que resultara más creíble en el momento de prestar declaración. Alicia se encargaría de recoger las pruebas necesarias para justificar los asesinatos como un rito macabro de unos lunáticos.


    Yo también entraba dentro de la ecuación. Sería la testigo en un posible juicio y relataría los hechos como una víctima más. Al trabajar junto a la policía, crearíamos la coartada de que, investigando por mi cuenta, volví a infiltrarme como prostituta entre los delincuentes y estos decidieron que fuera el siguiente sacrificio. Sergio fotografió parte de mis heridas para las pruebas y evitó centrarse en los espadazos, porque cuando los vio, se preguntó cómo seguía con vida.


    —No soy humana —contesté sin más.


    Esa respuesta no ayudó a que le resultara menos traumático.


    Una vez improvisamos la versión para la policía, tuvimos que añadir a Dalia. No queríamos que ella quedara en el recuerdo como una simple prostituta asesinada por el grupo, por lo que quedé en decir que cuando los delincuentes me secuestraron, consiguieron mi dirección y allí la encontraron. Fingiría sorpresa con ello y haría acopio de mi faceta de actriz para salir airosa. Si todo esto no lo pudiera hablar con Alicia antes, mi próxima parada sabía que sería la cárcel.


    Con el plan ya trazado, Alicia llamó a las distintas unidades que se encargarían de limpiar la zona, Sergio llamó a la policía forense y esperamos un buen rato a que todos llegaran.


    La noche comenzaba a pesar sobre mi cuerpo. Durante tantas horas, que hasta el amanecer llegó, respondí preguntas que la policía hacía para prestar mi declaración. Todo estaba bien hilado entre nosotros y no titubee ni un solo momento. Solo me vine un poco abajo cuando hablé sobre Dalia, pero Bäel estuvo a mi lado en todo momento para consolarme. Continuamos allí mientras recogían todo tipo de pruebas. Escuché comentarios de algunos sobre las zonas y personas chamuscadas y ese era un detalle que no nos terminó de encajar. Por suerte, Alicia sería la encargada de ordenar todos los datos, cosa que nos daba la ventaja de hacer parecer creíbles muchas de las mentiras que contamos. Por último se llevaron el cadáver de Dalia. Les pedí con las lágrimas a punto de asomar que la trataran bien, y Sergio me aseguró que así sería.


    Sobre las nueve de la mañana, mi amiga me invitó a que fuera a descansar. Estuve a punto de desvanecerme en dos ocasiones, y esa fue la señal que llevó a Bäel a llevarme de vuelta a casa.


    Al entrar por la puerta, respiré hondo. Bäel me pidió que me sentara y fue a prepararme un baño. Me encendí un cigarrillo, y con la primera calada, empecé a toser a causa del humo. Tenía la garganta dolorida, pero ni con esas lo apagué. Cuando terminé, Bäel vino a buscarme y me ayudó a llegar al baño con cautela. Quitó la tela utilizada para evitar que me desangrara y de ella chorreaba mi sangre. Estaba frente al espejo, y por primera vez vi la totalidad de mis heridas. Había sangre reseca alrededor de las incisiones y todavía salía algo por ellas. A todo esto le acompañaban una serie de hematomas que se repartían por la zona. En el pómulo era el más alarmante porque amorataba hasta mi párpado y mi ojo se cerraba, y en las muñecas tenía grandes rozaduras ocasionadas por los grilletes.


    Daba pena.


    —Estoy horrible —murmuré. Bäel se aproximó y acarició mis caderas con suavidad, luego dejó un pequeño beso en mi cuello y me observó a través del espejo.


    —Son heridas de guerra, para mí, estás igual de preciosa que siempre.


    Me metí en la bañera y dejé que el agua se llevara la sangre y la suciedad de mi cuerpo, Bäel me ayudó a enjabonarme con suavidad. A pesar de su tacto a la hora de maniobrar, cada vez que rozaba mis zonas doloridas ponía una mueca de dolor. Tras enjuagarme, salí envuelta en una toalla y el demonio me acompañó a la habitación. Ahí ya tenía preparado sobre la cama todos los utensilios necesarios para coser mis heridas.


    —Túmbate —me ordenó. Manipuló lo que pensaba utilizar e inició su cura con un buen chorro de alcohol. Gruñí de dolor y apreté la mandíbula. Vi las estrellas, pero me calmé a los pocos segundos—. ¿Quieres que te duerma la zona?


    —No hace falta.


    —La sutura te va a doler, Sam —advirtió y alzó las cejas.


    —Tranquilo, he aguantado unos cuantos espadazos, así que no creo que me vaya a morir por unos puntos —ironicé y él sonrió, contagiándome.


    Lo cierto era que sí que dolía. El demonio fue con mucho cuidado, pero noté cada puntada de la aguja atravesar mi piel. Era capaz hasta de escuchar el sonido al penetrar en mi piel, se hizo eterno, pero finalmente terminó y cubrió la zona con unos apósitos.


    —Ahora descansa, te lo has ganado. —Posó un beso en mis labios y me arropó con las sábanas.


    No tenía claro si sería capaz de dormir, pero el cansancio tenía ganada la batalla. Me dejé abrazar por Bäel y con el sonido acompasado de su corazón, me dormí.


    Sin embargo, las pesadillas hicieron acto de presencia, dispuestas a torturarme más de lo que yo misma lo hacía.


    


    Desperté con un grito desgarrado y con lágrimas en los ojos. Bäel se incorporó de inmediato y me abrazó con fuerza.


    —Tranquila, ya ha pasado todo —susurró y besó mi coronilla.


    —No, no ha pasado, Bäel. Nunca pasará —sollocé.


    La pesadilla fue horrible. Se repitió lo de siempre, la muerte de Daniel, pero ya se añadía a ella la muerte de Dalia. Realmente no eran sueños, más bien los peores momentos que había vivido. Una forma de tortura por parte de mi mente que se empeñaba en recordarme todo lo bueno que perdí.


    Me destrozaba el corazón, oprimía mi pecho y me costaba hasta respirar. Pasaron varios minutos, pero logré tranquilizarme. Eran las tres de la tarde, así que dormí muy poco, sin embargo, no quería volver a conciliar el sueño, porque sabía que los recuerdos regresarían con fuerza, dispuestos a destrozarme.


    Nos levantamos y Bäel me hizo algo de comer. Apenas tenía apetito, pero comí para no desfallecer. Alicia llamó unas horas más tarde y nos actualizó sobre cómo iba la cosa. Desde que la llamé de madrugada para contarle lo ocurrido, no paró de trabajar. Quería cerrar el caso cuanto antes, y aunque todavía quedaba que se llevara a cabo un juicio, consiguió convencer a todos sobre la veracidad de nuestra historia. Por otro lado, se llevó el reconocimiento tan merecido por descubrir quiénes eran los asesinos de las prostitutas, y esa parte del caso, estaba prácticamente conclusa. Lo de los narcotraficantes era más complejo, pero inconscientemente, cuando carbonicé a Ramiro y a otro narcos aquella noche de descontrol, hice que el contrabando menguara mucho porque necesitaban reorganizarse al perder a algunos de sus jefes. Les esperaba un arduo trabajo por delante, pero ralentizar ya era toda una ventaja para la policía. Destruir una red de crimen organizado podía durar años, así que eso no preocupaba a mi amiga. Por suerte, sin Amón de por medio implantando su locura, sería más sencillo. Mi colaboración con ellos ya se daba por zanjada, y lo agradecí, porque eso me quitaba un enorme peso de encima, y me hizo ver que de verdad había terminado esa etapa de mi vida.


    Aun así, dudaba que me resultara sencillo liberarme de los demonios que me atormentaban.


    Necesitaría tiempo.


    Tiempo para ordenar mi mente, para llorar las pérdidas, pero sobre todo, tiempo para averiguar qué haría con mi vida a partir de ese momento. Porque quizás, el instante de que la vida de Bäel y la mía se separaran, había llegado.


    Y solo pensarlo, me rompía de tal forma que, si ocurría, no conseguiría superarlo.
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    Creía que ya había transcurrido el tiempo suficiente para hacerme a la idea de todos los sucesos que acontecieron. Un día después, y tras volver a declarar ante la policía los hechos, se celebró el entierro de Dalia. Bäel me acompañó en todo momento, compartí mi dolor con él e intentó animarme quedándose conmigo en casa, pero pasaron los días, y me sumergí en una vorágine de pena, de la que no podía salir y me molestaba cualquier tipo de compañía.


    Me volví egoísta. Él intentaba ayudarme, pero me ponía a la defensiva y acabábamos siempre en discusión, cosa que nos destrozó hasta el punto en que le pedí que se marchara de vuelta al infierno.


    Necesitaba estar una temporada a solas y explorar en mi mente las formas para sanar. Al principio se negó, no quería abandonarme, pero finalmente lo hizo y desde ese instante no supe nada de él.


    Se desvaneció.


    Me encerré en mí misma. Lloraba a todas horas, bebía y me castigaba una y otra vez por la muerte de Dalia. Mi casa se convirtió en mi propio purgatorio. Un lugar donde yo ejercía mi propio castigo. Durante las dos primeras semanas desde la marcha de Bäel, ni siquiera Alicia era bienvenida, pero después le di tregua a pesar de seguir con mi vorágine de autodestrucción, y se pasaba mínimo una vez a la semana al menos para comprobar que continuaba con vida.


    —Sam, no puedes seguir así. Te estás destruyendo y es injusto. Deja de fustigarte —repitió Alicia por enésima vez. Di un trago directamente de la botella y la miré con las cejas alzadas—. No tienes que pasar por esto sola, me tienes a mí, y aunque lo hayas echado, también a Bäel.


    —Ya me habrá olvidado —comenté.


    —Ni de coña. Además, estar lejos de él es lo que está empeorando tu estado de ánimo. Ya han pasado tres semanas y no vas a mejor. No estás cogiendo casos, no sales de casa. Eres una jodida alma en pena que no busca soluciones —me reprochó—. No eres la única que la echa de menos, Sam, pero todos los días muerte gente. Eres un demonio, joder. ¡Espabila de una puñetera vez!


    Ese día no me molesté ni en responder a sus palabras, y eso hizo que mi amiga se marchara cabreada de mi casa.


    Una semana después, y tras pensar en todo lo que me dijo, comencé a salir del letargo en el que me sumergí. Ya le di margen suficiente a mi cerebro para que procesara todo. Nunca dejaría de echarla de menos, de la misma forma que tampoco lo haría con Daniel. Dos personas que tuve la suerte de tener en mi vida, y que aunque ya no estaban, merecían ser recordadas, no por la tragedia que se los llevó, sino por la felicidad y los grandes momentos que aportaron a mi vida. Tenía suerte de poder tener una larga existencia para recordarlos y que nunca cayeran en el olvido. Alicia tenía razón cuando decía que lo único que hacía era destruirme y no podía seguir así.


    Seguía triste, por supuesto, pero el duelo era capaz de resistirlo porque ya había pasado por él. Lo que de verdad conseguía que me comiera la cabeza a todas horas, era no tener noticias de Bäel.


    Le pedí tiempo y él lo respetaba, pero su ausencia tan prolongada me hacía pensar que se había rendido conmigo. Además, lo traté fatal y yo era la única culpable de ello. Quizá sus sentimientos habían cambiado y prefería dejar a un lado el amor. Eran conjeturas que me oprimían el corazón, pero tener tanto tiempo a solas se convertía en una odisea de pensamientos negativos.


    No quería perderle también a él, lo quería demasiado. Ya me había despertado y con ello las ganas de estar a su lado aumentaban por momentos. No solo tuve tiempo de sumirme en mi propia mierda, también pensé en mi futuro. Quedarme en Barcelona se me hacía un mundo. No me veía capaz de volver a la rutina del trabajo como si no hubiera pasado nada. No me apetecía llevar ningún caso, ni investigar. Me resultaba algo irrisorio después de todo lo que había aprendido, pero temía dejar mi vida atrás, y sobre todo, a Alicia.


    Esta entró por la puerta de mi casa como si hubiera sido invocada y me encontró sentada en el sofá. Por primera vez en ese mes, me vestí y peiné de forma decente, cosa que la sorprendió.


    —Sí, antes de que lo digas, estoy mejor. O por lo menos, lo intento —dije sin darle tiempo a saludar.


    —¡Ya era hora! —exclamó. Se acercó y me dio un fuerte abrazo—. Temía que te volvieras una ermitaña amargada.


    —Más o menos —sonreí, pero la alegría no terminaba de llegar a mis ojos.


    —Lo echas de menos —adivinó y asentí con tristeza.


    ¿Tan obvio era?


    —No sé cómo estará él, o si ya me habrá olvidado, pero añoro tanto despertarme a su lado que no logro conciliar el sueño —confesé. Me acostumbré demasiado deprisa a su cercanía—. Tenía claro que lo nuestro podía ser que no dudara para siempre, pero se me ha hecho muy corto. Apenas hacía dos días que decidimos darnos la oportunidad de comenzar una relación.


    —No creo que haya terminado, Sam. Solo acaba de empezar y tienes una solución muy sencilla.


    —¿Cuál?


    —Ir con él —declaró.


    —Está en el Infierno, Ali. Él tiene su vida allí y yo aquí.


    —¿De verdad crees que tienes una vida aquí?


    La tenía, pero no creía que pudiera evolucionar más. Me quedaría estancada y mi parte demoniaca era un recordatorio de que nada, nunca, sería normal.


    —No puedo irme sin más…


    —Sam… —Alicia cogió una silla y se sentó frente a mí para agarrar mi mano—. Puedes, y en realidad, debes.


    —¿Y tú qué?


    No quería ponerme a llorar, ya lo había hecho lo suficiente durante el último mes, pero lo que Alicia me sugería implicaría algo que no quería, que era dejarla a ella.


    —Yo seguiré aquí y seguro que podrás venir a verme. Eso sí, no esperes cien años para hacerlo porque dudo que inventen un elixir de la eterna juventud que me deje ser más longeva —bromeó y solté una carcajada antes de secar una lágrima traicionera—. Siempre serás mi mejor amiga, eso no cambiará, pero te mereces una buena vida, ser feliz. Y aunque sé que Bäel y tú os tiraréis una y otra vez de los pelos, con él disfrutarás de esos instantes que amarás atesorar durante toda la eternidad. Tienes la suerte de no tener fecha de caducidad, y ello te llevará a vivir cientos de momentos que conseguirán dejar a un lado todo ese dolor que llevas arrastrando desde hace años.


    —No sé, Ali. ¿Y si ya no quiere estar conmigo? ¿Y si no encajo en el infierno?


    Tenías dudas, demasiadas, o más bien las creaba por miedos absurdos de un cambio tan radical en mi vida.


    —Lo primero no te lo pienso responder porque ese monumento de hombre está hechizado por tu culpa y se ha metido en muchos líos por ti desde el día en que apareció, y lo segundo, definitivamente sí, encajas. Es tu naturaleza aunque sea algo nuevo para ti, y por lo tanto, donde sobras es aquí. Así que, dame un abrazo de oso y corre a por Bäel. No pierdas la oportunidad, Sam.


    Solté una carcajada y le di ese abrazo que tanto merecía. Dejé sonoros besos en sus mejillas llenos de cariño y al separarnos me dio un cachete en la nalga.


    —Lárgate ya, pero ven a verme.


    —Por supuesto. Te quiero, Ali. Dale un fuerte abrazo a Sergio y cuídate mucho.


    —Lo mismo digo, Sam. Te quiero, amiga.


    Me abrió la puerta de mi propia casa y la despedí con la mano de camino al ascensor. Tenía media hora de camino en coche hasta llegar al Hospital del Tórax, y lo pasé imaginando cómo sería el reencuentro con el demonio. Aparqué el coche en el primer lugar que encontré y me sumergí en el antiguo hospital con gran facilidad. Caminé por los pasillos y llegué al área infantil, lugar en el que se encontraba el portal hacia el infierno. Me sudaban las manos de los nervios y tuve que pronunciar las palabras que me llevarían al otro lado más de tres veces porque me trababa.


    Al fin lo conseguí, y al recorrer los pasadizos de las celdas que llevaban a la primera sala del fuego eterno, sonreí al recordar que una vez estuve presa ahí a manos de la persona por la que pretendía dejar mi vida en la tierra.


    Era una locura, pero estaba segura de ello porque tenía más de demonio que de humana y no era algo que pudiera, ni quisiera, evadir.


    Esa era yo. Un demonio que nació del vientre de una humana.


    Quería vivir en el infierno, un lugar que se describía como lo peor en cientos de libros, y que a mí me provocaba paz cada vez que lo visitaba. Quería convertirlo en mi verdadero hogar.


    Ya estaba cerca. La mansión de Bäel estaba a tan solo unos metros. Abrí la cancela y me paré frente a la puerta. Respiré hondo y me armé de valor para golpear la aldaba. Me quedé a medio camino, mis manos temblaban y un sudor frío me resbalaba por la espalda. Estuve a punto de darme una bofetada, pero finalmente conté hasta tres y me atreví a llamar.


    Pasaron unos treinta segundos hasta que escuché unos pasos aproximarse. La puerta se abrió y por ella apareció Bäel.


    Mi demonio.


    Llevaba su larga melena recogida en un moño desenfadado, y como ya era habitual en él, su torso lleno de tatuajes estaba al desnudo. Paré en su rostro y vi la sorpresa grabada en él. No esperaba mi visita, pero no sabía si eso le alegraba o se trataba de una molestia.


    —Sam… —susurró al fin.


    Ninguno dio el paso de avanzar. Tenía la necesidad de abalanzarme sobre él y comérmelo a besos, pero fui una idiota que lo echó de mi casa de mala manera y lo primero que merecía era una disculpa.


    —Lo siento, Bäel. Siento haberte echado y apartado de esa forma. Me flagelé sin descanso por lo ocurrido en la Torre y no encontraba forma alguna de perdonarme —comencé—. No creo que nunca lo supere, y sé que ese dolor va a continuar durante mucho tiempo, pero he decidido centrarme en lo bueno, en los momentos felices junto a Dalia y Daniel, porque no quiero recordarlos rodeados de tragedia. Tengo una eternidad por delante, una vida que quiero aprovechar. —Hice una pausa. Bäel escuchaba con atención, pero no abría la boca y yo comenzaba a sentir la impaciencia—. ¿No vas a decir nada?


    —No sé qué quieres escuchar.


    Resoplé. Había imaginado el típico encuentro de película. Una reconciliación que terminara con un gran polvazo en su enorme cama que nos hiciera tocar las estrellas, pero no, el demonio se resistía y adoptaba su característica máscara de indiferencia.


    —Esto ha sido una mala idea —dije en voz alta, pero fue más un pensamiento solo para mí.


    Me giré dispuesta a salir de allí, a desandar el camino para volver a un lugar que sin darme cuenta de cómo ocurrió, ya no sentía como mío, pero Bäel me agarró por el brazo y me impulsó contra su cuerpo. Tuve que arquear el cuello para mirarlo a los ojos, y estos me observaban con cierto brillo que no supe identificar.


    —Yo solo quería permanecer a tu lado, Samantha, apoyarte para que intentaras sanar tus heridas, y no me dejaste.


    —Lo sé. Fui una imbécil. Solo quería destruirme y no quería llevarte conmigo al pozo en el que me sumergí.


    —Muy imbécil —me apoyó—. Pero también sé que necesitabas ese tiempo, como el que yo me tuve que tomar cuando Satán me castigó en el fuego del infierno —continuó y esperé porque iba a decir algo más—. Mi castigo fue verte morir a manos de Amón. Verlo me hizo pensar que yo era culpable y que si me mantenía cerca de ti, se haría realidad, por eso desaparecí —reconoció.


    No dije nada. Por primera vez desde que había vuelto, encontraba sentido a su ausencia y me regañé por no haber sido tan avispada de contemplar esa posibilidad. Ya me contó que yo fui su penitencia el día en que iniciamos nuestra relación, pero no profundizó en el asunto. Él lo hizo por mí, siempre actuaba para protegerme a pesar de que sus formas implicaran sufrimiento para ambos.


    Él lo había preferido antes que verme morir. Nunca mintió al decir que le importaba.


    —Ha sido un mes muy largo. Ya sabía que lo nuestro podía convertirse en una odisea desde el minuto uno, pero aun así, nos arriesgamos a construir algo juntos. Pero tú vives en Barcelona, Sam, y yo aquí. Y la libertad de pasear por el plano humano no es un beneficio del que pueda disfrutar a diario porque aquí tengo mi cometido junto a Satán.


    —Lo sé, Bäel —le corté. No quería que iniciara una diatriba sobre que las relaciones a distancia nunca salían bien—. Estoy aquí, y no tengo intención de irme a ninguna parte.


    Abrió mucho los ojos y dio un paso atrás para verme mejor, como si estuviera comprobando que no era un espejismo que aparecía para crearle falsas ilusiones.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que me mudo. —Me encogí de hombros con una sonrisa—. Nada me ata a Barcelona a excepción de Ali, y esta es la que me ha terminado por convencer de que el Infierno es mi lugar. Por suerte me queda el ir a visitarla, pero siempre regresaré aquí, porque lo que de verdad quiero, es estar contigo, demonio —solté con total sinceridad, dejando al descubierto todos mis sentimientos—. Te quiero, gilipollas, y lo arriesgo todo por disfrutar de una larga vida a tu lado.


    El demonio acortó las distancias y nos fundimos en un fuerte abrazo. Acercó sus labios hasta los míos y los atrapó para sellar mis palabras con la promesa de que estaba dispuesto a darlo todo por mí.


    —Yo también te quiero, más de lo que imaginas, Samantha. Y te prometo que acabas de hacerme el rey del infierno más feliz del mundo.


    Sonreí entre lágrimas y lo besé. Bäel me cogió en volandas y con una sonrisa, caminó en dirección a la planta de arriba.


    Parecía que la reconciliación finalmente iba a ser como en una película romántica. La diferencia era, que esta no había hecho más que comenzar, y esperaba, que transcurrieran eones para que llegara a su fin.
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